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¿Un Cutis

Sensitivo?

RATELO con cuidado. Evite la irri-

Tiición producida no solamente por

el polvo, impurezas y otras causas sino

también por el uso de jabones y cos-

méticos irritantes.

*Emplée el tratamiento WoobBurY

desarrollado para evitar la tendencia a

irritaciones momentáneas y permanentes.

Cada noche al retirarse empape

un pañito suave en agua templada

y aplíquelo por un corto tiempo a

la cara.

Produzca una espuma lijera de

Jabón FaciaL WooDBuURrY en

agua templada, con el pañito.

Frote el pañito suavemente

sobre la piel hasta que los poros

queden perfectamente limpios.

Enjuage-con agua limpia, tem-

plada, primeramente 'y después

con agua fría. Seque la piel cul-

dadosamente.

El cutis de la cara es más suceptible

a infecciones que cualquier otra parte

de la piel en el cuerpo. Por eso debe Vd.

elegir el jabón que evite estas afecciones

cutáneas.

Obtenga una pastilla de Japón Woob.

BURY hoy, en su droguería,perfumería o

sedería. Una pastilla de Jabón Woob-

BURY dura de 4 a Ó semanas para uso

general y para el tratamiento del cutis.

El Jaón WooDBURY es también enva-

sado en cajitas de 3 jabones.

El jabón Facial Woodbury es fabri-

cado por “The Andrew Jergens Co.”

quienes son también los fabricantes de

la “Crema Facial” y “Polvo Facial”

marca Woodbury.

Agente General:

SR. FLORENTINO GARCÍA

Apartado 1654, Habana
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ISTINCIÓN.

y Eso es lo que busca

el cliente refinado.

Eso es lo que sólo una jo-

Usar la media de seda yería elegante puede ob-

VAN RAALTE constituye un tener para el que sabe

distin gu Irse.

rasgo de distinción del que no

puede prescindir una mujer Ver- Junio LAJONCHERE

JOYERO

daderamente elegante. :

PROGRESO l

|
Entrada por Aguacate |

.- PIDALAS EN SU TIENDA Teléfono A-1391 %
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MODESTIA

—Amiga mía, ¡qué bella casa! ¡Su arquitecto debe ser un genio!

—¡Ob... te diré! Yo le dí muchas ideas. El no hizo más que di.

bujar los planos.

(De The Newyorker)

NADIE ES PROFETA...

El arquitecto renacentista

(que acaba de dejar termina-

da la Torre de Pisa.) —¡Mira

la torre que acabo de concluir,

viejo! ¡Qué te parece el traba-

jito!

El amigo (que no se deja

epatar.)—¡No está mal! Abo-

ra que debieras haberla cons-

truido de modo que pudiera

inclinarse para los dos lados. .

(De Life).

La cena de Nochebuena en casa del cirujano famoso.

¿De Life)

4

El señor iracundo (que no

lo de la visita de

(De Life)

La hija moderna: — Eran

exactamente las doce cuando

Fico me dió el beso de destr

dida, anoche.

La madre: — ¿Si? ¿Y

luego a qué hora se marchi5?

(De uo]
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Asombroso

Record de

RASURADAS AGRADABLES

Rodes Mfg. Co. — St. Mo.

Señores:

Me es muy grato informarles que

uso uno de sus asentadores, KRISS-

KROSS desde los últimos cinco años.

Hasta Ja fecha aún estoy con la misma

hoja, y por lo que se ve, esta hoja me

sobrevivirá, pues evá igual que cuando

la empecé a usar,

Deseándoles mucho éxito,

Louis,

soy de

ustedes

Muy atentamente,

M. T. MAIN.

¡AGENTES!

¡Grandes Utilidades!

Ningún otro articulo le ofrece las ganancias de

KRISS-KROSS. La navaja GRATIS que usted

ofrece a cada cliente le estimula sus ventas asom-

brosamente. Algunos agentes solamente traba-

jan durante las horas de ocio, otros después de

sus horas laborables y ganan hasta $ to a! dia,

Obreros, mecánicos, oficinistas, etc. ganan $3 a

$ 5 =xtra los Sábados por la tarde solamente, en-

señundo KRISS-KROSS a sus amigos y Com=

pañeros de trabajo, Nuestras instrucciones le

raseñarán cómo vender KRISS-KROSS y ga-

nar dinero. Visitenos o

solicite detalles inme-

diatamente, envián-

donos el cupón hoy

NVI1983HLV3Idiz-

Ajeita Itace

Pié De La Letra, Las Hojas Y Las Deja Mejor Que Nueva! Solicite Detalles Y

Oferta Generosa Que Resuelve Para Siempre Su Problema De Afeitarse!

A asombrosa experiencia del Sr. Main es solamente el colmiú de

L una serie de revelaciones hechas sin solicitarlas por los que

usan KRISS-CROSS. ¿Qué es este sensacional invento que prolon-

ga la vida de cualquier hoja por meses y años—que elimina un 83% del

costo de afeitarse—que dá a los hombres las rasuradas más frescas y sua-

ves de su vida y termina para siempre con la tortura del afeitarse?

¡El Invento Para Afeitarse Más Sensacional Patentado

Hasta la Fecha!

KRISS-KROSS marca un adelanto tan sorprendente, le permite afei-

tarse con tal economía y confort, que miles le llaman '““Rejuvenecedor de
Hojas'?. Y no es extraño ya que, casi al pie de la letra, convierte en
hoja nueva una hoja vieja todos los días. Emplea el famoso principio
diagonal con que los barberos acostumbran asentar sus navajas de afei-
tar y con una precisión mecánica que ningún ser humano puede adquirir
en toda su vida, Ocho ranuras de cuero, especialmente preparado para
este fin, afilan y asientan su hoja (cualquier clase salve Durham Duplex)

diagonalmente—característica exclusiva. La presión disminuye automá-
ticamente de fuerte a ligera—otra característica exclusiva que elimina el
tener que adivinar cuándo está lista la hoja, pues un regulador, ajusta-
ble y automático, notifica a usted el momento exacto que su hoja está
lista con el filo más agudo que el acero puede tomar. Todo automático.

LIBRADO LAKE. - Agente en Cuba. 7

dar unas cuantas vueltas a una manivela y eso es todo. Once segundos

y está usted listo para la rasurada más deliciosa de su vida!

Nueva Clase de Navaja GRATIS.

¿Por qué no deja usted que KRISS-KROSS le proporcione el mismo

placer y economía con que sirve a los miles de hombres que hoy están en-

cantados con él? No debe usted vacilar, máxime cuando actuando ense-

guida puede conseguir sin costo adicional, una nueva clase de navaja que

le sorprenderá y encantará. Esta asombrosa navaja solo se está dando

run tiempo limitado a aquellos que adquieran el asentador KRISS-

Kross. La puede ajustar usted instantáneamente a cualquier forma o

posición. Un movimiento de los dedos la convierte en una navaja for-

ma '“T”, “diagonal”, o ““recta'* como la barbera. La posición dim-

gonal, sólo obtenible con la KRISS-KROSS, reduce la resistencia de la

barba un 45% y le proporcionará una nueva sensación en confort y 3ua-

vidad. Obtenga la suya mientras esta oferta generosa esté en vigor. El

cupón le traerá detalles completos gratis. ¡Envíelo hoy!

[ira Lake, Agente General.

Apartado 1214 - Habana. |

| Sin obligarme en manera alguna, envieme descripción |

completa ilustrada del Asentador KRISS-KROSS y deta-

lles de su oferta de introducción que me dá derecho a una |

| navaja de 3 Posiciones GRATIS.

| Nombre .

Dirección Tel.

Ciudad

Una cruz aquí si se interesa en hacer dinero como Re- ¡

presentante Autorizado de KRISS-KROSS. c-9

Provincia ]

O. —AU. — JR -



UANDO la ignorancia diga que “es lo mismo” y la

inconsciencia lo repita, y el averiguarlo represente un

esfuerzo innecesario, ¡acéptelo! Pero cuando se trate de su

salud; cuando se necesite un antiséptico poderoso y haya

que tomar en cuenta los delicados tejidos del cuerpo hu-

mano; cuando se requiera una preparación tan pura que

pueda administrarse internamente—escuche el consejo de

los médicos e insista en que le den Dioxogen.

El Dioxogen es agua oxigenada absolutamente ino-

fensiva y libre de las impurezas perjudiciales a la salud que

contienen las aguas oxigenadas corrientes; de un valor ger-

micida igual al del ácido fénico, con la ventaja de que no es

venenoso. Por eso lo prescriben los médicos para uso in-

terno en casos de disentería y otros trastornos gastro-in-

testinales y lo recomiendan como un antiséptico eficaz y de

inapreciable utilidad en el hogar.

El Dioxogen es un antisep-

tico poderoso e inofensivo, un

desinfectante eficaz y un des-

odorante activo. Insubstituible

para las irritaciones de la gar-

ganta y para el aseo de la boca y

de los dientes--imapreciable en

casos de heridas, abscesos, pica-

duras de imsectos—ideal para

eliminar los olores del cuerpo-

para refrescar y emblanquecer

el cutis—excelente para la ht-

giene femenina.

Tenga siempre un frasco a mano

De venta en las Farmacias y Dro-

guerías, en frascos de 4, 8 y 16 onzas

0cAnsista en el legítimo

0 .

Dioxoge

AGUA OXIGENADA ESTABLE,

.» CONCENTRADA Y PURA

4

SOMBREROS

OS productos “Stetson”

nunca pierden su forma.

Los usan los elegantes en las

cinco partes del mundo.

ESTILO

CALIDAD

DURACION

EVITA LA OXIDACIÓN
LUBRIFICA

LIMPIA Y PULIMENTA

GOTAS PARA AHORRAR DINERO

ENGA- especial cuidado en la cla- lavar, cerraduras, bisagras, pasadores, Cte.

se de aceite que usa para lubricar ¡Recuerde!-—máquinas y mecanismos que le

sus inecanismos caseros; tales como: cuestan buen dinero, necesitan buen aceite.

Aceite bueno ahorra dinero. El aceite barato

resulta costoso.

máquinas de coser,  Fonógrafos, escubas de

aire,  ventladores — elíctricos, máquinas de

s

RESenUNO

wpide Moho ACETTA Limpia Lustra

como toda superficie barnizada y acabado fino.

3en-Uno se vende en ferreterías, armerías,

farmacias y bazares, en frascos de tres tama-

ños y en aceitera manuable,

GRATIS Pida un frasquito de mues-

tra y un Diccionario de usos.

Ambos son gratis.

Este maravilloso aceite es el incansable ene-

migo de lo herrumbre. Frotado sobre la su-

perficie de cualquier metal, 3-02-Uno penetra

alos peros del metal, formando una capa pro-

tectora contra la herrambre.

Us ¿-en-U no, también, para limpiar y lus-

trar su mobiliario y otras cosas de madera, así

THREE-IN-ONE OIL COMPANY. 130 William Street. Nueva York, E. U. A.

STARKS INCORPORATED. 2-4 Arsenal, Habana, Cuba.

ul



He aqui un espectáculo que se presencia en muchas poblaciones del norte de

los Estados Unidos, apenas hace su aparición ese invierno que, bajo los Trópicos,

no pasa de ser un amable pretexto para lucir pieles y sombreros de castor. Esta

fotografía, tomada en Bangor, Maine, hace unos dias, nos muestra la explosión

de un barreno de los que han tenido que colocarse en Penebscot River, para des-

truir los trozos de hielo, que amenazaban constituir una verdadera barrera.

(Foto Underwood

ABEJAS

Producto.—La apicultura puede

rendir excelentes beneficios, en una

explotación pequeña bien organiza-

da.

Hamet calcula que cada

años se obtiene de las abejas una co-

secha buena, dos medianas y otra

mala, obteniéndose en el primer ca-

so un interés para el capital emplea-

do de 150%, en el segundo de 50%

cuatro

KENNETH GOODSON. driver de

extraordinaria habilidad, y que realizará

en breve. una peligrosisima prueba.

Guiando el carro en que aparece, se

dispone a recorrer. a una velocidad de

cuarenta y dos millas por bora. el lar-

go viaducto de ferrocarril que se en-

cuentra entro Miami y Kev We.

¡Foto Underwood and Underwood)

and Underwood)

y en el tercero de 57¿, resultando,

como promedio, un interés de 60%.

La producción media anual de una

colmena es de unos 14 Kg. de miel.

MANERA DE RECOGER UN

ENJAMBRE

Durante la enjambrazón no sue-

len picar las abejas, pero convendra,

sin embargo, adoptar algunas pre-

cauciones, como las de preservarse la

cara y las manos empleando, respec-

tivamente, una careta de alambre y

unos guantes de esgrima, y la de

atarse las bocas de los pantalones

en las canillas,

Se toma entonces una colmena

vacía, embadurnada con miel por

dentro, y se coloca con la boca hacia

arriba debajo del enjambre, de mo-

do que éste caiga dentro de aquélla

con un solo golpe de escoba o de plu-

mero. Á continuación se depositará

con todo cuidado la colmena en el

suelo y se evitará que se reconstitu-

ya el enjambre plantando en la tie-

rra unos palitos terminados en un

trocito de tela; al cual se prenderá

fuego.

Llegada la noche se colocará

colmena, evitando en lo posible cual-

quier golpe o sacudida, sobre una

piedra amplia, al abrigo de los ca-

de las

la

racoles y demás enemigos

abejas.

—En algunas regiones mediterrá-

neas logran introducir el enjambre

dentro de la colmena, cuando toda-

vía vuelan las abejas, colocándose

el recolector cerca del grupo más

apretado de estos animales y restre-

gándose las manos con unas hojas

de toronjil y de naranjo o de cor-

teza de limón, soplando al mismo

tiempo en dirección de las abejas.

_—En ciertos casos, a consecuen-

cia del lugar en que se ha posado el

enjambre, resulta algo más difícil la

recolección.

Cuando se posa en un punto de

difícil acceso se moja éste con pe-

tróleo o con otra sustancia malolien-

te. Si se aproxima al enjambre un

paño embebido en ácido fénico se

logra ahuyentarlo del punto en que

se había asentado.

En el caso bastante raro de que el

enjambre se pose en tierra se apro-

ximará una colmena, en la cual se

hayan introducido de antemano al-

gunos panales; se pondrá uno de és-

tos en abejas y

cuando un buen número de estos

animalitos hayan acudido a él se sa-

contacto con las

cudirá dentro de la colmena. Repi-

tiendo varias veces esta operación se

parte de las

abejas del enjambre y ya las restan-

tes entrarán por sí solas,

—Cuando se haya fijado el en-

jambre en una rama delgada de un

arbol convendrá cortar dicha rama

e introcucirla en la colmena, trans-

portásdola en estas condiciones sin

desprender de ella el racimo, con el

objeto de evitar las sacudidas al en-

jambre.

—Si se trata de una rama más

gruesa resultará algo más difícil la

operación. Se coloca un cesto inme-

diatamente debajo del racimo y con

fuertes y bruscas

rama se logrará que caiga el enjam-

bre dentro de dicho cesto; se in-

vierte a continuación éste sobre un

lienzo extendido en el suelo o sobre

una mesa, teniendo la precaución de

dejar algo elevado el borde inferior

para que las abejas dispersas en el

aire puedan penetrar y unirse a sus

compañeras. Con el objeto de ahu-

yentar las abejas que todavía pre-

tendan volver a la rama, se emba-

durnará ésta con petróleo.

—En un día de sol se puede obli-

gar al enjambre a que abandone el

punto en que se haya posado, to-

capturarán la mayor

mando un espejo y colocándose de

7

modo que dicho enjambre quede si-

tuado entre el sol y nosotros. En-

viando al enjambre por medio del

espejo los rayos solares se logrará

casi siempre que las abejas vayan a

que de

antemano les hayamos preparado.

CASTRACION DE LA COL:-

MENA

Con el objeto de extraer la miel

se pueden atontar las abejas por me-

dio de los vapores de cloroformo,

empleados con cierta prudencia, pro-

cediéndose del modo siguiente: Se

tiende en el suelo un lienzo, sobre

el cual y en su centro se coloca una

taza con unos 8 gr. de cloroformo

cucharaditas), se cubre

y sobre ésta se

guarecerse a un resguardo

(unas dos

con una alambrera

coloca la colmena, que a su vez se

cubre con las puntas del lienzo; des-

pués de unos diez minutos se hallan

las abejas adormecidas sobre el lien-

zo. Llegado este momento se extraen

los panales. Las abejas empezarán a

moverse pasada una media hora y

después de dos o tres horas habrán

antrado todas en la colmena y a la

reanudarán sumañana siguiente

trabajo.

PROTFCCION DE LAS COL-

MENAS CONTRA LAS HOR-

MIGAS

El procedimiento sencillo

consiste en disponer la colmena so-

bre caballetes de palo y embadurnar

con anillos anchos de liga la super-

ficie de éste, un poco por debajo de

la mencionada colmena. De esta ma-

nera impediremos los daños que pu-

dieran ocasionar las hormigas y otros

insectos. Íns ratones, los sapos etc.

más

Un aspecto del viaducto de ciento vein-

te y cinco millas de larso. que se ex-

tiende entre Miami y Key West, que

el driver Kenneth Goodson. recorrerá

en automóvil. La menor vacilación, un

ponche, un tropiezo lieero en el me-

canismo de su máduina. traería la

pérdida irremisible del automóvil, y

un peligro de muerte para el driver.

(Foto Underwood and Underwood
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AUTOMOVILES

DoDGEe BROTHERS

( e Y,

Estilo—Con Comodidad

y Economía

El nuevo Dodge Brothers de cuatro cilindros es ejemplo clásico

de la moda actual en materia de forma y acabado de carrocería.

Brillantes colores al pastel de laca, tan durables e inmunes a la

intemperie como apetecidos por la gente de buen gusto.

Carrocerías ideadas con un acierto tan magistral, que su con-

torno bajo no sacrifica la amplitud del interior ni sus dimensiones

abreviadas menguan su proverbial comodidad.

Y un motor tan notable por su economía en consumo de com-

bustible y lubricante, como por su fuerza y aceleración.

Automóvil de Turismo Sport $1325 Autosedán  - - -  $1325

Automóvil de Turismo Especial 1275 Autosedán “De Luxe” - 1445

ORTEGA Y FERNÁNDEZ

OFÍCÍNA EXPOSICIÓN

23 yP HABANA PRADO 47
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO:

Un sensacional artículo del Dr. Antiga. so-

bre LA FILOSOFÍA YAGODA.

En ese trabajo—tal vez el más interesante

que haya salido de su pluma—nuestro sapiente

colaborador expone las maravillosas doctrina:

del Swami Yonaganda, el gran filósofc y :eó:

sofo indio, que ha conquistado más de seis mi-

llones de adeptos, durante estos últimos años,

en el mundo entero.

El Dr. Antiga conoció personalmente al sa-

bio

Un mteresantisimo artículo sobre la mujer

LEWSKA—la mujer más sugestiva que amo

Napoleón.

Las grandes fiestas en los palacios de Varso-

emperatriz Josefina: y la pasión de la cnigma-

tica y blonda condesa polaca se nos narran cn

LA VIDA DE LOS ESTUDIANTES EN

MONTMARTRE

Una relación de la vida agitada de los estu-

diantes extranjeros y. principalmente. latino-

americanos, en París.

Una evocación vibrante de Montmartre. el

barrio latino y Montparnasse.— Meca espiri-

tual de los jóvenes artistas del mundo entero.

Una información especial sebre EL. PRESI.

DIO.

Información que irá acompañada de una am-

extraordinaria que se llamó MARIA WA- ese bello trabajo. plia documentación gráfica.

El Secreto de una Sonrisa

Hay sonrisas de cariño, y de satisfacción, y de vanidad o de orgullo.

Y las hay también picarescas y significativas.

Y las hay que esconden un secreto. El secreto de esta sonrisa se

encierra en dos palabras: ¡bella dentadura!

Y el secreto de una bella dentadura es Ipana.

Enciías sangrantes: ¡ahí está el peligro!

¡Su dentadura está en juego! En el campojde" la lucha se enfrentan, de una parte, la Piorrea

enemiga de su salud y, de la otra, Ud. que debe defenderla. Las encías que comienzan u

sangrar indican la proximidad del enemigo. Son sus cómplices cuando enipiezan au ablandarse

y a humedecerse. La Piorrea llega a robarle a Ud. su dentadura y a traerle uchaques del

estómago, reumatismo y otras enfermedades. La Ipana es aliada de Ud. porque hace que las

enclas—que son el fundamento de la dentadura—dejen de sangrar y se vuelvan fueites, sabias

y vigorosas. Por eso, Ipana es más que un dentífrico. Naturalmente que da a los dientes un

brillo y un pulimento de perla y que deja en la boca un grato sabor, aparte de dulciticar el

aliento. Pero ha sido creada por lá Ciencia Dental para custodiar la salud de Ud, La mayor

parte de las enfermedades se inician en la boca, El uso diario de la Ipana es la mejor garantía

de la salud.

¡ Riase Ud. de la Piorrea y de las enfermedades! Use IPANA: es más que un dentífrico.

IPANA

PASTA DENTIFRICA

Preparada por los fabricantes de Sal Hepática.

Souríe mejor quien usa IPANA.
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DIRECTOR ARTURO. ADMINISTRAD

RECAPITULACION Y PROPÓSITOS

OBRAS PARA HOY Y OBRAS PARA MAÑANA

TO es, en fin de cuentas, un comentario pascual. Reca-

pitulación de lo que se ha hecho en el año que ha muerto;

plétora de propósitos para el año que empieza. Para una

Revista como CARTELES que, en todas sus secciones, pe-

ro de manera muy especial en ésta, vive la realidad públi-

ca cubana, un comentario como este, hecho entre la crio-

lla cena tradicional y la esperanza, mil veces reproducida, de un año me:

jor, ha de rozarse, por fuerza con la actividad política—política en el

sentido más amplio—de los últimos doce meses y que ha de contener al

mismo tiempo, vaticinio, indicación y recelo para las gestiones, delinea-

das yá, pero aún no realizadas.

De activisimas gestiones ha sido el año que ahora termina. Si para

el cumplimiento de un buen propósito, lo primero es acariciar amorosa-

mente ese propósito, han estado a pique de realizarse muy felices inten-

tos. En ningún sector de pública significación ha faltado el proyecto,

desusado por su magnitud, audaz por su ambiciosa perspectiva; llamado

a malograrse en más de un caso por falta de medios bastantes o de ma-

dura reflexión y estudio sostenido.

Si CARTELES hurtara su aplauso a ciertas obras públicas que se

han venido efectuando con rara regularidad, dejaría de cumplir su pro-

pósito de absoluta imparcialidad y de honrada actitud ante nuestros pro-

blemas. Embellecimiento de la ciudad de la Habana, reformas de real

trascendencia en más de una capital del interior; verdadera transforma-

ción de centros urbanos privilegiados como el de Santa Clara, adelanta-

miento de la carretera central en más de una provincia. Buen balance

para la cartera de Carlos Miguel. Contraste doloroso si se le pone en

parangón con otras carteras de tanta importancia, por lo menos, como

la que rige el Ministro Dinámico. La que usufructúa el General Delga-

do, valga por ejemplo fácil y en la mente de todos. No quiere decir este

elogio al conjunto de Obras Públicas que se están efectuando, que te»

sulten descaminadas observaciones y críticas a tal o cual obra en parti-

cular. El buen gusto no campéa en todas. Pero el reparo de orden artís-

tico y aún la circunstancia de haberse ido en más de un caso a lo super-

fluo sin pasar por lo útil, no afectan en lo esencial el vigoroso impulso

que a favor de nuestro adecentamiento externo se está produciendo.

¿Ha correspondido la iniciativa de orden espiritual a las de inmedia-

ta tangibilidad? El juicio no puede ser tan rápido ni el elogio o la censura

tan prontos, en cosas que, por su naturaleza inmaterial, pueden ser mo-

tivo de apasionadas preferencias, y sobre las que, en multitud de ocasio-

nes, no puede decirse la palabra última, sin esperar su contacto con rea-

iniciativas. No podría negarse con justicia al Secretario de Instruéción

Pública y Bellas Artes f ¡ ¡ ¿ctiviública y Bellas Artes franco deseo Je inyectar savia nuevayy actividad

mayor a su importantísimo Departamento. Igual justicia r.os obliga a

reconocer que en más de un caso la nociva politiquilla dr comite y los

desbordados egoismos han hecho abortar sus más caros' proyectos. La

creación de las Escuelas de Comercio, iniciativa merecedora de toda loa,

se ha visto desfigurada en la realidad mediante la forma poco recomen-

dable de proveer sus Cátedras. La sola voluntad de los Gobernantes, aún

en el caso de responder a un limpio deseo y a una indudable capacidad

significa, indirectamente, un censurable privilegio. Toda una juventud

laboriosa y dispuesta a la acción fecunda, en la que duermen altas apti-

tudes, queda de lado, sin oportunidad y sin esperanzas, cuando, en vez

de llamar a todos a la demostración de su eficacia, se escoge a unos

cuantos, sin prueba previa de la bondad de su labor. No es tampoco la

oposición—no lo viene siendo—garantía de mejora radical en nuestro ru-

tinario personal docente; pero, quien arrostra la pública prueba de unas

oposiciones, ha debido, si no estamos en presencia de un cinismo rampan-

te, hacer disciplina previa de alguna hondura. La reforma del sistema de

oposiciones, que no se ha abordado tampoco durante el año que ahora

acaba, haría, sin duda, preferir el camino de la justa abierta a cualquier

otro.

¿4 El problema de la Universidad, ya crónico y cada día más comple-

jo, sigue en pie en su esencia. Podría estimarse por algunos que la vital

cuestión universitaria es de disciplina y de policía. La verdad es, que se

trata de un grave, pero no insoluble problema de organización y de mo-

dernización. Organismo desarrollado en proporciones  insospecha-

das, sufre hoy el dolor de los crecimientos rápidos en que no se ha cui-

dado a tiempo del robustecimiento de cada órgano. A Universidad gran-

de, profesorado numeroso, competente y respetable. A actividad que se

desborda, cauce oportuno; a planes de estudio arcaicos e incompletos,

esfuerzo titánico que nos ponga al paso con las más genuinas vanguar-

dias. A falta de especializaciones que nuestro medio no puede producir,

importación de profesorado extranjero de probada aptitud y de fácil fu-

sión con nuestras modalidades. Cuando todo esto se realice habrán des-

aparecido los motivos sin objeto y las quejas con objeto sobrado. Obra

en poder del General Alemán, y tiene, según sus manifestaciones, su

más decidido calor, un proyecto de reforma y ampliación de estudios,

que, aunque muestra precarísima de lo que pudiera y debiera hacerse, re-

presentaría no ya un paso de avance, sino algo más: el inicio de una vía,

la más acertada, para la resolución de nuestro problema universitario.

Hasta ahora el remedio ha venido siendo superficial: conjuración del

conflicto planteado y cruzar los brazos hasta que vuelva a plantearse.

¿Por qué no recaba para sí el señor Secretario de 1. P. y B. A. la honra

—y el riesgo—de la operación de urgencia de que tan necesitada está

nuestra Universidad enferma?

Obra para hoy y obra para mañana—cartreteras, escuelas—se ha

realizado en el año, si no de gracias, de proyectos, de 1927. Obra en que

el buen propósito se ha estrellado con muy diversos escollos. Numerosas

obras quedan prometidas para el año que queremos de realizaciones, de

1928. Para llevarlas a efecto, será necesario—si no surge un nuevo me-

dio, producto natural de gobernantes de volcánica imaginación, —un rin

de oro de muy ancho caudal. ¿Podrá darlo el país, que vé finalizar un

año en que su problema vital queda sin resolverse y en que al recuerdo

—que es actualidad aún—de largas privaciones, se une la perspectiva de

privaciones nuevas?



Y ENTRO de breves días

2 ps cuba recibirá en su cap

Vir) tal a los Delegados de

E dl las veinte naciones. de

América que con los de nuestra Re-

pública llevarán la voz de sus respec-

tivos países en la Sexta Conferencia

Internacional Americana.

La celebración de ese Congreso

tiene para nosotros en particular y

para la América en general, extra-

ordinaria significación e importan-

cla.

Para nosotros—y volveremos a in-

sistir sobre ello más amplia y deta-

lladamente en alguno de los artícu-

los que consagraremos a esta confe-

rencia—porque al elegirse en la an-

terior, celebrada en Santiago de

Chile el año 1923, la Habana co-

mo Sede de la Sexta, Cuba recibió

de sus hermanas las Naciones todas

de América, la má: alta y significa-

tiva prueba de respeto y considera-

ción internacional, que si para cual-

quier otro país de nuestro Continen-

te significaria señalada y honrosa

distinción, para nosotros, además,

representa la confirmación plena

que todo el Continente hace de nues-

tra soberanía, que por circunstancias

de todos conocidas, que han tenido

su origen en la forma especialísima

en que Cuba surgió a la vida inde-

pendiente y al apéndice- constitucio-

nal que se vió obligada a aceptar pa-

ra poder ser República, convertido

después en Tratado Permanente con

los Estados Unidos, soberanía, repe-

timos, que por esas singulares cir-

cunstancias, fué discutida unas ve-

ces por los publicistas y quebrantada

otras ya por intromisiones imperla-

listas de algunos gobiernos yanquis,

ya por pasividad, tolerancia, peti-

ción o dolosa complicidad de an-

tipatriotas gobernantes y políticos

cubanos.

Ya en 1910, 'u iniciativa de

Américo Lugo, el compatriota ¡lus-

tre de Máximo Gómez, quisieron los

delegados de las Repúblicas latino-

americanas a la Cuarta Conferen-

cia, designar sede de la Quinta, la

capital de Cuba, con el propósito

fraternal y nobilísimo de prestarle

por BRoxé de leuchsanring

en esos momentos difíciles porque

nuestra patria atravesaba entonces,

recién salida de una intervención ex-

traña, su apoyo moral y material, su

voz de aliento y de cariño para re-

construír y consolidar la República.

Aquel propósito se hz convertido

ya en realidad. Y de nuevo partió

en 1923, la iniciativa en Chile, de

otro escritor ilustre de Santo Domin-

go, el señor Cestero. Y de nuevo las

naciones latinoamericanas fueron las

mantenedoras de ese homenaje a

nuestra patria, cediendo en favor

nuestro la tierra heróica y progresis-

ta del Uruguay, la aspiración que

tenía de que fuese la bella ciudad de

Montevideo la sede de la Sexta Con-

ferencia.

Por lo que se refiere a nuestras

hermanas de Hispanoamérica sig:

nifica ello no solo que reconocen de

igual a igual nuestra personalidad

internacional, y así lo quieren dejar

sentado de manera tan solemne y es-

pecialisima, sino también que están

dispuestas a ponerse a nuestro lado,

si desgraciadamente circunstancias

adversas lo hicieran necesario, para

protestar y para * “pedir cualquier

abuso o cualquier ¡:ropello que con

nosotros quisiera vometerse.

El hecho expresivo de que los Es-

tados Unidos sumaran también sus

votos a los de las doce delegaciones

latinoamericanas que presentaron la

moción tendiente a elegir la Haba-

na sede de la Conferencia, es de va-

lor también extraordinario, porque

expresa que si ellos por una resolu-

ción de su Congreso—la Joint Reso-

lution—por un tratado internacio-

nal—el Tratado de Paris—y por la

Platt y Tratado

solemnemente

propia Enmienda

Permanente, están

comprometidos, nacional e interna-

cionalmente, a respetar nuestra sobe-

ranía y a reconocer en todo uzmpo

que “somos y debemos ser libres e

independientes”, de aquí en adelan-

te sus gobiernos tienen que ser ex-

traordinariamente celosos para no

extralimitarse en lo más mínimo con

acto alguno que pueda menoscabar

el prestigio de la nacionalidad en cu-

ya capital se reunieron las naciones

todas de la América, tributando a su

soberanía y a su libertad, ese espe-

cial y señalado reconocimiento.

Y no es ese solo, con ser ya sufi-

ciente, el provecho que Cuba puede

sacar de la Sexta Conferencia Inter-

nacional Americana que dentro de

breves dias se va a celebrar en esta

Ciudad.

En esa. conferencia van a discutir-

sc, y seguramente aprobarse, dos

cuerpos legales internacionales que

para nosotros tienen especial interés

y marcada conveniencia. Uno, el

Código de Derecho Internacional

Privado, porque en él ha tomado

parte principalisima un cubano in-

signe, que es internacionalista escla-

recido: el Dr. Antonio S. de Busta-

mante. Otro, las Convenciones de

Público en

que existen declaraciones que

hacen y compromisos que contraen

todas las naciones de América sobre

Derecho Internacional

las

la existencia, igualdad y reconoci-

miento de cada una y la no interven-

ción de un Estado en los negocios

internos de otro; Convenciones que

si no tienen toda la amplitud que

tenía el proyecto que fué llevado a

Río de Janeiro, representan, sin em-

bargo, tal como allí fueron aproba-

das, una garantía para la libertad y

la soberanía de nuestras naciones,

pequeñas y débiles, como Cuba,

contra las ambiciones de las grandes

y fuertes.

Y esos Coódigos—realización en

parte del sueño de Bolivar y el de

numerosos estadistas y jurisconsul-

tos de América, de dotar a nuestro

Continente de leyes internacionales

gue regulen esta clase de relaciones

entre las Repúblicas americanas,—-

serán “los Códigos de la Habana”.

Y en esa Conferencia es probable

y necesario que—de no reducirse a

pocresías diplomática; o al estudio y

aprobación de materias de carácter

técnico—se ' traen y resuelvan los

múltiples problemas que hoy están

planteados en nuestro Continente:

desde la situación de Nicaragua y

Haití, los diversos pleitos de fron-
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tera, el problema de Tacna y Arica

que dificulta la unión entre pueblos

liermanos, ciertos tratados que de-

ben su origen y forma al hecho de

estar concertados entre naciones

desiguales en tamaño y [uerza, y la

libertad de Puerto Rico, ideal de

Martí y compromiso sagrado de los

cubanos y de todos los latinoameri-

canos, Si todo ello se trata, y siquie-

ra algo de ello se resuelve o mejora

en la Conferencia de la Habana, le

cabrá a Cuba la gloria de que en su

suelo la América se acercara más al

ideal de Bolívar y Martí.

A nosotros los cubamos todos

esos beneficios y honores que la ce-

lebración en la Habana de la Sexta

Conferencia Internacional puede

producirnos, nos obliga a hacernos

dignos de esa consideración y respe-

to, de esa prueba de cariño e identi-

ficación que nos han dado los pue-

blos de América; sería criminal que

los cubanos no supiéramos apreciar

y aprovechar en pro del robusteci-

miento y consolidación definitivos

de nuestra personalidad política in-

ternacional, la Sexta Conferencia; €

también el que no corres-

a la mano fraternal,

indigno

pondiéramos

de amor y de apoyo que nos ha ten-

dido la que Martí llamó “la Amé-

rica nuestra.”

De ahora para siempre estamos

los cubanos, por todo ello, obligados

en compromiso sagrado y por nues-

tra dignidad y nuestro decoro, a de-

que

nuestra República es un pueblo don:

de los derechos y libertades indivi-

duales y políticas no solo se aman

mostrar  ininterrumpidamente

también se

guardan y practican; donde el res-

peto a la ley y la observancia de la

moral y las buenas

románticamente, sino

costumbres es

norma de gobernados y de gober-

donde la justicia resplandece como

única estrella que debe guiar nues-

tros pasos en el ansia nunca satisfe-

cha de la prosperidad y engrandeci-

miento, morales y materiales, de la

República.



El glorioso Coronel CHARLES LINDBERGH, acaba nueva-

mente de ser objeto Jo una se” de extraordinarios honores,

pero esta vez en México, desp: 43 su vuelo continuo desde

Washington. Aquí lo vemos, pe “.spués de su llegada a

la capital de la vecina república, em compañía del Subsecre-

tario de Relaciones Exteriores, Don GENARO ESTRADA,

y del Embajador de los Estados Uni". Mr DWIGHT

MORROW. 0

El as LINDBERGH. fotografiado durante la recepción ex-

traordinaria, verificada en su honor, en la Cámara de Dipu-

tados de México. Dos días de fiesta fueron decretados, para

celebrar la feliz llegada del heroico aviador.

Un aspecto de la estatua derribada del Faraón Ram-

k sés IL, tallada hace más de tres mil años, y que ahora

va a ser reparada y colocada en su posición original,

por el Gobierno Egipcio. Los campesinos que viven en

los alrededores de la estatua, afirman que el levantarla

podrá traer las furias de fuerzas ignotas.
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(Fotos Underwood and Underwood)

Como tributo de fraternal amistad a su camarada Henry

Ford, el mago THOMAS A. EDISON, empuñó el timón

del primer automóvil Ford de nuevo modelo salido de las

fábricas del magnate, dando con él varias vueltas en la pista

de pruebas. Aquí vemos al glorioso inventor después del casi

histórico paseo.



elsecreto
de la bumba

delerñime -

dicare

La conservación del cadáver de Lenine, que yace prodigiosamente momificado, en su mausoleo de la Plaza Roja de Moscú, intriga desde hace

años a todos los viajeros que visitan la metrópoli del Soviet... Un gran secreto se encierra en esa conservación, que algunos entes crédulos

atribuyen al milagro. En este artículo interesantísimo se nos hace visitar la tumba del apóstol rojo, contándosenos lo que de su enigma

ha logrado saberse.

A Plaza Roja al pié del lo que debe ser la fosa antigua y en-

Kremlin, corazón de tre los que sencillas baldosas cubren

Moscú, es el corazón las cenizas de los que fueron discípu-

de Rusia, tanto, que los del profeta, jefes bolcheviques de

hay un proverbio eslavo que dice: Rusia y de otros países del mundo.

“Por encima de Moscú no está más Es muy visible el lugar donde está

que el Kremlin y por sobre éste, el enterrado: John Reed, el poeta nor-

cielo.” teamericano.

Cuando cae la noche, todo se ti-- Penetramos ahora en el santuario

ñe de rojo a la luz de los rayos del donde deransa Lenine, más abajo

sol que se pone frente a la vasta fa- del suelo, bajo las lámparas y los

chada de ladrillos del Museo Histó- paños rojos.

rico, a las enormes murallas encar- Cedo la palabra a Madame An-

nadas del edificio y a la torre cua- drée Viollis, quien lo ha descrito

drada que antes albergaba al Sena- mucho mejor de lo que yo pudiera

do, que ornan dos estatuas de Mi- hacerlo:

nine y de Pojarsky—el carnicero y “Un pasillo tapizado de rojo, una

el príncipe que en 1612 libraron a luz de acuario, centinelas en fi-

la ciudad de caer en poder de los la...

soldados del rey polaco Segismun-

do.

En medio de esta plaza se eleva

un monumento de característico es-

tilo mederno, que afirman los aman-

tes de la tradición contrasta extraña-

mente con las almenas de los muros

situados al fondo y las túnicas roma-

nas que ostentan las dos estatuas: es

la tumba de Lenine, dictador profe-

ta y dios para las masas populares

de la inmensa Unión de la Repúbli-

ca Socialista Soviet.

Este mausoleo provisional, (que

será reemplazado en su día por un

monumento de piedra) es un cua-

drado de madera sin pintar, especie

de caja oblonga de estilo a la vez

cúbico y hebráico, que culmina en

una especie de jaula iluminada por

infinidad de bombillos rojos y que

está decorada en su frente con una

sola inscripción en enormes letras ta-

lladas en la madera: Lenine.

Alrededor del monumento están

de guardia soldados envueltos en

amplios capotes grises con la bayo-

neta al hombro, y al fondo de la

plaza, a la entrada de la tumba, una

multitud de hombres y mujeres lle-

gados de todos los rincones de Ru-

sia, esperan de pie o sentados en las

aceras, con esa paciencia especial de

las multitudes eslavas, que les llegue

£l turno de visitar la tumba. Entre

la tumba y las paredes almenadas

han brotado algunos arbolillos sobre

., después, unos cuantos esca-

1onalidad

reunieron las nac

.

lones, otra puerta y hemos llegado.

Es la cámara mortuoria, pequeña,

redonda y baja, completamente fo-

rrada de rojo, de un rojo rubí. Una

claridad sobrenatural cae de llena

sobre la urna de vidrio en que repo-

sa Lenine y sube de las bombillas

eléctricas que lo rodean como si fue-

sen las baterías de un teatro.

Una baranda de madera ais:a la

urna, y a la cabeza y a los pies de

esta, permanecen en actitud hierá-

tica dos soldados con el fusil al hom.-

bro.

Yo esperaba encontrarme con

una momia amarillenta, disecada. El

hombre que apareció ante mi vista

ha conservado a tal extremo las apa-

osa caricatura de García Cabral.
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riencias de la vida, que me estremez-

co de emoción y casi de terror.

Solo veo al principio, y hundida

en un cojín de seda carmesí, la ca-

beza de amplia bombeada,

marfileña y despejada. Percibo des-

pués el busto vestido con una cami-

sa beige, sobre la que se destacan

varias insignias y el cuerpo que des-

aparece bajo los pliegues de una ban-

dera roja—la bandera de la Com-

mune de París—y encima, la Hoz

y el Martillo subrayados por un

rayo ardiente.

Vuelvo a fijarme en cl rostro: los

párpados parecen palpitar sobre una

mirada interior y una tenue sonrisa

los extre-

mos de la boca. Ha desaparecido la

máscara de combate. Una extraña

expresión de serenidad dulcemente

irónica y soñadora reina sobre los

rasgos dormidos y al extremo de los

brazos vemos las manos, —aquellas

manos que tan amenudo se crispa-

ron amenazadoras y  coléricas,-

abiertas y en gesto reposado. .:

Expliquemos ahora la razón por

qué desicicel año 1924, en que mu-

rió el jefe caído, han desfilado por

allí millones de peregrinos de toda

“tusia y de muchas partes del mun-

do. La explicación oficial es que esa

mise-en-scene, destinada a ser la

apoteósis de Vladimir Tllitch Lenine

no es más que un homenaje reveren-

te al hombre que de la revolución de

1917 hizo surgir la Rusia nueva.

La autora que hemos citado justifi-

ca esa peregrinación - extraordinaria

encontrando un antecedente en una

vieja superstición del pueblo ruso,

según la cual, ningún individuo se

considera como justo si después de

muerto, su cadáver se corrompe.

La mayor parte de los europeos

dicen que del cadáver de Lenine so-

lo se conserva inalterable la cabeza

mediante el procedimiento que aho-

ra explicaremos, y que fué insufi-

ciente para conservar en su integri-

dad el cuerpo del ideólogo marxista

que todos los moujiks de la Rusia

van hoy a saludar y a venerar.

En cuanto Lenine murió, su cuer-

po fué momificado, pero se asegura

frente
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NELIT

Un aspecto de la Plaza Roja de Mostú, con la tumba del apóstol revolucionario

en el centro.

"a

que a pesar de eso, los restos se co-

rrompieron rápidamente, parece que

debido en parte a que la operación

se llevó a cabo con extremada preci-

pitación, y como el cadáver se expo-

ne vestido, fué suficiente conservar

la cabeza. La piel de ésta, que em-

pezaba, a. caerse a pedazos, fué co-

sida y restaurada con suma habili-

dad. Diósele luego una ligera capa

de cera para disimular las suturas, y

las manos que también permanecen

Ta.

En cuanto al cuerpo, dícese que

fué incinerado y que las cenizas pro-

bablemente han sido enterradas jun-

to a las de los otros apóstoles comu-

nistas sepultados al pié de las mu-

rallas del Kremlin, detrás de la tum-

ba.

Se han colocado aparatos frigorí-

ficos alrededor de la cámara mor-

tuoria y ocultos a la vista de los pe-

regrinos, a fin de conservar una

temperatura favorable a su preser-

vación. Este es el motivo de que la

tumba solo esté abierta al público y

en consecuencia, a la entrada del ai-

rc exterior, solamente una o dos ho-

ras diarias, según la estación, y a

la caida de la noche, es decir, en la

hora más fresca del día.

Todos los que enttan allí perci-

ben el ruido de las máquinas que

durante ese corto tiempo aseguran

la conservación de una temperatura

baja.

Además, se toman las precaucio-

nes más minuciosas para la conser:

vación de lo que queda de los res-

tos. Todas las semanas, según los

periódicos soviéticos, el cuerpo y el

mausoleo son objeto de un examen

especial del profesor Zbarski del

-

/ |

Instituto “de Química y Bacteriolo-

gía de Moscou, que va a comprobar

el estado de humedad. Según sus

declaraciones, el cuerpo de Lenine

“se conserva en el mismo estado que

durante su enfermedad”. El sarcó-

fago, herméticamente cerrado es

mantenido a una temperatura siem-

pre igual y si a pesar de eso, se ob-

serva algún cambio en el estado de

conservación de la reliquia, se prohi-

be la entrada en seguida, durante

dos o tres semanas. Además, un

anatómico reputado, el doctor Vo-

robiev, va también de vez en cuan-

do a visitar el cadáver con su cole-

ga Zbarski.

Se ha declarado convencido de

que no es de temer ya ninguna alte-

ración de la materia.

Antes que Lenine, otros cuerpos

han sido momificados en el mismo

Moscú, notablemente los de los

nueve patriarcas que descansan en

la catedral de la Asunción (Ous-

pensky Sobor.)

Pero es en Kiew “la madre de to-

das las ciudades rusas”, donde esa

tradición eslava se mantiene en to-

da su fuerza.

Detrás de la catedral, que lleva

también el:nombre de Ouspensky,

se encuentra la iglesia de la Exal-

tación de la Cruz, donde está la en-

trada a las célebres grutas de San

Antonio. Allí, en nichos practicados

a lo largo de galerías abiertas en el

terreno arcilloso, descansan los cuer-

pos momificados de ochenta y un

santos y santas; San Antonio, la

princesa Juliana, el hijo del boyar-

do Varlaam, etc., etc.

Todos esos cuerpos momificados

están conservados en sarcófagos

abiertos y revestidos de ornamentos

preciosos. Por cierto que algunos de

los visitantes a aquellos lugares, ase-

guran que la momia de San Juan el

Sufrido, que, según la leyenda, vi-

vió treinta años enterrado en la tie-

rra hasta el cuello, es la réplica

exacta del rostro de Lenine. Se sabe

además que el fenómeno de la con-

servación de los cuerpos debida a

la naturaleza del terreno en que han

sido inhumados, no se produce en

Rusia únicamente.

En París pueden

ejemplares en el Museo Carnavale

y en Burdeos, en los sótanos de

la torre Saint-Michel y sobre todo,

en Sicilia en el famoso convento de

los Capuchinos, cerca de Palermo,

verse varios

donde*“af /

ese género x ,

año 1881. “Y VIVAN

Pero lo que eS

lago religioso que .

esa conservación excepu

dáver y el homenaje diario ,

que se le rinde a Lenine por er

blo.

Por cierto que ese género de ho-

menaje post-mórtem ha estado a

punto de ser imitado en otro caso

análogo: el del famoso revoluciona-

rio Sun Yat Sen, muerto el año pa-

sado, quien, según parece expresó en

su testamento el deseo de que se le |

rindiese el mismo homenaje y que

se construyera, al efecto, un monu-

mento en la colina del Tigre, cerca

de Cantón. Las alternativas de la

revolución nacionalista en el inmen-

so país oriental, han impedido la

erección de ese monumento digno

del gran jefe chino.

Lenine, pues, es el único individuo

en los tiempos actuales al que se rin-

de ese homenaje ¡extraordinario y

que solo se ha hecho en edades an-

teriores a individuos realmente no- '

tables.

Encima de la tumba de Lenine,

sobre la torre del antiguo Senado,

flota toda la noche una inmensa

bandera roja, sobre la que un reflec-

tor proyecta una llama roja que con-

tribuye a dar mayor gravedad al

símbolo.

Es curioso que los actuales fuí

cionarios soviéticos hayan dejado

subsistir, único símbolo del antiguo

poder imperial, una inmensa águila

de dos cabezas que parece dirigirse

a la vez hacia oriente y occidente.

La tumba de Lenine, con el desfile ininterrumpido de los fieles que la visitan con religiosa unción.

(Foto del "Times Wide World)

15



> NOTAS

HAW

ROSITA LACASA, la bella y sonriente

dama joven de la compañia del teatro de

Luis Estrada.

(Foto Godknows)

RAFAEL LÓPEZ SOMOZA, el hilaran-

te actor. tan ablaudido por nuestro públi-

co, y cuya labor constituye uno de los

alicientes máximos de las noches del Prin-

cipal de la Comedia.

(Foto Buendia)

La semana pasada, nuestros talleres se vie-

ron honrados con la visita de las maravi-

llosas cancioneras mexicanas, de la com-

pañia de revistas de Campillo... Y JULIA

GARNICA, que trabajaba en los “talle-

res del Universal Hustrado de México,

antes de debutar en el Teatro Lírico, qui-

so demostrarle a sus compañeras que, 4

pesar de las ovaciones del público, re-

cuerda sus primeras actividades. Por ello

la vemos aquí iniciando a BLANCA y a

OFELIA ASCENSIO, en los misterios de

una de nuestras máquinas de coser. (El

viernes próximo, estas sonrientes chama:

cas celebrarán su beneficio en Martí.

(Foto Pegudo)

MARIA TUBAU, la encantadora come- -

dianta y admirable canzonetista, que nos

visita una vez más, presentando en el

Teatro Campoamor, con extraordinario

éxito, una nueva serie de creaciones en

tangos y couplets.

(Foto Godkiows)

El elegante y celebrado actor EDUAR-

DO VIVAS, que forma parte del elenco

del Teatro Principal de la Comedia... ».

(Foto Godknows)

¿Bue
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m | ARECE que nuestro tea-

tro está destinado tam-

: bién a regenerarse; y

usamos la palabra en su

» más alto sentido. No mediante cur-

sis pudibundeces que sólo logran po-

nernos en ridículo, sino atrayendo a

nuestros escenarios espectáculos de

supremo mérito artístico.

Si la compañía de los “Ziegfeld

Follies”, que debuta en el Teatro

Nacional, el día 8 del corriente, vie-

ne de New York completa, según

se anuncia, y presenta sus cuadros

del mismo modo que lo hace en el

Teatro New Amsterdam, de esa

ciudad, el público habanero, por pri-

mera vez en su historia, tendrá la

oportunidad de ver un espectáculc

de exquisita belleza, en cuanto a lí

nea, color, plastidad y movimien-

to.

Por nuestros escenarios solían

desfilar, allá en los tiempos de nues-

tros bisabuelos, las principales figu-

ras de la ópera y del drama que vi-

sitaban la América, amén de exce-

lentes compañías de zarzuela y ope-

reta.

El teatro de entonces era algo

mucho menos complicado y costoso

que el actual. Basrabr. el valec del

cantante o del actor para satisfacer

completamente al público. El deco:

rado, el vestuario, la iluminación, el

mobiliario, y la misma dirección es-

cénica, en lo que respecta a la agru-

pación artística de las figuras en las

tablas, eran cosas muy secundarias,

cuando no objeto de lamentable

descuido.

Sólo en París podían verse espec-

táculos teatrales admirables, desde

el punto de vista pictórico. Las de-

más ciudades del mundo tenían que

conformarse con una presentación

escénica que fluctuaba entre lo me-

diocre y lo abominable. Lo impor-

tante era que los artistas fuesen bue-

nos y la obra gustase; la mise en es-

cene no se consideraba

Nuestras representaciones en la Ha-

bana no eran, pues, ni mejores ni

peores que las del resto del mundo

en aquella época.

Pero ha llovido mucho desde en-

tonces, y nosotros no nos hemos da-

do cuenta de ello todavía. El lujo

y la propiedad escénicas fueron to-

mando caracteres muy serios y defi-

nidos, y el teatro sufrió una verda.

]

4

For laspar Muñoz.

dera revolución. La sencillez de la

representación griega, en la cual lu

obra era el todo, trocose en la com-

plejidad moderna, en la que el apa

rato escénico llega, a veces, hasta el

punto de ser más importante que la

obra misma.

En el transcurso del tiempo, Lon-

dres copió de París. Viena hi-

zo lo mismo más tarde. San Peters-

burgo y las principales ciudades ale-

manas siguieron luego. Pronto todas

las otras grandes ciudades de Euro-

pa empezaron a cuidar más su pre-

sentación escénica.

En América, New York no fué

tardía en seguir las nuevas orienta-

ciones, influenciada directamente

por Londres y París. En muy poco

tiempo logró superar a sus maestras,

empuñando un cetro que, hasta la

fecha, ninguna otra ciudad del ortr

le ha podido arrebatar.

En el manejo de grandes masas,

Reinhardt, en Alemania; el Ballet

Ruso, en el Imperial de San Peters-

burgo, en épocas de los Zares, y al.

gunos festivales al aire libre celebra-

dos en Inglaterra, han llegado a pro-

ducir efectos de insuperable magni-

ficencia. Pero en estos espectáculos

lo que se busca es la impresión del

conjunto; y ésto solo puede obtener-

se mediante el sacrificio de los deli-

cados matices, que son precisamen-

te los que con mayor elocuencia re-

velan lo exquisitamente bello.

De todos los espectáculos teatra-

les que actualmente se ofrecen al

Una belleza de los Follies.

(Foto White Studio)
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público, el de la Revista es el que

más se presta a efectos pictóricos ori-

ginales, dentro de lo genuinamente

artístico. Libre de toda norma, pue-

de moldearse a capricho. No es he-

chura de un autor, sino de un direc-

tor que cuenta con la colaboración

de un verdadero Estado Mayor de

artistas y técnicos.

La" música, la pintura, la escultura,

el ballet, las modas, el canto, la poe-

sía, el drama, la comedia, todas le

prestan su concurso. Y con estos ele-

mentos disponibles, si el resultado no

llega a la categoría de obra de arte,

no será ciertamente por deficiencias

o pobreza

mente, por la falta de habilidad “o

de buen gusto de sus productores.

Oímos decir muchas veces que la

revista es un espectáculo frivolo y

superficial, que no trasciende a ver-

dadera obra de arte. Los que tal

afirman no conocen, seguramente, lo

muy bello que se hace en este géne-

ro. Habrán visto las segundas y ter

ceras ediciones del Ba-Ta-Clán, pe-

ro desconocen, sin duda, las “Follies”

de Ziegfeld, los “Scandals” de Geor-

ge White, los “Frivolities”, los“Beau-

ties” y tantas otras revistas que man-

tienen su cartel, noche tras noche,

en los teatros neoyorkinos.

De todas--estas, los“Ziegfeld Fo-

llies"son, por su historial y categoría

la más admirable de todas. Ni en

New York, ni en París, ni en Lon-

dres hay espectáculo alguno que se

le iguale, en lujo de presentación y

en originalidad de efectos escénicos.

Es la revista más costosa que existe

en el mundo, y no podría su crea-

dor y empresario, Ziegfeld, afrontar

los enormes gastos que cada edición

le representa, de no estar ya tan fit-

memente acreditada por sus veinte

años consecutivos de éxitos y no con-

tar con llenos diarios, durante su

larga temporada.

Hace veinte años justos, Florence

Ziegfeld tuvo la idea de introducie

en New York la revista de tipo pa-

risién. En aquella época: imperaba

en la metrópoli americana la llama-

da “comedia musical” u opereta

ligera, a veces de tipo burlesco, que

era presentada con exquisito lujo

línea divisoria entre el vaudeville ;
, a ,

la opereta se mantenía a todo! tran-

(Continúa en la pág. 43)
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severas y

críticas más

justificadas

que los intelectuales cu-

banos hacíamos de los

diferentes gobiernos que “hemos su-

frido” ha sido el descuido, abando-

no o falta de interés por el desenvol-

cultural de nuestro país.

Cuanto se ha realizado, ha tenido

lugar, más como un deber ineludi-

ble, que un entusiasmo y nos dá pe-

na confesar que la mayor parte de

nuestros directores políticos de pro-

cedencias universitarias  olvidaran

que el prestigio de los pueblos y na-

ciones tiene una base más firme en

la orientación de las ideas, en la di-

fusión de los conocimientos útiles

para la vida de la colectividad, en

las finas y delicadas manifestacio-

nes del arte, en los descubrimientos

científicos, que en los progresos ma-

ceriales, las glorias de la milicia, el

acúmulo de riquezas y la prodigali-

dad más o menos antieconómica de

vimiento

sus presupuestos.

Pero todo esfuerzo tiene su re-

compensa, y fin todo propósito ho:

norable. Ha llegado para Cuba, un

nuevo período que ha modificado

por completo su ideología. Si el go-

bierno que ahora dirije nuestros des-

tinos, que como toda obra humana

s: ha cometido errores, lleva en su

balance un gran saldo de éxitos, si

como a diario sé pregona y se jus-

tifica se caracteriza por las más pu-

ras y nobles intenciones guiadas por

un patriotismo sincero y un deseo

legítimo y nunca suficientemente

aplaudible de un amor a Cuba, pa-

ra que esta sea amada y respetada

en su condición de pueblo libre y so-

berano, si aquel no tuviera en su fa-

vor como tiene en muchos órdenes,

motivos de franca felicitación de

puestros compatriotas, no más que la

protección decidida, intensa y prác-

tica para todas las orientaciones de

carácter cultural, se ha ganado bien

la gratitud cubana. Y entre las mu-

chas flores que pudiéramos lanzar

en su camino, para incitarlo en esta

vía, sin cualidades para la lisonja

oficiosa, pero dominados por un sen-

timiento de justicia, la serie de Con-

gresos médicos nacionales e inter-

nacionales que en el pasado mes de

Diciembre se han celebrado son la

más propia y adecuada justificación

de mis palabras.

COR EL DR.JUAN ANTICA

En efecto, cuatro Congresos su

cesivos; el de la Prensa médica Cu-

bana, el V. Congreso Pan America-

no del Niño, el Congreso Médico

Nacional y el I. Congreso Pan Ame-

ricano de Eugenesia y Homicultura

formaron un arco iris de gloria pa-

ra Cuba y los cubanos.

Numerosos y originales trabajos,

producto de arduas investigaciones,

de observaciones clínicas de brillan-

tes éxitos quirúrgicos, casi todos ori-

ginales, ricos de geniales concepcio-

nes, fueron leídos y discutidos en

sesiones interesantísimas por nues-

tros médicos y juzgados por los sa

bios huéspedes de honor que con el

carácter de delegados extranjeros

nos visitaban, con sinceras frases en-

comiásticas.... Sabios de gran re-

putación, como los doctores Mara-

ñón, Aguilar y Calatayud de Espa:

ña, Paz Soldan del Perú, Bianchi de

Chile, Cibils Aguirre y Arenaza de

la Argentina, Santamaría de Meé-

xico, Álvarez de Panamá, y otros de

las repúblicas hermanas apreciaron

la obra cubana en todo su justo va-

lor y en los elocuentes discursos que

en los diferentes actos sociales, en

presencia de nuestras bellísimas mu-

jeres y de numeroso público concu-

rrente se pronunciaron, con el tes-

timonio de cariño fraternal que re-

cibíamos, se patentizaba la admira-

ción de aquellos hombres notables,

por la labor mental de un pueblo que

a pesar de tantos obstáculos quiere

vencer en las nobles lides intelectua-

les y colocarse a la misma altura que

el más progresista y civilizado del

Universo.

El gran filósofo norteamericano

dice en uno de sus más famosos e

inmortales Ensayos “que toda obra

humana es el resultado de la prolor-

gación del esfuerzo de un solo hom-

bre”. Y entre nosotros, que hemos

sido tan censurados por indisciplina

y puerilidad, nuestras victorias han

sido el resultado de la voluntad y

del carácter al servicio de los idea-

les. En cierta ocasión, le oí decir al

General Maceo, siendo yo un estu-

diante, que “además del valor per-

sonal del cubano que rayaba en los

límites de una temeridad patológica,

ra el sufrimiento, cuando se le se-

ñalaba un objetivo determinado, se

podía asegurar que nada l= deten-

dría para lograrlo.” Y tal afirma-

ción en boca de aquel insigne gue-

rrero, para 10s hechos de armas, la

vamos comprobando a diario en el

terrible combate que en la paz de la

República sostenemos para consoli-

dar nuestra situación económica y

afirmar nuestras instituciones mo-

rales y políticas. El cubano no pide

más que dirección. Lo que sigue le

basta que otro hombre de sus sim-

patías, de su confianza, con luz pro:

pia y no derivada, encabece un mo-

vimiento y enardezca en su espíritu

la llama del patriotismo, para que

una vez más, con la sublime frase

del General Lacret, “todo por Cu-

ba” realice hazañas en todos los

campos, que le tienen siempre pre-

parado un puesto en la inmortalidad.

Y en toda esta obra grandiosa

realizada, durante el gobierno que

preside el General Gerardo Macha-

do, el hombre, ha sido el actual Se-

cretario de Sanidad, doctor Fran-

cismo M. Fernández, Presidente de

los Congresos mencionados, por de-

signación, unas veces, y por aclama-

ción, otras, así como de la mayoría

de las instituciones médicas cuba-

nas. Algo original existe en la psi-

cología de este hombre, cuando sit

despertar envidias, ni demostrar am-

bición, exhibicionismo y vanidad,

orienta y dirije a los médicos cuba-

nos en todas sus actuaciones, cien-

tificas y sociales, y aunque mis fra-

ses, van saturadas de un afecto que

las hace parciales, testigo he sido en

los actos públicos, como en las de-

claraciones privadas de los congre-

sistas nacionales, y de los amables

delegados extranjeros, del sentimien-

to de justicia que han dictado, los

elogios que se le tributaron, como sl

al colocársele en el centro de todas

nuestras actividades para recibir los

merecidos aplausos de la opinión

pública, y de los hombres que repre-

sentan a nuestros hermanos de Amé-

rica, fuera el símbolo de Cuba, cen-

tralizando en su personalidad, en

cuanto se nos aprecia nuestra hospi-

talidad y cortesanía.

En realidad, y con el raro talento
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de haber sabido escoger y utilizar

colaboradores admirables, por su

talento, adhesión, diligencia y pre-

paración, López del Valle,

Rensoli, Domingo Ramos, Branly,

y tantos que lo han secundado en su

admirable labor. No hemos de dete-

nernos para señalar

como

las alabanzas

de los señores Delegados extranjeros

de nuestra Sanidad, que es un tim-

bre de gloria para Cuba, y modelo

en su clase para todas las naciones

que la copian y celebran y que ense-

ñamos con orgullo a cuantos nos vi-

sitan. Cuba con los Congresos mé-

dicos que celebra-

mos, y el anuncio de la próxima Con-

ferencia Pan Americana, tiene ya su

lugar en el mapa y la atención del

mundo fija en ella, examinada y

analizada en sus detalles más inti-

mos, por los hombres de gobierno y

los hombres de ciencia, sorprendidos

de un descubrimiento. Hasta hace

poco, éramos geográficamente una

isla preciosa de las Antillas, produc-

tora de azúcar y tabaco, más tarde,

se nos presentaba calumniosamente

internacionales

como una pequeña nación protegida

y mediatizada, con una vida inte-

lectual precaria; pero actualmente,

surge con solo el esfuerzo de sus hi-

jos, de su penoso aislamiento y de-

manda su posición definida, para

que se la reconozca en el concierto

de los pueblos civilizados, con toda

la eficiencia que reclaman su amor

a la ciencia, su patriotismo y el cum-

plimiento de sus deberes político-so-

ciales. ,

El doctor Francisco M. Fernán-

dez, es un cubano que honra a su

país, su gloria personal, frente a la

opinión extranjera, nos toca a todos

sus compatriotas, su éxito como Sa-

nitario y dirijente organizador de

cuantos actos culturales se han ve-

rificado, no puede ser discutido y

él modestamente, en uno de sus dis-

cursos, culpó a sus colaboradores,

pero, a mí me corresponde, no ha-

biendo jamás gozado de prebendas,

ni desempeñado destino público al.

guno en mi país, señalar estos he-

chos, y si duros hemos sido para la

crítica en determinadas ocasiones,

contentos y satisfechos nos sentimos

ahora, al realizar el balance final de

estos Congresos. Cuba tiene un pun-

to más en su haber de gloria y este

se le debe al doctor Francisco M.

Fernández. ¡Loor a los buenos!....



Variedad será presentada por primera vez en Cuba, por la Cuban American Film

Desde que el cinematógrafo alcanzó un grado de perfección que le permitió aceptar o :

q anematos / 2 E P 1! que te p P Co., en los teatros Campoamor y Prado los próximos días 18 y 19, constituyendo

dignamente el calificativo de Arte, se producen cada año. en América y Europa. unos : . ?

. - . o , estas presentaciones to preestreno, pues no volverá a exbibirse hasta el mes de Marzo.

cuantos films de tan alta calidad, que vienen a constituir lo que podríamos llamar los . . : . .
(Fotos de la Cuban American Film Co.)

clásicos de la pantalla.

Entre esas peliculas, ya clásicas, cuyos títulos tendrán que citarse cada vez que se

intente trazar una bistoria del arte de la Décima Musa, se ha venido a situar Vas

riedad, uno de los cinedramas más intensos, más vigorosos, de todos los realizados

hasta ahora.

Un solo hombre bastaría para atracr la atención de todos ¡AA es del alto ci-

nematógrafo sobre esa pelicula: el del excelso EMIL JANNINGS. Los que hayan

podido admirar a ese maravilloso actor en producciones anteriores, y vean su actua-

ción en esta cinta, estarán de acuerdo en que, ahora. EMIL JANNINGS se ba

superado a si mismo. El vigor de sus expresiones y la fuerza dramática de sus ges-

tos en algunas escenas. sobrepasan cualquier elogio. Toda la trama atormentada y

llena' de pasión. de la película, vibra en los alardes de su sobrehumano poder mí-

mico.

Una de las grandes voluptuosas de la pantalla, LYA DE PUTTI, actúa junto a

este grande del cine. Y la otra figura masculina de Wariedad, está animada por el

joven y apuesto actor WARWICK WARD. +

Por su argumento de un interés extraordinario: su acción que ofrece momentos de

insuperable intensidad: por su continua progresión de efectos, Variedad constituye.

desde su estreno en los Estados Unidos, uno de los más resonantes éxitos registrados

en los anales de la cinematografía.

-—as



E recibido

pestañear.

El doctor Cavagnole me

estrecha la mano.

—Me pidió usted que le dijera la

verdad.

—Si.... Gracias, doctor. ...

Yo venía a buscar confirmación

al diagnóstico de cuatro médicos;

estaba, pues, preparado; pero los

otros no me habían dejado entrever

la verdad sino a través de mil reti-

cencias. Covagnole, en cambio, me

ha enterado de ella con franqueza

casi brutal.

Salgo pesadamente del consulto-

rio. He entrado en él hace tan sólo

diez minutos; y esos diez minutos

han sido suficientes para cavar un

abismo entre el hombre que era y el

hombre que soy

He aquí la verdad: dentro de un

año, de diez y ocho meses,

máximum, habré dejado de existir.

Tengo cuarenta y tres años. En

mi familia, ninguno ha vivido más

de nueve lustros. Yo esperaba ser

una excepción. No quería preocu-

parme por la impresionante magrez

de mi cuerpo. Y mi cuerpo se ven-

ga, diciéndome: “Ernesto Lahoche:

pesas cincuenta y nueve kilos. Cin-

cuenta y nueve kilos, ¿entiendes? ..

La fiebre devora tus sueños de amor

y de arte. La morfina consume tus

últimas energías... ”

Me detengo ante el espejo de un

escaparate. El espejo refleja la ima-

gen de un “dandy”... Todos elo-

gian mi elegancia y envidian los éxi-

tos amorosos que gracias a ella he

obtenido... La palidez y la an-

gustia tornan siniestramente intere-

sante mi rostro alargado... .

Los que pasan por mi lado me

el golpe sin

como

miran con desconfianza. Sí: descu-

bren que soy un enfermo... Y los

enfermos deben aislarse, ocultarse.

¡Ah! Ya me ocultaré, ya buscaré el

refugio de un rincón, como los ani-

males moribundos.

Una voz macabra me susurra al

oído: “Ernesto Lahoche: vas a mo-

rir. Pronto serás un guiñapo y €x-

piarás la culpa de no haber sabido

valorar la vida....”

Quiero  distraerme. Compro un

diario de la tarde. Intento leer. Las

letras danzan ante mis ojos.... Y,

en el delirio de la inquietud, creo

descubrir esta noticia: “Acaba de fa-

llecer el conocido compositor Érnes-

to Lahoche. Sus exequias se efectua-

rán >

¡Mis exequias! ....

Imagino la escena: los amigos, los

parientes, los curiosos.... Mi espo-

sa y mi hija...

No. Mi esposa, mi buena Juana,

a -*

Henri Duvernois es uno de los más famosos novelistas contem-

poráneos. Libros como Montmartre, Mata la Bestia y otros en que

pinta ambientes de la vida parisiense, le han conquistado rápida-

mente una gran fama.

La Fuga, la novela corta que de él ofrecemos hoy a nuestros lec-

tores, es una de sus más originales producciones, por la novedad de

su argumento, y el estilo nervioso y vibrante con que está expuesta.

Y la ironía más cruel matiza continuamente esta historia, que nos

coloca ante una intensa tragedia moral... ]

no me sobrevivirá. Un día, su voz

clara, su voz firme y serena, me di-

jo: “Te seguiré adonde quiera que

vayas.” Sí: “me seguirá”. Mi muer-

te determinará la muerte de Juana.

Estoy seguro. Hay muchos, muchí-

simos ejemplos de esposas que no

han podido soportar la trágica se-

paración. Si ella se sobrepusiera al

terrible trance, no tardaría en verse

sumida en un dolor inmenso. En ese

caso, mi hija, mi dulce Magdalena,

separarse de ella. Re:

nunciaría a la dicha. No se casaría...

El mal que me consume haría tres

víctimas, porque estamos unidos por

una ternura y una pasión sin límites.

Algunas veces se nos reprochó que

nos amásemos tanto. Era porque li

gente envidiaba nuestra felicidad. .

Quizá la gente tenía razón....

Yo hubiera debido preparar a mis

seres queridos para el tremendo ins-

no querría

tante que se aproxima. Sí; no com-

placerme en la exaltación de nues-

tro cariño, y acostumbrarlos a con-

siderar la vida como un valle de lá-

grimas. Les he evitado todos los do-

lores, todas las preocupaciones...

Y ahora sus almas carecen de ente-

reza suficiente para desafiar el do-

lor...

* Anoche, conversábamos sentados

junto al fuego. De pronto, Magda-

lena exciamó: “¡Qué felices  so-

.” Y su acento estaba im-

pregnado de tanta beatitud, de tan-

ta fe en la inmutabilidad de esa di-

cha, que mi esposa se estremeció...

Callamos Un ala de sombra nos

rozó las mejillas. Y temblamos...,

temblamos de miedo...

¡No! ¡No!.... ¡Debo

los! ... ¡debo prevenirlos!

mos! .

prepatat-

Sufro horriblemente. Carezco en

este momento de la lucidez necesa-

ria para trazarme un plan que me

permita morirme sin suscitar dolor

alguno en el espíritu de los míos. ..

Empujo una mampara. Penetro en

Pido “whis-

key”. Bebo la copa de un trago...

Sufro Sufro No puedo mas!..

Y aprovechando la obscuridad de mi

rincón, extralgo mi aguja hipodér-

mica, vierto en ella el contenido de

una ampolla de morfina y me pun-

un bar: Me siento

zo el brazo disimuladamente..

nadie me ha visto...:

La morfina obra. ... Me alivia.

Me calma....

Y, al ritmo de la “jazz-band”, me-

dito...

He hallado la solución.

Moriré dos veces. Sí: primero mo-

rirá mi espíritu; luego mi carne. Tal

como soy, represento “todo” para

ellas. Juana y Magdalena no po-

drían consolarse de mi muerte. Ne-

cesito proceder en forma de llegar a

no significar “nada”, de volverme

despreciable.

Me siento iluminado por la idea

de un sacrificio sobrehumano en que

yo seré el único sacrificado. Me con-

vertiré en un mal esposo y un mal

padre.... Quiero que Juana y

Magdalena me odien. .. Luego, no

me importa morir... Morir lejos;

donde nadie me vea, donde nadie me

llore...

Comenzaré la representación de

mi papel lo más rápidamente posi-

ble. Me resultará fácil, muy fácil:

soy un marido ejemplar; pues bien:

quiero convertirme en un hombre

abyecto.... Bastará para ello la

intervención de “otra mujer”.

Apurémonos. Luegc, sería tarde.

La enfermedad acobarda a: h>mbre,

a



y mi empresa requiere valor; mu-

cho valor.

Si no he logrado componer ml

obra de arte musical, realizaré una

obra de arte humana, profundamen-

te humana. Una obra que permane-

cerá oculta en la obscuridad, pero

que no por ello será menos digna ni

menos grande...

¡Juana! ¡Mi Juana! ¡Nunca te

amé tanto como ahora! Sin embargo,

del elevado altar donde te coloqué,

más el orgullo te servirá de sostén. .

No lamentarás mi muerte, porque

conservarás de mí un recuerdo abo-

minable.... No importa que me

maldigas.... Cerraré los ojos con

la convicción de que únicamente mi

sacrificio te ha librado de la muer-

te.

Hemos venido al teatro. Juana y

Magdalena se hallan delante mío.

Asisten a la representación con áni-

mo alegre. De cuando en cuando se

vuelven para decirme.

—Ernesto, ¿te sientes bien?....

—Si.... Si...

—Papá ¿no te molesta la corrien-

te de aire?

—NO0, hija mía.

Estoy contento. Adopto una acti-

tud serena... Miro a mi hija. ¡Qué

hermosa es! Sus diez y ocho años

resplandecen jubilosos. Semeja una

personificación de la salud y de la

alegría. ... Juana parece la misma

de hace veinte años. Sus cabellos no

han encanecido. Su belleza ha pe-

manecido intacta, y conserva la lu-

zanía de su adolescencia.... La una

es la aurora; la otra el día.... Dr

ríanse dos hermanas... .

Contemplo la sala. Experimento

una sensación de superioridad frente

a todos esos espectadores despreocu-

pados. ¡Cuántos de ellos morirían

antes que yo! ¡Y lo ignoran! ¡Yo,

en cambio, “sé” que voy a morir

pronto!....

Festejo las ocurrencias de la obra.

Mi conciencia está tranquila....

Las risas de Juana y Magdalena,

frescas y juveniles, alimentan mis

propósitos de sacrificio.

¡Reíd, reíd, criaturas mías!....

Yo velo por vosotras...

Juana y yo nos conocimos en la

infancia. Nuestro amor fué rápido

e inconsciente como un sueño.

Aún conservábamos la candidez del

espíritu, cuando ya habíamos per-

dido la inocencia del cuerpo.

Nos casamos desafiando la male-

dicencia general. Cada día que pasa-

ba era una piedra más agregada a

los muros del castillo en que nos ais-

lábamos del mundo y de sus rumo-

res.

Sólo viví separado de mi esposa

durante tres meses, al comienzo de

la guerra. Tres meses de trinchera,

de enfermería y de hospital, al cabc

de los cuales los médicos ordenaron

mi baja. Volé al lado de Juana sit

inquietarme por el diagnóstico del

mayor: “Cuídese usted Lahoche. Es-

ta conmoción nerviosa puede repe-

tirse....” Regresé a mi casa lívido

y encorvado como un anciano. Fué

entonces cuando recurrí por primera

vez a los estupefacientes.... Una

mañana, después de una noche de

insomnio en que había tomado repe-

tidas dosis de morfina, sentí el cuer-

po duro, rígido: era la temida pará-

lisis... Juana me creyó muerto,

Aún me parece oír el “¡No!” salva-

je que surgió de sus mismas entra-

ñas, y que significaba: “¡No! ¡No

te irás solo!”.... Hice un esfuerzo,

y conseguí articular algo que quisc

ser el “Buenos días” de una persona

adormilada.

—¡Qué frío estást—me dijo Jua-

na. E, inclinándose hacia mí me tras-

mitió en desmayados besos y caricias

la tibieza de su cuerpo. Desde ese

día aprendí a tratar al “enemigo”

que se escondía en mí: la parálisis.

Previne sus ataques, contuve sus

avances, evité sus zarpazos.... Y

cuando el “enemigo” despertaba

amenazador, yo me aislaba pretex-

tando un trabajo cualquiera que re-

quería soledad y concentración. Y,

en realidad, me encerraba para po-

der luchar contra el dolor.... ¡Ah!

¡Cuántas veces me revolqué en el di-

ván de mi estudio mordiéndome los

puños de impotencia, antes de recu-

rrir al supremo paliativo de la mor-

fina!

Juana es.una mujer perfecta:

bondadosa, hymilde, espiritual...

Sólo me reprocha mi manía de ais-

lamiento.... No sospecha mis tot-

turas ni mi irremediable decadencia

física y moral... He desplegado,

para engañarla, un talento del que

no me hubiera creído capaz. Repre-

sento mi papel maravillosamente:

como, aunque los alimentos me pro-

duzcan asco; río, aunque mis entra-

ñas se revuelvan en atroces barbo-

rigmos ... Lucho contra todo: con-

tra mi enfermedad, contra mi vicio,

contra la inquietud de Juana, contra

mi debilidad. Y, a pesar de esta neu-

rastenia incurable que envenena mis

días, amo a mi esposa más perdida-

mente que en los primeros días de

nuestro matrimonio Cuando la

beso, me siento reconfortado hasta

el punto de creer que he vencido de-

finitivamente al “enemigo”.

Y así, entre esperanzas y abati-

mientos, he atravesado hondas cri-

sis que han vaciado la sangre de mis

venas y disipado la inteligencia de

mi cerebro.

Ahora estoy condenado. Escucho

los latidos de mi corazón como se es-

cucha el tic-tac de un péndulo sin

cuerda que amenaza detenerse.

Termina la representación. Sali-

mos. ¡Ah! ¡Qué mal me hace esta

ola humana apeñuscándose por sali:

cuanto antes!.... ¡Despacio! ¡Des-

pacio! “¡Ya llegaremos todos!” ¡No

os apuréis!....

II

Magdalena ha ido a pasar el día

con la abuela. Juana y yo estamos

invitados a cenar en casa de unos

amigos. Les telefonéo excusándome.

—Sí: nos quedaremos en casa,

Necesito estar solo contigo—le dije

a mi esposa.

—¡Qué bueno eres! ¡Hace tanto

tiempo que no me concedes el placer

de quedarte a mi lado!.....

No respondo. Abro el piano. Pa-

ra no dejarse vencer por la tristeza

que asciende de la desgarradora me-

lodía que ejecuto, Juana se inclina

sobre mí hasta rozarme las mejillas.

Ahora puede abandonarse, sumer-

girse en el océano de lágrimas que

derrama el teclado: puede, porque

está conmigo, “conmigo”...

—Ernesto—me dice.—Esta músi-

ca es tan hermosa que me hace daño.

Me detengo.

—¿De quién es?—inquiere.

El trozo es una improvisación mía,

Pero miento:
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—De Hipólito Lamaitre,

nis compañeros de curso...

compuso antes de morir

Juana suspira:

—Esa música parece un grito de

rebelión Gime en ella un espíri-

tu agostado por la desesperanza...

Bruscamente comienzo a ejecutar

un “shimmy” Sí: un “shimmy”,

porque quiero falsificar mi persona-

lidad y mostrarme distinto de como

soy.

—i¡Eso no es música! ¡Basta!

— ¡Juana!

yo 4?

—¿Te asombras? Yo creo que

también en los bailables puede ha-

ber inspiración y talento.

Intento reanudar la ejecución.

—¡No! ¡No! —Y Juana me hace

girar en el taburete, y cierra el pia-

Juana se tapa los oídos.

¡Lo he compuesto

no.—Ese “shimmy” es muy agita-

do Te fatigarías.

Y luego, esforzándose

por disimular su disgusto con una

sonrisa amable, concluye:

—i¡Nunca hubiera creido que te

encerraras de noche para componer

“shimmys”!

La injusta acusación me produce

una intensa alegría, porque encierra

el primer desprecio—aunque leve-

que Juana se permite hacia mi talen-

to musical... Y mi talento musical

fué siempre su orgullo.

Nos incorporamos. Salimos a pa-

sear por los corredores. El jardín nos

sonríe con la policromía de sus flo-

res... Todo es perfume y carl-

cias... Un claror azulado se di-

funde en la atmósfera... Los ojos

se me inundan de paz .. Me siento

débil, muy débil. ... Y, con voz

en vano

apenas perceptible, murmuro:

(Continúa en la pág. 50)



tarios del Desvachó, con los miembros del Ejército Nacional. " La Marina de Guerra.

De acuerdo con la cosuumbre observada desde hace años, el domingo pasado tuvo lugar en Palacio,

la tradicional recepción ofrecida por el Presidente de la República, con motivo del Año Nuevo. En

las distintas fotografías que aparecen en estas páginas, vemos algunos de los grupos de miembros del

Cuerpo Diplomático, del Ejército y la Marina Nacionales, Poder Judicial, y representaciones diversas que

concurrieron a Palacio.

Los Cónsules.

SS Los Concejales.

Grupo de Alcaldes. en compañia del Mayor de la Habana, DR. MIGUEL MARIANO GOMEZ,

y del Gobernador RUÍZ.

q : E T a El claustro Universitario.

24



La Policia Nacional,

Miembros de la Policía Judicial y Policia Secreta.
L

La Cámara de Representantes.

Jefes de Cuerpos de Bomberos.

(Fotos Pegudo)

El Poder Judicial.

Los Veteranos.

Los Embajadores.



NUESTROS ENTREVISTAS EN HOLLYWGOD

Avis Iitowarn, tan modesta como famosa

E aquí

una vez más se desmien-

te la teoría de que “no

un caso en que

siempre se aparenta lo

que es ni es siempre lo que se apa-

renta.”

Empecemos, sin embargo, por el

principio: Llego a los gigantescos

Estudios de la Fox Film en Holly-

wood y, después de ser anunciado a

Lois Moran por medio de media do-

cena de moles humanas, más conoci-

das por porteros en esta tierra donde

todo es “lo más grande”, fuí con-

ducido al camarín de la graciosa

chica donde me recibió muy costés-

mente.

Yo, acostumbrado ya a entrevis-

tar las “primadonnas” del cine, es-

peraba, desde luego, hallar en Lois

Moran a una de esas tantas chicas

a quienes la fama convierte en alta-

neras y orgullosas; pero pláceme de-

cir que ésta, quizás una de las más

afamadas estrellas del cine, es tan

modesta y dulce en persona como lo

dulce y modesta que se ve en la pan-

talla.

Mientras charlaba amenamente

con mi entrevistada, tuve ocasión de

observar la disposición de su peque-

ño camerín. Todo en él era sencillo,

ordenado con tanto gusto y exquisi-

tez que se veía lindísimo. l

Lois Moran es modesta en todo,

y particularmente en el vestir. Cuan-

do entrevisté a la joven actriz, lleva-

ba ella un vestidito de calle muy

sencillo, compuesto únicamente de

una blusa de mangas largas, unida a

una saya blanca plisada y una cha-

quetita verde con unas cestitas bor-

dadas imitando bolsillos, y unas flo-

recillas al pecho. Sus zapatillas en

dos tonos eran de piel fina, pero de

horma extremadamente sencilla, con

tacos bastante bajos. Y, a pesar de

la sencillez y modestia en su ropa,

Lois Moran se veía bellísima, pre-

sentando un aspecto más bien de co-

legiala.

La charla de Lois Moran es cual

la charla de una niña de no más de

Kam Gar

quince años. Entrevése en sus pala-

bras un gran entusiasmo juvenil y

una inocencia harto fascinante. Ha-

bla de su trabajo y de su fama cual

una chica que hablara de sus mu-

ñecas y sus juegos. Su mayor dis-

tracción en sus horas de descanso, la

componen el cuidar su hermoso jar

dín; las flores le encantan. Otra de

las cosas que gustan «muchísimo a

Lois Motan es la natación, cuyo de-

porte ejerce todas las tardes en la

hermosa piscina al aire libre que tie-

ne en el patio de su linda mansión

en Hollywood. A Lois Moran ade-

más, le encantan los niños, acaso

porque sus sentimientos son tan in-

fantiles, y generalmente se ve su ca-

sa rodeada de varios pequeñuelos.

Según manifiesta Lois Moran, no

hace mucho ingresó en el elenco

Fox, y entre las películas que ha he-

cho para esta casa editora, cuenta

como su mayor triunfo, la intitula-

da “Fiebre de publicidad” (Publicity

Madness) en la que con

Edmund Lowe, el muy celebrado

“Sargento Quirt” de la hasta ahora

insuperable cinta El precio de la Glo-

aparece

ria. Actualmente me informa que

está trabajando en la producción de

Tiradores certeros (Sharpshooters)

bajo la dirección de J. G. Blystone,

película que cree será su mejor crea-

ción para la pantalla durante toda

su brillante carrera.

Lois Moran “no ha amado nun-

ca”. Sin embargo, dice que tal vez

se deba a que todavía nadie le ha

hablado en este sentido y que, por

lo tanto, ella tampoco ha pensado

en ello. Sin embargo, aquí entre nos,

queridos lectores, y aunque no es mi

intención desmentir a la simpática

Lois, ¿pueden ustedes creer que una

chica tan guapa y tan popular co-

mo lo es Lois Moran no haya teni-

do jamás quien le hubiera hablado

de amor? Dejo esto a vuestro juicio.

Al despedirme de mi linda entre-

vistada, se hizo tomar algunas foto-

grafías, que después me envió dedi-

cadas a CARTELES y que, entre

otras, ilustran estas páginas. Estu-

die el lector las líneas de esta chica

y digame después que no es encan-

tadora!

26



- 1 bello perfil de

la actriz.

La siempre son-

riente y dulce

LOIS MORAN
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: danza clásica, con

Un concierto de su pequeña hija. |

radio en la inti-
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midad del home.



on” YE AP EMON Nov HELVA Ha Da

Y QOAZAO MODÉ

A aparición y el triunfo

instantáneo de Helba

Huara, constituyen este

4 año la crónica sensacio-

nal de Broadway.

Presentada por los hermanos Schu-

bert como estrella de “A Night in

Spain” la grácil y extraña danzatriz

peruana tuvo la virtud de escarape-

lar la sensibilidad de este abigarra-

do y tumultuoso público de Broad-

way, tan hastiado ya de celebridades

y cansado de maravillas.

Al terminar su Dance of Fate-

Danza del Destino—la noche del

opening, el público, puesto de pié,

obligó a interrumpir la representa:

ción del espectáculo para tributarle

uno de los aplausos más calurosos

que artista extranjero haya escucha-

do en los escenarios neoyorquinos.

Al día siguiente, Alexander Bak:

“New York Times”, consagraba a

la nueva artista como “la más ines-

perada y valiosa revelación dentro

de la danza”. Agregando: “Helba

Huara reune junto a su formidable

dominio del cuerpo, una personali-

dad  superexótica y exquisita. Su

Dance of Fate nos hizo vislumbrar

un mundo escondido.”

Y Alan Dale, el popularísimo es-

critor del “New York American”:

“las danzas de Helba Huara, signi-

fican realmente todo lo que las can-

ciones de Raquel Meller pretendían

significar. Y aún más”.

Khatarine Zimmermann, la este-

ta y crítica de “Theatre 8 Arts”,

dice cómo sintió que “el terror gol-

peaba su espíritu, cuando aquella

serpiente dueña de una belleza mis-

teriosa, corría por el escenario.”

Por lo demás, después de verla,

tendremos que reconocer que se tra-

ta de un caso excepcional. Excepcio-

nal como temperamento, como origi-

nalidad, como fuerza y como depu-

ración. Excepcional en la nueva for-

ma que ha prestado a su arte, en su

línea extraña que se quiebra con to-

dos los dolores de la tragedia, en su

cara preñada de expresión dramáti-

ca, y en el sabor clásico de su arte.

Clásico a pesar del modernismo y de

las desconcertantes audacias revolu-

cionarias de que hace gala, capaces

de poner los cabellos de punta a

cualquier maestro de baile español.

Pero es preciso decirlo: Helba

Huara considerada

como bailarina española en el sen-

tido que nosotros damos a esa espe-

cialidad. Helba Huara es más, mu-

chísimo más que eso,

Es una creadora de nuevas for-

mas, una renovadora de la técnica

y del espíritu mismo de la danza.

De los procedimientos y ambien-

te de los bailes populares de la vie-

ja España, no ha quedado nada en

su arte. Nada que huela a toros, a

majas ni a flamenquismo. Nada que

nos recuerde la pintoresca alegría de

las bulerias y garrotines. Por apat-

tarse de todo lo tradicional, hasta

las castañuelas—eternos símbolos de

alegría—han perdido sus ingénitas

cualidades, para adquirir entre las

manos de la artista peruana las más

desgarradoras elocuencias de la tra-

gedia.

Y no obstante, nada más profun-

da, más trascendentalmente español

que el impulso terrible de esta mu-

jer que nació con la virtud de para-

lizar la respiración de los públicos.

Ved cómo explica ella misma sus

ideales a uno de los redactores de

“Review”: “La mejor historia de mi

arte, dice, es la historia de mi propia

vida: una voluntad de hierro puesta

al servicio de un pensamiento salva:

jemente libre. Comencé muy niña.

no puede ser Casi podría afirmar que aprendí a

bailar antes que a leer. Durante sie-

te años cursé todos los estudios de la

escuela clásica familiarizándome con

los secretos de las

opuestas: desde las acrobacias del

técnicas más

baile popular ruso, hasta los desplan-

tes flamencos.”

“Pero este que podía haber cons-

tituido un fin, no fué sino el prin-

cipio de mi carrera. Al dominar mi

cuerpo, al apoderarme de todos los

secretos del metier, sentí profunda

aversión , r el convencionalismo de

la escuela clásica que apareció a mi

vista fría, mecanizada e incapaz de

permitirme kscalar a las alturas

a donde yo aspiraba.”

“El baile español, tan interesante

bajo otfos conceptos, se me reveló

en toda su bastedad, plagado de mal

mitivo y huérfano de profundidad y

amplitud.”

“Mi concepto sobre un nuevo ar-

te, sobre una definitiva renovación,

se cristalizaba más claramente cada

día.”

“Quería convertir el cuerpo huma-

no en un libre medio de expresión,

en un sensible instrumento maravi-

lloso capaz de registrar todos los ma-

tices del sentimiento. Quería convet-

tir los movimientos en reflejos direc-

HELBA HUARA, en un

(Foto

momento de su Dance of Fate.

Goldberg)
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tos de la inteligencia y de la sensi-

bilidad. Quería, en una palabra,

transformar el contorno tangible de

la materia en un valor místico, ha-

ciendo de la danza, el arte más obje:

tivo, un arte de elocuencia interior,

un arte subjetivo,”

“Mis caminos para llegar a este

fin fueron múltiples y diversos. Al-

gún día tendré oportunidad de ex-

plicar con qué elementos extraños y

disímiles dí realidad y forma a mis

ideales.”

“Debo insistir especialmente so-

bre lo que los críticos newyorquinos

han llamado mi “concepto dramáti-

co del baile español.”

“Yo no percibo la tan repetida

“alegría de España” que ha servi-

do de pretexto internacional para

cometer en su nombre tantos críme-

nes de lesa estética. Dios perdone a

empresarios, artistas y público.”

“Yo no creo ni en la realidad, ni

en el valor artístico de esa España

de mantones de Manila, toreros,

bailaoras y cupletistas—que me per-

donen las cupletistas.—”

“Creo que lo característico en el

alma española es la pasión. Jamás

la humanidad produjo raza más te-

rrible y trascendentalmente apasio-

nada.”

“Toda la literatura, todo el arte,

toda la vida de España está im-

pregnada de pasiones violentas como

llamaradas de Infierno. La obra de

sus grandes novelistas, de sus pinto-

res, de sus místicos, de sus guerre-

ros está encendida por el hálito abra-

zador de una sensibilidad vibrante,

única en”la historia de Europa.”

“Y yo encuentro que esta moda-

lidad del espíritu español es sustan-

cialmente dramática; más aún que

dramática: es trágica.”

“A este sombrío, a este fuerte va-

lor se acogió mi espíritu instintiva-

mente, para construír teda una ar-

quitectura estética, cuyos procedi-

mientos, gestos, sombras y expresio-

nes incubaron árganente en mi ce-

rebro, en mis nervios y en mis

músculos, llevándome directamente

hacia el DRAMA, esa gran PUER-

TA que la pasión abre ante nuestros

espíritus.”

Y que admirablemente confirma

y estéticas teorÍzs.

y
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JOSE ECHANIZ, el notable y

brillantisimo pianista cubano, que

se halla nuevamente entre noso-

tros, de regreso de una de sus

tournees por los Estados Unidos,

y que el sábado próximo nos

ofrecerá un concierto en el Tea-

tro Nacional, para el que ha

combinado un interesante progra-

ma de cautores románticos y

modernos. .

(Foto A peda)

La notable poetisa

MARIA MONVEL

y su esposo, el ad-

mirable ensavista chi-

leno ARMANDO

DONOSO, que se

encuentran  actual-

ente en la Habana.

. 7

CARLOS FERNAN-

DEZ, el distinguido

pianista, que en el úl-

timo concierto de le

Orauesta Sinfónica de

semana última.

(Foto Pegudo)

la Habana, interpretó

el Concerto en lá me-

nor, de Grieg.

(Foto Gispert)

sita

astil!

has.

La semana última, pasó por nuestra capita”,

camino de México, el eran dibuiante y es

critor español GABRIEL GARCIA MA-

ROTO (1) autor de Andalucía, La Espa

ña Mágica, 1930, y otros libros—4exto e ilu s-

traciones, —lo sitúan entre las más 'interescn-

tes figuras artísticas y literarias del movim/en-

to contemporáneo de renovación. Un nutrido

grupo de intelectuales acudió a recibir a” Ma-

roto, que aparece aquí en combañía de MAR.

TÍNEZ VILLENA (2), BENS ARRARTE

(3), LOPEZ MENDEZ (4). FERNÁNDEZ

DE CASTRO (5). M. MIGUEL (61. ALE.

JO CARPENTIER (7). 1. F. BOTÉT (8).

MAZIQUES (9), FERNANDO ORTÍZ

(10), J. FERNANDEZ RODRIGUEZ

(11), y DELAHOZA (12).

El celebrado actor y novelista catalán

BARTOLOMÉ SOLER. autor de Mar-

cos Villari—una de las novelas de mayor

éxito publicadas en España últimamente, -

que se halla en la Habana, fotografiado

en el muelle poco despues ae su arribo.

(Foto Pegído)

Un aspecto de la mesa presidencial e. el acto de la con-

ferencia pronunciada por el ilustre médico español, Dr. CE-

LEDONIO CATALAYUD, acerca de La España Nueva

bajo el Nuevo Régimen, en la Secretaría de Sanidad, la se-

mana última.
a SS



Mariel. —El Castillo de  Rubens.-

Fundación. — Estudios. — Régimen

Los guardias marinas de la Escuela
L

4 |

A Escuela Naval de Cu-

ba está sita en Mariel,

en el llamado Castillo

de Rubens, que se yer-

gue majestuoso en un montículo,

a 330 metros de altura sobre el ni-

vel del mar, desde el que se domina

un paisaje soberbio.

A un lado el terreno agreste, re-

pleto de palmeras, que semejan no-

vias altivas que ofrendan ritos al

sol; en frente, el mar: un mar quie-

to, sereno, límpido; más lejos el la-

zareto, Cayo Masón, y el puebleci-

llo de Mariel.

Rodean al edificio—relativamen-

te moderno— cuya construcción da-

ta de una veintena de años, diversos

cañones en que los alumnos practi-

can sus ejercicios, un mástil de gran

altura que se emplea para el estudio

«de señales, y varios aparatos gim-
Alumnos dando clases cn la cátedra de Artillería.

násticos en que los jóvenes guardia

marinas adquieren y desarrollan su

vigor físico. . -
El Director de la Escuela, rodeado de los profesores de la misma.



interior. — El Director. — El amor

al mar. — Elogio del marino.

Los alumnos haciendo práctica de

señales.

|
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La Escuela Naval fué fundada en

20 de septiembre de 1916, siendo

Presidente de la República el Gene-

ral Menocal, y Primer Director, el

Capitán don Mario de la Vega. En

la actualidad desempeña tal cargo

con gran competencia el Capitán de

corbeta don Casimiro Gumá Gou.

En la Escuela Naval, se cursan

hoy dos carreras: la de oficiales per-

tenecientes al Cuerpo General y la

de Oficiales Maquinistas, siendo es-

ta última de novísima creación,

Se ingresa a la edad de 15 a 18

años, mediante rigurosa oposición, a

la que suelen presentarse para cubrir

25 plazas—que es el término medio

de la promoción—145 a 155 indivi-

Alumnos pravticando en tos talleres.

Interesante equipo de Base-ball

duos.

preparatorio, y por último cuatro

años, que es el total de la carrera.

En el preparatorio se estudian

asignaturas de carácter general, si

bien, con predominio, las matemáti-

(Continúa en la pág 45 )

Aspecto exterior de las

Escucla Naval, sita en

el antiguo Castillo

de Rubens.



NA conversación que sur-

gió espontáneamente, fué

el motivo de este “inter-

view” con el maestro de

esgrima Roger de

Lauria.

Fué una tarde en el gimnasio de

Asociación de Repórters de la

Habana. Me disponía a ejercitar mis

músculos en el punching bag, cuan-

do Lauria,

y -compañero,

la

Romero y Torras, en-

fundados en clásicos trajes de esgri-

mistas salían de la Sala de Armas.

Saludos de ritual y un banco que

nos sugirió sentarnos.

Charlamos. Rodeamos varios

mas. Política,

te-

teatros, periodismo,

“chismes” de la casa club, fueron tó-

picos que discutimos someramente,

Finalmente hablamos de esgrima.

—Hay poco que hablar de esgri-

ma; ese depor e está muerto—dijo

uno de los esgrimistas.

Generalmente cuando se dice que

hay poco que hablar sobre una cosa,

significa que hay mucho que decir.

Entonces concebí la idea de elaborar

una entrevista de aquella conversa-

ción, y al efecto abordé al maestro

Lauria sobre lo más importante que

puede discutirse sobre esgrima en la

actualidad: las próximas olimpiadas

en Amsterdam y el equipo que ha

de representar a Cuba. La reticencia

de Roger me hizo entrever lo intere-

sante del tema, y desde ese momen-

to decidí no levantarme hasta con-

seguir mi objeto.

Después de varias evasivas habló

el maestro.

—Realmente resulta loable el en-

vío de un nuevo equipo de esgrima

a las próximas Olimpiadas que ha-

brán de celebrarse en Amsterdam.

Ahora, que no debemos de hacernos

muchas ilusiones con respecto a su

actuación. Cuba no cuenta con ti-

radores de calibre suficiente para

triunfar sobre los que les enfrenta-

ran Europa y la Argentina. Nues-

tros tiradores de primera línea no

concurren a las salas de armas más

tranjero. El resto del tiempo no se

preocupan para nada de la esgrima,

absteniéndose en muchas ocasiones

yor José

hasta de participar en los Campeo-

natos Nacionales,

—¿. ?

—Nuestra actuación en las pasa-

das Olimpiadas de París fué desas-

trosa. Solo logramos batir al equipo

griego, el más débil de todos los que

participaron de las justas. Los cuba-

nos al enfrentarse con los españoles

y los portugueses fueron derrotados

y por consecuencia eliminados de

las competencias. En las pruebas in-

dividuales tampoco lucieron los cu-

banos, siendo eliminados en la arran-

cada, llegando a los semifinales úni-

camente nuestro campeón, el co-

mandante Ramón Fonst.

—El equipo cubano que fué a las

Olimpiadas de París fué producto

de una selección; no eliminación.

-

—La Federación Nacional de Es-

grima ha provocado para que se ce-

lebren unas eliminaciones para con-

feccionar el team que nos ha de re-

presentar en Amsterdam, pero mu-

cho temo que los tiradores sean los

mismos de las Olimpiadas pasadas.

—Nuestra esgrima está estanca-

da. En diez años no ha surgido un

tirador de calibre de nuevo cuño.

—Lógico es que los que sientan

plaza de fuertes entre nosotros, en

su mayoría hayan perdido ya los

bríos y el arresto de la primera ju-

ventud.

—De la actuación de Ramón

Z ¿| Hd

Fonst tampoco es lógico esperar mi-

lagros. Los titulos de campeones

mundiales rara vez se conquistan

después de los treinta años. El Co-

mandante Fonst aún es un tirador

formidable, de primera línea, pero

tuvo que sucumbir ante la juventud

de contrincantes de su calibre, con

la ventaja sobre él de unos años

menos.

— e?

—Es de presumirse que en las pró-

ximas Olimpiadas se repetirá la his-

toria, Si ha de haber un campeón

mundial cubano, seguramente no se-

rá de esgrima por ahora.

Hay en la convocatoria para las

eliminaciones una cláusula que a to-

das luces resulta contraproducente.

Dice dicha cláusula que para tener

derecho a figurar en el equipo es

indispensable el ejercicio, por lo me-

nos, de dos armas. Esto excluirá a

tiradores que se han especializado en

el manejo de una sola arma. Silvio

de Cárdenas, por ejemplo, el tira-

dor de espada más fuerte después

de Fonst, no podrá figurar en el

equipo, debilitándose con su ausen:

cia el sector más importante.

Otro de los detalles que deben te-

nerse en cuenta es el de la designa-

ción de Entrenador Profesional. La

Federación Nacional de Esgrima, de

acuerdo con la Asociación de Maes-

tros de Armas, está en el deber de

sacar la plaza a oposición. Así el

entrenador lo será el más capacitado

sin que con ello se incurra en favo-

titismos.

r

Antonio D. Torras, J. A. Losada, Roger de Lauria y Dr. Anibal

Romero Jorda.
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—En Cuba no ha habido campeo-

natos profesionales de esgrima y

por tanto la superioridad de un

maestro sobre otro es simplemente

hipotética... Eso, pues, justifica

la necesidad de las oposiciones para

la designación de un entrenador

para el próximo Equipo Olímpico

Cubano de Esgrima.

Ó a

—La victoria obtenida en México

por los cubanos no puede tomarse

como base para medir la fuerza de

nuestro: esgrimistas. Los contrarios

eran muy inferiores en experiencia y

en arte. Hay que pensar que los

contendientes europeos son de un

calibre muy superior. De ello pueden

dar fe los records de las pasadas

Olimpiadas en París.

Después de estas breves palabras,

nuestro entrevistado pretendió levan-

tarse como para dar por terminado

el improvisado interview, pero en

ese mismo instante apareció Kiko,

el fotógrafo deportivo (todo se mos-

tró propicio aquella tarde) y natu:

ralmente hicimos una nota gráfica

de la entrevista.

¿Mis comentarios? No haré nin-

guno. Las palabras del maestro Lau-

ria me han dejado pensativo. ¿Por

qué está el deporte de la esgrima es-

tancado? ¿Cómo es que no ha sur-

gido un buen esgrimista desde hace

tiempo? ¿Por qué nuestros mejores

esgrimistas no concurren a los cam-

peonatos nacionales? Todas estas

preguntas, en bien del deporte de:

ben ser contestadas, pero yo, lo con

fieso, me encuentro incapacitado pa

ra contestarlas.

Los más documentados, los may-

níficos maestros de esgrima que hay

en Cuba; los esgrimistas de prime-

ra fila, son los que pudieran contes-

tar a las preguntas que acuden en

tropel a mi imaginación, y de ellos,

solicito la experta colaboración.

Todas las opiniones, todos los co-

ma, serán escogidos y condensados

y verán la luz en un artículo que so-

bre esgrima aparecerá cn esta revis"

ta próximamente.
]

Quedo, pues, en espera de Leo

opiniones y comentarios de maestros

y esgrimistas.



El ilustre compositor oriental. maes-

tro LAUREANO FUENTES, que

falleció la semana pasada en esta

ciudad, causando su muerte gene-

ral sentimiento en nuestros córcu-

los sociales y artísticos, donde el au-

S tor de Galatea gozaba de merecida

estimación. Y

Foto Blez)

Un aspecto de la larga fila de personas, aguar-

dando turno para recoger las Tarietas Aguinaldo

Polar-Trimalta, repartidas en la fábrica de

Puentes Grandes.

El Profesor GEORGE  M.

MACKNEE, eminente especialis-

ta norteamericano, Director del

Departamento de Dermatología y

Sifilologia de la Escuela y el

Hospital de Médicos de la ciudad

de New York, que llegó a nues-

tra capital la semana última.

(Foto Pegudo)

Dr. MIGUEL A. ABALO y BETANCOURT, céle-

bre médico cubano, que acaba de fallecer en eta
capital. Como notable especialista de garganta, na-
riz y oido, disfrutaba de gran fama entre los can-
tantes extranjeros que nos visitaron en distintas oca-

siones,” atendiendo a Gigli, Caruso, Lucrecia Bori, y

otros muchos.

Durante la semana de las Pascuas

tuvo lugar la repartición de las

dos mil quinientas Tarjetas de

Aguinaldos. dadas por la empre-

sa de las cervezas Polar y Trimalta

a las familias pobres, y que podían

canjearse por numerosos artículos

en los establecimientos de víveres

de la Habana y sus alrededores

Aquí aparece la señora de ZORR]-

LLA. procediendo a la repartición

de algunas de las tarjetas. “a,

La semana pasada fué bautizada

la hiia del Dr. CARLOS MI

GUEL DE CESPEDES, en su

señorial residencia de la Playa de

Marianao. En esta fotografía apa-

rece nuestro Secretario de Obras

Públicas, acompañado de su se-

ñora madre. ELOISA CESPE.

DES. Vda. de CESPEDES. y

de un grupo de invitados, mo-

mentos antes de comenzar la ce-4

remonta.
AX KÁ

1
>

La Sra MARGARITA

JOHANET DE CÉSPE.

DES. con su encantadora

niña MARGARITA, que

fué bautizada por el Padre |

Camarero. de la Iglesia del

Sagrado Corazón de Jesús. _
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en el edificio del Colegio de Ar-
quitectos de la Habana estos dos
nuevos modelos de persianas-

Patente Quesada —inventadas bor
el Dr. Manuel Quesada Cornides.
Dotado de funcionamiento auto-
mático, este modelo de persianas,
revolucionará el mercado, impo-
niendo su sistema, más práctico
y más de acuerdo con las exigen-
cias de la construcción moderna.

En el círculo: el inventor.

(Foto Guerrero)

a
-í¿————_______

Un aspecto de la

capilla dispuesta por

el Jardín El Fénix

y decorada con clave-

les blancos. donde se

celebró el bautizo.

“Fotos Fausto Cam-

puzano)
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El agudo crítico GEORGE J. NATHAN,

visto por Ernest Hamlin Baker.

AS reiteradas afirmacio-

nes de que una censura

absurda es responsable

únicamente de la calidad

infantil de la mayoría de las pelícu-

las que se producen en los Estados

Unidos es pura filfa. La censura na-

da tiene que ver con ello, He investi-

gado cuidadosamente las supresiones

hechas por distintos cuerpos cen-

sores en un período de varios años

y ni en un solo caso las películas hu-

biesen sido mejores de no haber in-

tervenido en ellas la censura.

Es cierto que los censores son por

regla general, idiotas y que la ma-

yor parte de sus indicaciones son

increiblemente imbéciles, pero las

películas hubieran sido malas aun-

que no hubiesen pasado por sus ma-

nos.

Los “aguanta-

golpes” de los productores cinema-

tográficos. Estos últimos se quejan

amargamente de que sus mejores

obras de arte han. sido echadas

a perder, porque un beso demasia-

do húmedo y prolongado, o la esce-

na en que un alemán salta un ojo

a un soldado americano ha sido su-

primida de ellas, cuando la verdad

es que las películas—aunque invo-

luntariamente—han adquirido un

poquito más de sutileza y de méri-

to relativo por estas intervenciones

harto externas.

Las películas en que los censores

han intervenido más a fondo, han

sido, en primer lugar, malísimas;

desbordantes de sensacionalismo vul-

gar acerca de cortesanas, enfermeda-

des sociales y otros asuntos por el

estilo, que están al mismo nivel de

censores son los

POR. CEOREE Y, NATHAN

En una de las revistas más acreditadas de los Estados Unidos,

George Jean Nathan, el brillante escritor y crítico norteamerica-

10, examina los más interesantes aspectos de la producción dra-

.Mática v. g. teatro y cinematógrafo.

Las traemos a estas páginas, traducidas especialmente

CARTELES por el interés que han de tener para nuestros lecto-

res.

los panfletos que sobre la “esclavi-

tud blanca” publicaban los moralis-

tas hace cosa de diez años en los Es-

tados Unidos; pornografía barata y

risibles caricaturas de refinamientos

europeos.

Cada vez que el cinematógrafo

ha hecho algo aceptable los censores

no han dicho “esta boca es mía”.

No solo no intervinieron en “El

Precio de la Gloria” y en “El Gran

Desfile”, sino que les permitieron

hacer y decir cosas que tratándose

de un drama hablado hubiera pro-

vocado la intervenciór de las auto-

ridades; no dañaron “La gran du:

quesa y el camarero”, como tampo-

co ninguna de las otras tentativas

que se han hecho para elevar la pe-

lícula del nivel de los libros de cuen-

tos infantiles en que permanece es-

tancada.

No solo no han echado a perder

ni una sola buena película, sino que

han permitido más libertades en

cuestión de moralidad al cinemató-

grafo, que las que se toleran al tea-

tro hablado. Las piezas teatrales su-

primidas en New York por la cen-

sura: “Sexo” y “El hombre virgen”

resultan niñadas si se comparan con

películas tan conocidas como “El de-

monio y la carne” y “Una noche de

amor”.

Si se intentase llevar a las tablas

cualquiera de las escenas voluptuo-

sas que a diario vemos en las pelícu-

las, iría a parar al prescinto el direc-

tor de escena que tal cosa llevase a2

cabo.

Todo lo que por regla general

hace el censor es cambiar algunos

subtítulos, (que son casi siempre ab-

surdos); suprimir éscenas amorosas

exageradísimas que ningún director

de mediana inteligencia artística de-

bería tolerar nunca en ninguna pe-

lícula y oponerse a la exhibición de

para

ciertas escenas del arroyo y a algu-

nos detalles e incidentes del argu-

mento que cualquier escritor que po-

sea un adarme de habilidad dramá-

tica tacharía en el acto de absurdos

e innecesarios.

Que se me muestre una sola pelí-

cula relativamente buena, echada a

perder por la censura y creeré en-

tonces que “la censura está matando

el arte del cinematógrafo”. Pero

mientras no se me demuestre palpa-

blemente lo contrario de lo que afir-

mo, me niego a ponerme de parte de

los productores cinematográficos.

Los productores cinematográficos

se pasan la vida echando la culpa

de todo a los censores, cuando son

ellos mismos los únicos culpables de

la estupidez increíble de la película

en general

1

Las películas no servirán para na-

da hasta que la parte comercial de

la empresa esté absoluta y entera-

mente desligada del departamento

productor y hasta que las nueve dé-

cimas partes de los que actualmente

controlan este último, sean separados

de los puestos que indebidamente

ocupan.

De la misma manera como jamás

ha habido una revista que valga la

pena cuando el individuo encargado

de firmar los cheques ha interveni-

do en su parte editorial o cuando

sus directores financieros se inmir-

cuyan en lo que se publica en sus

páginas, así tampoco habrá pelícu-

las de mérito hasta que las partes

financieras del negocio se absten-

gan de intervenir en la confección

de las mismas.

Las pocas películas notables que

hemos tenido han sido hechas por

actores o directores dueños de su

propio destino, independientes de

ciertos magnates financieros del

mundo de la película.
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Me refiero por ejemplo a “El Chi-

cuelo” de Charlie Chaplin, al “La-

drón de Bagdad”, de Douglas Fair-

banks, a “Capullos Rotos” de Grif-

fith, a “Nanook del Norte” y a

“Chang”.

Las otras películas relativamente

buenas que se han producido han si-

do el resultado de reyertas continuas

entre los magnates financieros y los

actores y directores en que milagro-

samente han triunfado los últimos.

Es ridículo argiiir que los hombres

de dinero de las películas no saben

su negocio. ¡Por supuesto que lo sa-

ben! El hecho de que casi todos ellos

eran antes de dedicarse a la indus-

tria cinematográfica, vendedores de

pieles o baratilleros ambulantes del

East Side de New York y que aho-

ra son todos millonarios, es una prue-

ba de sus habilidades mercantiles.

Tienen y tendrán millones a pasto,

pero les sucede lo que a muchos

hombres de negocios, y es que no se

conforman con ser hombres de ne-

gocios solamente, sino que además

pretenden inmiscuirse en cosas de

que no entienden una palabra.

En este caso particular del cine-

matógrafo, quieren erigirse en jue-

ces de la literatura dramática, de los

productores y de los artistas.

Y como ninguno de ellos—so pe-

na de muerte—podría decir la dife-

rencia que hay entre “Dos caballeros

de Verona” y “El caballero de In-

diana”, (1) no es extraño que su in-

tervención en la parte artística de

las películas haya producido lo que

hasta ahora hemos visto.

TI

El cinematógrafo no adelantará

hasta que se divorcie completamen-

te de la técnica del teatro hablado.

Claro está que los dos tienen necesa-

riamente que tener algo en común,

pero las películas dependen “ema-

siado del drama teatral y no se preo

cupan de las posibilidades y recursos

inherentes a su índole. Muchas de

las innovaciones atribuidas al cine-

(Continúa en la pág. 46)

(1)—La primera de estas obras

pertenece, como todo el mundo sa-

be, a Shakespeare. La segunda es

una conocida novela norteatnerica-

na.





La. jaca Euphrates

que ganó el Handi-

capde Año Nuevo,

piloteada por W.

LAUSCHER — su

segunda victoria en

Oriental Park est

temporada.

FIGURAS DEL TURF

En Oriental Park. el domin-

eo último: Sra. OSCAR K.

DE MOCK, Sr. OSCAR

MOCK. Sra. ADELINA

DE STEFANO, y señorita

MITZIE M. MOCK.

FIGURAS DEL TURF

producidas por tres catu-

ro, apostó en “show” a

un favorito que llegó en

cuarto lugar. El asombro

del segundo es muy na-

tural. Le dieron un “tip

que no falla” y la yegua

O llegó en último lugar. El

En tercero, no apostó, y son-
SS

SÁ
ríe satisfecho.

FIGURAS DEL TURF

Entrando en el Hipódromo nuestro fotógrafo sorpren-

dió a Mr. WALTER MARTIN, Mrs. CHAS F.

FLYNN, Mrs. WALTER MARTIN y Miss CAR-

LIN FLYNN.

En el Hipódromo—el

domingo último: Mr.

Chas. F. Flynn, Vice

Pres. y Gen Megr. del

Havana American | Y

Jockey Club; Mr. |“

Floyd Blair: el Hon. |*

Noble Brandon Judabh ;

el nuevo Embajador de

los Estados Unidos:

el coronel E. A. Deeds

y el. Dr. Julio de la

Torre.

La semana pasada llegó a nuestra ciudad el Sr. HUGH G. HOFFMAN y

su señora. El ilustre visitante es consocio del Frontón Jai Alai de Chicago

v propietario de la fábrica de pelotas de base ball “Harwood”. En esta

fotografía aparecen los esposos Hoffman acompañados del compañero Joe

MASSAGUER, jefe de las planas de sports de El Mundo y LUIS PAR-

GAS. de la “Casa Tarín”, conocido promotor y manager de boxeadores

o

Mr. CHARI ¿ES CAMPAU, meior cono-

cido _entre los aficionados al “turf” el

Sart” Pedro del Hipódromo”.

(Fotos Kiko)



MORERA, el balompedista importado por el Cew-

tro Gallego, que bizo su debut el domingo último

contra los hispanófilos. obteniendo un éxito grandioso.

Momentos antes de celebrarse el primer juego

de basket ball femenino entre los quintetos “De-

pendientes” y “Cuban Telephone” en el floor

de los Detallistas. la semana última. En la foto

aparecen ambos equipos: el señor RENE GAL-

VEZ. Presidente de lu Cuban Telephone Co. y

del club deportivo de los telefonistas; ALFREDO

SUAREZ. presidente de la Comisión de Sports

del Centro de Dependientes. BENJAMÍN GON-

ZALEZ y otros.

El team femenino de basket de la Asocia-

ción de Dependientes que perdieron la

semana pasada con las “telefonistas”, un

apretado juego. con anotación final de

16 x 15.

|

Las telefonistas estrenaron el pasado do

mingo sus uniformes de basketbolistas y

celebraron el acontecimiento en el floo-

del Dependientes con una victoria sobre

el quinteto femenino de Detallistas.

(Fotos Kiko)

El team juvenil del Santos Suárez Tennis Club,

que compite actualmente en el torneo organizado

E

SOLERA, el otro equipier adquirido por el Cen-

tro Gallego, que jugó admirablemente el pasado

domingo en el match C. Gallego-Hispano, en

Almendares Park.

por la Asociación de Dependientes.



RICARDO LÓPEZ, tesorero del Loma

Tennis Club.

ELISEO GUZMÁN. presidente del Lo.

ma Tennis Club,

MARIO LOMAS, ] MANUEL D. VI.

vice-secretario y pre- LLEGAS.  vice-teso-

sidente de la Comi- ES | rero del club.

sión de Sports.

CESÁREO G. ZA-

BALA, vocal y se-

o cretario del Comité FRANK COLLADO. vocal y  secreta-

de Casa. rio de la Comisión de Sports.

La A a)

E

El Loma Tennis Club, sociedad $ Loma es uno dr nuestros mejores

? clubs deportivos.

El Loma nc sciamente ha produ-

viboreña, especializa en el deporte

del tennis, desde su fundación en. : : .

1915. La mansión de Don Nicolás “ido tennistas como Rogelio París,

Rivero (q. e. p. d.) en la calle Pa: Raúl Chacón, Avellanal, Zoila Ro-

e z : íguez y muchos otros cuya lista
trocinio, en lo más alto de lia Loma dríguez y y

del Mazo fué su primer home. El 5 haría interminable, sino que tam-

nombre de Loma Tennis Club fué Pién ha producido brillantes juga-

escogido para denominar la socie- dores de base-ball y basket-ball.

: ió l club
dad sencillamente, porque el Club | Los trofeos en posesion de >

estaba situado en una loma hablan con elocuencia de sus haza-

MIGUEL A. ñas en el campo deportivo. La Copa

GARCÍA, Tesorero Doce años han transcurrido y hoy de la Liga Nacional de Base Ball

de la Comisión de

Sports.

GUILLERMO — DP.

ROMAÑACH,  se-

cretario del club.

El tocador de las féminas del Loma.-

pp

ESA

(Fotos Kiko)

Fachada del hermo- .

so palacete del Lo. | Y

ma Tennis Club,

situado en las calles

il Carlos Manuel de

Céspedes, Andrés y

B. Lagueruela.
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El “floor” de basket-ball en construcción, a la izquierda de la

casa-club, que será uno de los mejores de Cuba, cuando esté

terminado—posiblemente dentro de dos semanas.

b

El salón de las niñas del Loma. En una butaca, la DUBROCA:; la

“pose” parisién y el interesante perfil es propiedad de ZOILITA

RODRIGUEZ, la admirable raquetista; ROSITA VEGA con

un taquet en la mano y sonriente está junto a MARGOT FREI.-

XAS que, sentada ante la secretaría, piensa en algo muy triste.

Frente a la escalera, bella ventanal de cris- (Fotos Kiko)

tal emplomado.

Salón de bailes y recepciones.

GERARDO CARA-

CENA, vocal y con-

sejero de la Junta

Directiva.

Un grupo de tennistas del Loma, durante

las prácticas vespertinas: OSCAR LANIER,

RAUL VILLA, PEDRO ROSELLO, MI-

GUEL A. FERNANDEZ. RAMIRO: DE

CARDENAS Y ARMANDO PRIETO.

Amateur, segundo puesto del Cam-

peonato de 1925; Premio Presidente

Marín, de Tennis; Campeonato In-

terclubs Amateurs, Copa General

Martí, Campeonato de Base Ball

de 1919,

Trofeo Asociación de Dependien-

tes, Campeonato  Interclubs Base

OSCAR LA-

NIER. Tesorero

del Comité de

Casa y vocal de

la Junta Direc-

tiva.

_—)

LUIS ORTEGA, vocal de la Junta Direc-

tiva, y presidente del Comité de Casa.

(Foto Armestoy)

La cancha de handball y squash

Ball 1921; Liga Social Base Ball,

1922; y muchos otros adornan la

vitrina del club.

El joven Presidente del Loma,

tiene el propósito de incluír foot-ball

en el programa deportivo del Club

para la próxima temporada. No hay

razón—dice Eliseo Guzmán—por-

que los viboreños no puedan jugar

foot-ball y ganar un Campeonato.

Ese es el espíritu de todos los “lo-

mistas”. Tienen confianza en su

fuerza y cuando entran en una com-

petencia deportiva, van a ganar, no
Los trofeos del Loma, pruebas evidentes

de su hermosa bistoria deportiva. a contentarse con el segundo lugar. El team de basket ball femenino del Loma.
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El balompié no solo se practica en la Habana, y es de esperarse que muy pronto

el campeonato nacional sea integrado por equipos representativos de todas partes

de la isla. En esta fotografía “presentamos a un equipo que, aunque no pueda aun

catalogarse entre los primeros, juega bastante bien, y está mejorando cada día.

Equipo de bálompié del Club Náutico de Niquero.

_.

La magnífica novena de “El Cuño”, de Guantánamo, uno de

los conjuntos beisboleros más fuertes de la región oriental.

(Foto C. Salesas;

sé
ADOLFO GONZALEZ, ba traído

para la Habana al billarista-estrella de

Camagiey, RAFAEL OBREGÓN

RUS (x) que representará a la ciudad

de la leyenda, en el próximo campeo-

nato nacional de billar. Obregón es-

tá considerado como un verdadero

maestro del taco. Z
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Una figura de Almen-

dares, Park: ALBERTO

RUIZ, Secretario  Par-

ticular de Adolfo Luque

y delegado del club Al-

mendares en la entrada

al diamante almendari-

no. Albertico acaba de

establecer un record, re-

chazando a 152 “bote-

lleros” que pretendieron

presenciar el desafío del

domingo sin más que un

“Felices Pascuas” por

contraseña.

ca

Todos son tiradores de revólver, y concurren

todos los domingos al Club de Cazadores del

Cerro a realizar sus prácticas de tiro.

(Fotos Godknows)

Otro equipo balompédico de Niquero: “Club

Juventud Niquereña”, fuertes rivales del

“Club Náutico”.
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O OR una de esas premoni:
s .
y ciones que solemos tener

t los hombres geniales, y

Y. principalmente los que,

además, somos costumbristas—díga-

lo si nó el maestro Larra—en mi

Habladuría del número pasado me

anticipé y preví un suceso ocurrido

en nuestra capital dos o tres días

después de haber escrito el artículo

De lo moral y de lo inmoral. Tengo

gue estarle agradecido al individuo

encargado de administrar justicia

que sirvió de instrumento—incons-

ciente, desde luego—de las fuerzas

misteriosas y ocultas de la naturale-

za para que mi artículo, aparte del

mérito intrínseco que por ser mío

poseía, resultara también al apare-

cer en esta revista, le extraordina-

ria y sensacional actualidad.

Los lectores conocen sin duda el

chusco de los festejos que para

atraer a los turistas se presentarán

en la Habana durante la actual

temporada invernal.

Unos buenos, laboriosos y mer'-

tísimos artistas jóvenes, discípulos

de la Academia de San Alejandro,

quisieron, con generosidad y patrio-

tismo, contribuir a la propaganda

que en estos días se está haciendo en

favor del gran baile que en el Tea-

tro Nacional se celebrará próxima-

mente para recaudar fondos qu2

permitan sostener durante algún

tiempo la Asociación de Pintores y

Escultores, amenazada de morir por

falta de protección oficial, y tam-

Hién particular, Y esos ¡jóvenes

artistas, conscictos de la vergiien-

za que para Cuba significaría

la desaparición de esa sociedad,

ofrecieron lo que ellos poseían: sus

pinceles, su buena voluntad y su

amor al arte y a la patria. Y en una

vidriera de la gran casa de efectos

artísticos El Arte—bien merece este

reclamo, que no es tal, sino justicia-

con figuras pintadas

y recortadas en cartón, el estudio

de un pintor en plena labor y con

su indispensable modelo, un bello

desnudo de mujer. Pues bien; uno

de los subalternos del perínclito

moralizador y  puritanizador de

nuestras costumbres, pasó por la vi-

driera, escandalizóse de esa figura

de mujer desnuda y denuncióla por

altamente inmoral y perturbadora

improvisaron,

HADLADURÍAS

- LA INMORALIDAD DEGERTAS MORALIDADE /

€íl Curioro Parlanciión”

de la paz, tranquilidad y santidad

públicas, ordenando fuese clausura-

da la vidriera, aunque respetando la

vida del dueño del establecimiento

y la de los jóvenes artistas de esos

dibujos. ¡Hay que agradecérselo!

Hasta aquí nada tenía de parti-

cular lo ocurrido. Era solo un caso

más entre los mil que para diversión

de nuestro pueblo suele ofrecernos

de cuando en cuando el perínclito

moralizador y  puritanizador de

nuestras costumbres, y que sirven, a

falta de otros espectáculos más en-

tretenidos, para matar el aburrimien-

to de los sufridos vecinos de la que

él quiere convertir en atrasada aldea,

la regenerada ciudad de San Cris-

tóbal de la Habana.

Pues ahora viene lo notable.

“caso” artístico se convirtió en

so” de corte. Fueron llevados ante el

El

et
ca-

individuo encargado de administrar

justicia, la figura nefanda y el due-

ño del establecimiento. Interrogato-

rio, respuestas, sentencia: $3 de mul-

ta por ofensas a la moral. Esto tam-

poco tenía gran importancia. El

concepto del arte no ha penetrado

aún en ciertas cabezas a las que se

podría aplicar la sentencia que

la zorra dijo al busto en la tan cono-

cida fábula. Estamos, además, acos-

tumbrados a que sean llevados a la

“barra” correccional lo mismo un

ladronzuelo o un borracho que un

escritor o un artista.

Pero lo estupendo, lo verdadera-

mente fenomenal es lo que viene

ahora. El individuo encargado de

administrar justicia no se conformó

con administrarla, aunque no fuera

más que de $3, sino que se creyó

obligado a dejar para la posteridad

los fundamentos de su fallo, y más

que eso, su opinión sobre el arte y

los artistas de Cuba en la época pre-

sente. Tomen noticia de ello nues-

tros críticos de arte, Mañach y

Carpentier, para tener en cuenta esa

opinión, en sus futuros trabajos.

Continuemos. El individuo encarga-

do de administrar justicia, ante las

oportunas indicaciones que le hizu

el dueño del establecimiento, de que

esas figuras que él había expuesto

en su vidriera eran belles creaciones

artísticas, sin que en ellas hubiera

nada de inmoral, provocativo o pe-

caminoso, replicó, salomónicamente.

—No señor. En Cuba no hay ar-

tistas, lo que hay son lujuriosos, que

hacen esas cosas para satisfacer sus

bajas pasiones. Este desnudo, en un

país frio, sería artístico; pero en un

pequeño país caliente, es franca-

mente pecaminoso. "Tres pesos de

multa y la destrucción de la figura.

(Hace años, en el Congreso espa-

ñol, cierto insignificante diputado

injurió gravemente a Canovas del

Castillo. Para contestarle ante la es-

pectación de la Cámara, éste se le

vantó, limitándose a decir: “Las pa-

labras son como los proyectiles, que

tienen la fuerza del alma que las

dispara.”)

La famosa vidriera de El Arte, tal como ahora aparece. com la modelo “mora-

velada.
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¡Con que lujuriosos y no artistas!

Sépanlo nuestros artistas jóvenes

y viejos. Para un individuo encarga-

do de administrar justicia en nues-

tra patria, todos ustedes, desde el

maestro Romañach hasta los jóvenes

discípulos de la Academia de San

Alejandro, todos son unos lujurio-

Ustedes no pintan o esculpen

para dar. forma a la creación artís-

tica que sus mentes conciben. No,

sino por nefanda lujuria, por satis-

facer los instintos de sátiros que os

embriagan y perturban. Y Uds., mu-

jeres pintoras, muchachas que ro-

báis a vuestro hogar y vuestras ocu-

paciones los ratos que otras dedican

a teatros, fiestas, paseos, para consa-

graros a estudiar y producir, no lo

hacéis por vuestro amor al arte, sino

también por lujuria. No sois artistas,

scis bacantes que con los otros, que

no son artistas tampoco, sino sátiros,

vivis en perpetua y desenfrenada or-

gía, de obsenidad, de lujuria, d

cio, de corrupción.

(Que yo sepa, en la Academia de

San Alejandro, en la Asociación de

Pintores,

artístico de la Habana se ha regis:

trado caso alguno de ofensas a la

moral, abusos deshonestos, corrup-

ción de menores, rapto o violación.)

Esto ha ocurrido en pleno siglo

XX, un día de invierno del año de

1927, y en la ciudad que va a ser

próximamente sede de la Sexta Con-

ferencia Internacional Americana.

Mientras en todos los países civi-

lizados, el arte se va convirtiendo

cada día más en una religión de la

belleza, y se guarda para los artistas

toda clase de respeto, por conside-

rárseles, beneméritos de la patria, y

ss fomenta la producción artística
5.

Ineja UOFRS a) UEFA
no solo para glas AER le cnper av e:

tural del país, sino como la mejor

manera de conseguir una moral pú-

blica sana y sencilla, basada no en

la hipocresía, sino en la naturalidad,

en Cuba, en cambio, un individuo

encargado de administrar justicia,

considera a los artistas de su patria,

e vi-

ni en ningún otro centro

como unos lujuriosos, y ordena rea-

lizar un auto de fé con las obras ar-

tísticas.

¡Artistas de Cuba! ¡Entonad him-

¡Vuestro triunfal

reinado se acerca, porque ya empe-

sáis a sufrir persecuciones de la jus-

ticia!

nos de alegría!



SARKADON, rey de

Asiria, había conquista-

do el reino del rey Lahi-

lié, destruído e incendia-

do todas sús ciudades, dispersados

por sus dominios a todos los habitan-

tes, muerto a los soldados, decapi-

tado algunos jefes militares, em-

palado a otros y desollado vivos a

otros más y, había encerrado al pro-

pio rey Lahillié en una jaula.

Llegada la noche, el rey Asarka-

dón meditaba en su lecho cómo ma-

taría a Lahilié, cuando intempesti-

vamente oyó ruido cerca de él y,

abriendo los ojos, vió a un viejo de

blanca y luenga barba y de dulce

mirar.

—¿Quiéres matar a Lahilié? -

preguntó el viejo.

—Sií,—respondió el rey; pero aún

no he inventado el suplicio.

—¡Cómo, si Lahilié eres :úl—ex-

clamó el anciano.

—Mentira—dijo el rey—, yo soy

yo, y Lahilié es Lahilié.

—T'ú y Lahilié sois una misma co-

sa, —dijo el viejo. Solo que a tí te

parece que tú no eres Lahilié y que

Lahilié no es tú.

— ¡Cómo que me parece! —dijo el

rey.—Yo estoy acostado aquí, so-

bre un mullido lecho, rodeado de

dóciles esclavos y mañana, como

ahora, me divertiré con mis amigos,

mientras que Lahilié se encuentra en

estos momentos en una jaula como

un pájaro y mañana estatá empala-

do, con la lengua de fuera y se en-

cogerá hasta que expire y hasta que

su cuerpo sea devorado por los cuer-

vos.

—Tú no puedes quitar la vida.-

dijo el anciano.

guerreros que mate y con los qu

vida!

existen?

—¿Quiéres comprender?

Si,

—Aproxímate aquí—dijo el viejo

señalando al rey la piscina llena de

agua.

Levantóse el rey y aproximose a

la piscina.

—Entra a la piscina.

Asarkadón hizo lo que el viejo le

ordenaba.

—Ahora, en cuanto yo comience

a verter esta agua, sumerge tu cabe-

za.

El anciano vertió el agua del cán-

taro sobre la cabeza del rey, y este

sumió la cabeza.

Inmediatamente que el rey la hu-

bo sumergido, ya no se sintió Asar-

kadón sino a otro, un hombre cual-

quiera. Así transformado, se vié

acostado en un riquísimo lecho, cer-

ca de una mujer muy bella, que se

levantó y le dijo: “Mi querido espo-

so Lahilié, estás fatigado de tus tra-

bajos de ayer y a esto se debe que

has dormido más de lo ordinario;

pero yo he respetado tu reposo y

no te desperté. Ahora los príncipes

te esperan en la gran sala. Vístete y

ve a reunírteles.”

Asarkadón comprendió por aque-

llas palabras, que era Lahilié, de lo

que no solamente no se admiraba si»

no que lo único que le sorprendía

era no haberlo sabido hasta enton-

ces. Levantóse, se vistió y penetró a

la gran sala donde le esperaban los

príncipes, que se inclinaron reveren-

tes frente a Lahilié, en seguida se

levantaron, se sentaron por su orden

ante él y el más antiguo de ellos se

puso a decir que ya no era posible

soportar las repetidas ofensas del

malvado rey Asarkadón y que era

indispensable iniciar la guerra en

contra de él, lo que no fué aproba-

do por Lahilié, quien dispuso se en-

viaran embajadores a Asarkadón

para exhortarle, y luego dejó que los

principes se marcharan. En seguida

designó como embajadores a gente

respetable y les dijo muy pormeno-

rizadamente lo que debían comuni-

car al rey Asarkadón.

Hecho esto, Asarkadón, sintién-

dose Lahilié, parte a la montaña a

cazar onagres. La caza es muy abun-

dante. El mismo mata dos onagres

y de regreso a palacio, lo festeja con

sus amigos mirando bailar a los es-

clavos. Al siguiente día, como de

costumbre, va a la corte donde le es-

peran solicitantes, acusados y liti-

gantes, y resuelve cuantos negocios

se le presentan. Una vez arreglados

éstos, marcha a entregarse a su pla-

cer favorito, la caza. Aquel día ma-

ta una leona y captura a sus dos ca-

chorrillos. Después de tan afortu-

nada caza, lo festeja de nuevo con

sus amigos, divirtiéndose con los can-

tos y las danzas y pasa la noche con

su mujer amada.

Dividiendo así su tiempo entre

los regios deberes y el placer, vive

días y semanas, esperando el regreso

de los embajadores enviados al rey

Asarkadón que era él antaño. Los

embajadores no vuelven sino al ca-

bo de un mes con la nariz y las ore-

jas cercenadas.

El rey Asarkadón manda decir a

Lahilié que le pasará lo mismo que

a los embajadores si no envía inme-

diatamente un tributo de plata, oro

y maderas de ciprés, y si no va él

mismo a saludarle.

Lahilié, antes Asarkadón, revrijn,

A Os principes y tuvo

consejo sobre lo que era necesario

hacer. Unánimemente declaran que

se impone, sin esperar el ataque de

Asarkadón, ir en son de guerra en

contra suya. El rey lo aprueba, pó-

nese a la cabeza del ejército y parte

a la guerra. Dura la marcha siete

días, cada uno de los cuales el rey

revista a las tropas y excita el valor

de sus soldados. Al octavo día sus

tropas se encuentran con las de

Asarkadón, en una gran llanura a

,

la margen de un rio.

Las tropas de Lahilié se baten va-

lerosamente, pero Lahilié, antes

Asarkadón, ve a los enemigos que

descienden como hormigas de la

montaña al valle y derrotan a su

mente. Te torturaste a tl mismo y

no a ellos.
Ñ

—No comprendo nada dijo el

rey.



jjército. Los soldados de Lahilié son

fentenares, los de Asarkadón son

miles y Lahilié es herido y hecho

) “Fprisionero. Camina durante nueve

días encadenado, con los demás pri-

sioneros, entre loc soldados de Asar-

kadón. Al décimo día se le conduce

a Nínive, donde se le encierra en

una jaula. Lahilié sufre menos con

el hambre y sus heridas, que con la

vergiienza y la cólera inútil. Se sien-

te incapaz de volver al enemigo toda

la desventura que le agobia. Sólo

una cosa puede: no dar al enemigo

la alegría de ver sus sufrimientos, y

se resuelve a soportar con firmeza y

valor, sin quejarse, todo cuanto se

de hará sufrir. Permanece veinte

días en la jaula en espera del supli-

cio. Ve empalar a sus parientes y a

sus amigos; oye los lamentos de las

victimas; a los unos se les cortan las

piernas y los brazos; a los otros se

les desuella vivos; pero no muestra

ni inquietud, ni piedad, ni terror.

Ve como dos eunucos negros llevan

a su bella mujer atada con una cuer-

da. Sabe que ésta se convertirá en

| ce. Una “comedia musical”, aunque

episódica y heterogénea, tenía que

poseer algún argumento. Mientras

mayor variedad se buscaba, mayo:

dilución se hacía del argumento, has-

ta que éste llegó a ser sólo un pretex-

to. La revista francesa, en cambio,

era ya un franco vaudeville, una se-

| rie de cuadros independientes, sin

nexo alguno, pero completos en sí.

La primera edición de los “Fo-

llies” fué un éxito rotundo. El es-*

pectáculo resultó interesante y mo-

vido, aunque, naturalmente, muy

distinto al que hoy se ofrece. El em-

presario ganó dinero, y lejos de am-

pliar su radio de acción, a usanza

norteamericana, resolvió  especiali-

zarse en el género y dedicar todas

sus actividades a una sola produc-

ción anual.

| Lo que ganaba en cada nueva

edición, lo usaba integro en prepa-

rar la otra, mejorando así constan-

temente el espectáculo. Muy pronto

logró ponerse fuera del alcance de

toda competencia y adquirió una

preeminencia en el género, que ha

podido mantener a despecho de to-

dos sus presentes rivales.

Los“Follies”se dedicaban al prin-

cipio a comentar o parodiar las co-

sas interesantes que ocurrían duran-

_ te el año. Para algunas había sólo

fiedes mentario en el diálogo, o una.

Le límites que se |

de los demás,

esclava de Asarkadón y soporta to-

do aquello sin quejarse. Pero cuan-

do uno de los centinelas le dice: “Te

tengo lástima, Lahilié; eras rey, y

ahora, ¿qué eres?”, Lahilié recuerda

todo cuanto ha perdido. Se agarra

a los barrotes de su jaula y quiere

matarse, se da de cabezadas contra

ellos. Pero como no tiene fuerzas,

desesperado, sollozando y gimiendo

cae sobre el piso de su jaula.

Después dos verdugos abren la

jaula, le atan las manos a la espalda

con una correa y le llevan hasta el

lugar sangriento del suplicio. Lahi-

lié ve el palo puntiagudo y ensan-

grentado en el cual acaba de ser sus-

pendido el cadáver de uno de sus

amigos muerto allí, y adivina que

aquel palo está preparado para su

suplicio. Desvístesele, Lahilié se que-

da espantado de la flacura de su

cuerpo, robusto y bello antaño. Los

dos verdugos cogen aquel cuerpo

por las magras caderas, le alzan y

quieren subirlo en el palo.

—“La muerte inmediata, el ani-

quilamiento”,—piensa Lahilié y a

pesar de su resolución de conservar-

se tranquilo y valeroso hasta el fin,

implora gracia sollozante; pero nadie

le escucha.

—*¡Cómo va a ser posible esto! -

piensa.—Probablemente estoy dor-

mido, ha de ser un sueño.”

Hace un esfuerzo por despertar.

—“No soy Lahilié,

dón”—piensa.

Y efectivamente se despierta...

pero no es ni Asarkadón ni Lahilié,

sino un animal.

soy Asarka-

Asarkadón se asombra de ser un

animal y a la vez de no haberlo sa-

bido antes.

Pace en el valle, arranca con sus

dientes la substanciosa yerba, es-

pántase las moscas con su gran ra-

bo y experimenta una extraña pesa-

dez en sus ubres infladas de leche.

A su alrededor brinca jugando un

borriquillo gris obscuro, de largas

piernas y rayado lomo. Dando una

coz, el pequeño asno salta sobre

Asarkadón, le empuja bajo el vien-

o

Ao Sieqielal,.. coa de la pág. 11 )

el espectáculo ha ganado en mérito

y originalidad.

El más fino e intencionado humo-

rismo impera en todos sus diálogos,

monólogos y canciones. Los más agu-

dos autores norteamericanos colabo-

ran en la revista. La música es pro-

ducto de los más notables composi-

tores del género. Cada año el vue-

blo americano entero canta o silba

una o más de las canciones que, no-

che tras noche, hacen retemblar de

aplausos la sala del New Amster-

dam.

Los decorados resultan siempre

notables. Los trajes, en lujo y va-

riedad, no pueden ser superados. Se-

das y brocados de elevadísimo pre-

cio son usados, en vez de las' telas

de camouflage corrientes. La ilu-

minación escénica constituye una

maravilla de buen gusto y origina-

lidad. Las muchachas del coro son

verdaderas bellezas, especialmente

seleccionadas por Ziegfeld, que

ha llegado a adquirir la  reputa-

ción de ser el empresario de mejor

gusto en la elección de sus coros y

ballets. !

El sistema de prenarar los“Follies"

es sumamente origimal. En varios li-

bros de apuntes, ¿Ziegfeld va reco-

giendo 473 tove de interesante en

los; luego Se putevistas ilustradas.

de tu : mente de un me-

peregrino, P mación sino de, e
“ando a lo ,

sena e P le pueda servir

de referencia o inspiración. Allí guar-

da, junto a la nota informativa, el

chiste ingenioso, el dibujo sugeridor,

el esquema de color, y cualquier otro

detalle que pueda “serle útil en la

confección del espectáculo.

Cuando llega el momento de em-

pezar los trabajos preparatorios,

reune a su Estado Mayor, integrado

por artistas, músicos, autores y di-

rectores de escena, y se inicia el la-

borioso trabajo. Todo se estudia y

todo se prepara de antemano. El di-

seño en color de cada cuadro dá la

pauta para el color de los trajes y los

efectos de iluminación. El material

que se prepara es suficiente para ha-

cer tres espectáculos en vez de uno.

Durante los ensayos, se va haciendo

una eliminación cuidadosa; un ver-

dadero proceso de supervivencia de

lo mejor. La noche del debut, que

tiene lugar siempre fuera de New

York, la función termina ya entra-

da la madrugada. El efecto que ca-

da cuadro, y hasta cada chiste,

produce en el público, es anotado, y

la selección final se hace de acuerdo

con esta experiencia. Viene luego el

debut neoyorkino, y después de

éste, las modificaciones definitivas

que la reacción del público aconse-

je.

Esta labor de depuración encade-

nada, explica el grado de perfección

que se obtiene en los”Folliesy' y es el

secreto principal de ese éxito rotun-

tre con su hociquillo, busca la teta

y en cuanto la encuentra se tra.1qui-

liza poniéndose a tragar pausada-

mente. Asarkadón comprende ser

una burra madre del borriquillo, lo

que ni le admira ni le entristece, sino

más bien le regocija. Cata la beatí-

fica sensación del movimiento si-

multáneo de la vida en sí y en su

crio; pero intempestivamente vuela

algo silbando, le pega en el costado

y penetra en su piel, dentro de su

carne. Sintiendo dolor, Asarkadón,

pollina, arranca su teta de los labios

del borriquillo y bajando sus orejas

corre hacia el tropel de asnos del

que se había separado. El borriqui-

llo brinéa próximo a sus piernas. Ya

está cerca del tropel puesto en alar-

ma, cuando de repente otra flecha

toca silbando el cuello del borriqui-

llo, se prende y vacila. El borriqui-

llo hipa quejumbrosamente y cae

sobre las rodillas. Asarkadón no

puede abandonarle y se detiene a su

lado. El burrito se levanta, titubea

(Continúa en la pág. 45)

do que nunca abandona a este es-

pectáculo.

En los últimos años, Ziegfeld ha

tenido la colaboración constante del

vienés Joseph Urban, que es, sin

duda alguna, el escenógrafo más no-

table que hay en los Estados Uni-

dos, y uno de los mejores del mun-

do. Este artista, que une a una ele-

gancia decorativa insuperable, un

sentido maravilloso del color, hace

en cada “Follies” verdadero derroche

de habilidad y buen gusto. Los tra-

jes y la iluminación escénica de ca-

da cuadro, siguen estrechamente las

indicaciones que Urban marca en

cada decoración, y por ello el efecto

pictórico de los Follies es de una ar-

monía exquisita.

La Vigésima Edición de los Fo-

llies, que hasta ahora ha hecho las

delicias del público neoyorkino en

esta temporada, y nos viene directa-

mente del teatro Amsterdam, tiene

aquí asegurado el éxito, si logra ven-

cer las dificultades técnicas que se

presentan siempre en un traslado rá-

pido a un nuevo escenario. Si nues-

tro público responde, como es de es-

perar, los “Ziegfeld Follies”, que sólo

visitan una o dos ciudades america-

nas, después de terminar su tempo-

rada en New York, quizá adquieran

el hábito de venir a la Habana to-

dos los años, para solaz y provecho

de los verdaderos amantes del arte

teatral moderno.
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Duranr: los cuatro anos sa

al Cuerpo General, a más de

otras materias, estudian las e

les de Hidrografía, Astronomía,

vegación, Construcción Naval,

y los del Cuerpo de Maquinaria!

de Termodinámica, Máquin¿

Calderas, Mecái

Turbinas, etc., disponiendo par:

ber” práctica, de talleres de mecár

fundición, electricidad, etc.

Metalúrgia,

¿Y SV

de la Escueia de Oficiales Maquinis-

don Manuel Lucille; los Alfé-

reces de Navío, don Gastón Super-

vielle, don Manuel Angel Caballin,

y don Miguel Angel Padrón; el Ca-

pitán Auditor, don Emilio Villaje-

liuz el Teniente Maquinista, don

Manuel Espinosa, el Teniente Far-

macéutico, don Oscar Tavio; el sub-

ga y el Oficial Maquinista, Antonio

, más los alumnos de ambasi, En la actualidad cursan sus estu- *

cuelas navegan cuatro meses durá dios 25 alumnos: 15 pertenecientes

el año, en los cuales aprenden de a] Cuerpo General y 10 al de má-

modo indeleble aquello que ha

constituir la norma de su vida. [

Forman el plantel de profesor:

el subdirector, Alferez de Na

don Federico Ardoiz; el subdirsc

ÉL REY...

sobre sus piernas largas y delgad

y cae nuevamente, Un ser terrib

de dos piernas, un hombre, corre

degúella al borriquillo.

—"Pero si no es posible, esto «”

tinúa siendo un sueño” —pidp

Asarkadón haciendo - un esfurp

supremo para despertarse. GritaY

en. el mismo instante saca su ca'”

za de la piscina y ve a su ladigl

viejo que le vierte sóbre la cabez:¿l

resto del agua del cántaro.

—¡Oh, cuánto me he atormer?”

do! ¡Cómo duraba eso! ¡Oh, €

alivio! —exclamó Asarkadón.

—¡Cómo que duraba, si apr?s

sumiste la cabeza y la retiraste! ¿li-

ta, el agua del cántaro no se agc?

aún. ¿Comprendes ahora?

Asarkadón no contestó nada al

anciano; contentóse con mirar ho£0-

rizado al viejo.

—¿Has comprendido ahora que

Lahilié eres tú y que los soldad”s 2

quienes diste muerte son también

tú? Y aquellos animales a los que

matabas en la caza y devorabas €n

los festines eran tú. Pensabas qué la

vida sólo estaba en tí, pero y0 te

1—arranqué el velo del engaño y has

y cómo haciendo el mal a los de-

AA

e

y en todo y tú no m ¡fiestas

€ Tuna parte “BP vida

6 sta unica
. solamente er

«1, en lo que tú

a vida. En tí sólo

la vida destruyendo

aran la tuya de la

nsiderando a los

Estos alumnos a más de recibir .

una enseñanza esmerada, perciben

(Continúa en la pág. 55)

(Continuación de la pág. 43)

otros seres como a tí mismo y amán-

dolos. Sólo con esto aumentarás tu

propia vida. Por el contrario em-

peoras tu vida cuando por vida no

reconoces más que tu propia vida y

piensas aumentar el bien de tu pro-

pia vida con detrimento del bien de

los demás. Con esto disminuyes tam-

bién tu vida.

Y no está en tu poder el destruir

la vida de los otros. La vida de los

seres que has matado está fuera de

-tu vista, pero no ariquilada. Crees

tú alargar tu vida y abreviar la de

los demás, pero no puedes hacerlo;

“para la vida no existe el tiempo ni el

espacio. Lá vida de un momento y

la vida de un millar de años, tu vi-

da y la de todos los seres del mun-

do visible e invisible, son iguales. No

se puede aniquilar y cambiar la vi-

da porque ella es lo único que existe;

todo lo demás es apariencia sólo.

Una vez que el anciano hubo di-

cho esto, desapareció.

Al día siguiente por la mañana,

el rey Asarkadón, ordenó se pusie-

ra a Lahilié y a todos los prisioneros

en libertad y se cesara de atormen-

tarlos.

Al tercer día llamó a su hijo

Achurbenpol y abdicó el cetro a su

favor; por lo que a él toca, retiróse

primeramente a un desierto, donde

meditó lo que había aprendido, y

luego se puso a caminar como un

peregrino, por ciudades y' aldeas, en-

señando a los hombres que la vida es

una y que los hombres se hacen

mal a sí mismos con sólo quererlo

hacer a los demás.

CLARA ESPECIAL

¡CADA DIA MAS!

¡CADA DIA MEJOF
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TT, o en er munñao a. .a película

sino sim- eran en realidad robos al teatro.

ples préstamos tomados a este últi.

mo.

A y RR

Muchos de sus célebres recursos

Las pretendidas invenciones de habían sido originados y utilizados

Griffith, recibidas hace algunos años años antes por William Gillette en

como innovaciones que señalaban las comedias que escribía, ponía en

De3 a 4 Veces MÁS DURABILIDAD

en los Calcetines Holeproof"*Ex-Toe”

NA modificación en la manufactura da a

los Calcetines Holeproof Ex-Toe mayor

resistencia precisamente en aquellos sitios

donde ordinariamente se agujefea primero un

calcetín.

Se ha comprobado que los Calcetines Hole-

proof Ex-Toe duran 3 a 4 veces más que otros.

Eso se debe al “Ex-Toe.” pos

y la punta, impiden que la “E

prenda se agujeree o rompa.

Fuertes, resistentes hilos há-

bilmente tejidos en el talón

Estos puntos vulnerables se refuerzan contra

el uso.

Los Calcetines Holeproof no cuestan más que

otros. Compre Ud. calcetines Holeproof “Ex-

Toe” la próxima vez y le encantarán por su

bella apariencia y por su economía

Agente para Cuba:

PEDRO GIL

Apartado 2164 HABANA

Calcetines Holeproof Ex- Toe

ra señoras y para niños, de marca Holeproof y en todos estilos y colores

-nof Hosiery Co., 1107 Broadway, New York, U.S. A. 5

El o

7

|

ol

y

de manera

o o eo

papeles principales.

Griffich fué actor,

memoria de todos los ardides y tru-

cos del teatro, y cuando se convirtió

en director, los introdujo en el ci-

nematógrafo.

Esto en cuanto a los trucos, que

la verdadera debilidad del cinema-

tógrafo está en su empeño en apro-

piarse de los métodos del drama ha-

blado y en desdeñar los que le son

apropiados.

El cinematógrafo no podrá nun-

ca emplear la técnica del teatro con

tanta efectividad como este último,

de lá misma manera que el baile no

puede—ni el de la misma Pavlowa,

apesar de todos sus esfuerzos—in-

terpretar la música.

Los dos son tan intrincadamente

distintos, como lo blanco y lo ne-

gro. La película no debe emplear los

argumentos del teatro hablado, de

la manera que lo hace este último,

sino que ha de hacer uso de argu-

mentos apropiados a su naturaleza.

Hace de vez en cuando este es-

esfuerzo y los resultados obtenidos

indican lo que podrá llevar a cabo

algún día.

Los argumentos de “La última

carcajada” y de “El ladrón de Bag-

dad” son propios de películas. En

el teatro no hubieran podido reali-

zarse. Y lo mismo ocurre con “El

Gran Desfile.”:

En el caso de “El Precio de la

Gloria”, las partes que resultaron

mejores en el drama hablado fueron

las peores en la película, mientras

que aquellas que no pudieron repre-

sentarse en las tablas, resultaron las

mejores de la versión cinematográ-

fica.

No tengo necesidad de decir que

las películas son simplemente pan-

tomimas a las que se ha añadido

una serie de títulos impresos.

Sus limitaciones y posibilidades

de la pantomima, pero con recursos

escénicos a que la pantomima del

teatro no puede aspirar. Los mejo-

res actores y actrices cinematográfi-

cos son mímicos expertos. Chaplin,

por ejemplo, es toda una película

en sí mismo, antes de que la cámara

recoja su imágen. Basta haberlo vis-

to en sus caracterizaciones privadas

de la farsa francesa.

El actor dramático fuera del esce-

nario, es, como quien dice, un pe-

rro sin rabo; sin el dramaturgo no

es nada. Pero el buen actor cinema-

46

ráfico stos escritores no tienen más "4

(ómarapación que la de ganar todo

tomimero posible, ya que adolecen

rafiar tas de todos los defectos que

Jue estbir para el teatro, tienen buen

no eso de evitar,

1tos Gontado el número de pelícu- |
cer a:ptables que se han hecho des-

ligen: principios del cinematógrafo i
li cosstas, solo una película ha sido li
€S P por un dramaturgo.

satisresto ha sido hecho por perso-

- de e no tienen la menor idea de

piración, del teatro hablado y que
, tge . : »
| que surge -a el cinematógrafo en

is. Y eso es lo ya ésta

fo, con aparenti
? Pp Tramaturgos not-

za de hacer amenuu:

A . ¡“tos que han
Zomete la tontería de .

e 1. vood, solo
sntalla a “Romeo y Julieta,

. O, o. Tales de *

ujer sin importancia” y 1

a "ee

“ynt”, mientras el vasto mundo

pantomima toca a sus puertas en ,

1no.

IV

le califique de Arte por otros que

sean los escritores de periódicos

“ medio pelo y gacetilleros cursis,

á preciso que haga primero una

dadosa revisión de valores. Y de

primero que tendrá que conven-

se es de que nunca llegará a nin-

“na parte como espectáculo artís

lo, si se empeña en seguir emplean-

C | argumentos que por su naturale-

exclusivamente al

ua

AAAOAma

Z.; pertenezcan

ttrtro hablado.

No consiste la misión del cinema-

tó srafo en tomar un argumento es-

tático y agregarle—como quien di- |

cel piernas que no le hacen falta y

Quel se adaptan a él de manera gro-

tesda. Lo que debe hacer es tomar

Un argumento lleno de movimiento

y dlespojarlo de las cualidades está-

tica s que pueda tener.

Pior mucho que se desarrolle y

perfleccione el cinematógrafo, jamás

logitará hacer piezas teatrales típicas

de Ibsen, Gorki, Chekhov y Shaw.

Pero, por otra parte, podrá em- | |

plezar argumentos llenos de movi- card

miento y desarrollaris: como no

pueúle hacerlo el teatro.

Y ¿sin embargo el cinemató: grafo

cree ql je puede atreverse con fodo.

No “tiene el menor discer: aimiento

y el re Bitado de esto es in produc-

to híbri con todos ss defectos

inherentes a Bosa cual: á

El cinematógr. * 12 de llevar- uede lleva

a cabo las obras sutr P

hablado, de la mi
¡arte del teatro

an aco, Ce 12 ms ¡os enería manera como

el teatro tampoco r a

ede llevar a ca-

(Conts. en la pág. 48)
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_ La famosa actriz MARY ASTOR, nos . a dl E y 2.0 Este vestido está confeccionado en geor-

| presenta aquí un elegantísimo modelo de o a, . , gette color rosa pálido. y presenta pesados

vestido de soirée, de un efecto riquisimo . , b 3 : bordados de perlas que contribuyen a mol-

dear bellamente la silueta. La capa es dey una línea sencilla en extremo.
. armiño.

IRENE BORDONTI. la célebre estrella

francesa de la escena neoyorquina, nos

muestra el originalísimo abrigo de piel

de zebre que trajo en su último viaje a

Paris.

¿i Muy propio para llevar en los días que

' corren es este grácil y sobrio modelo, con-

feccionado en crepé de satin, al que acom-

paña un sombrerito de fieltro.

! y a
| , . . =

3

| o e dl ad o Esta clase de sombreros pequeños y sen-

. a DE > o cillos de forma, constituyen el tema

| o . : y [Qoooooo. predominante—variado de cien ma-

, neras—en el panorama de las modas

del presente invierno.

ADExPedo

¡ e

¡| —
- (Fotos Underwood and Underwood)
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bo felizmente las obras de arte de la

literatura en prosa, así es que a ca-

da cual lo suyo

Si el cinematógrafo no puede ha-

cer “Hamlet” tampoco puede el tea-

tro representar “Don Quijote” ni

“La Casa de los Muertos”

La diferencia entre el teatro y el

cinematógrafo es ésta sencillamente:

que el primero sabe que no puede

hacer ciertas cosas y sabiamente se

abstiene de intentarlas,' mientras que

el cinematógrafo, haciendo gala de

una ignorancia inconcebible trata de

hacerlo todo, y en consecuencia, su

labor resulta un desastre.

vv

Bien puede el teatro dejar a un

lado toda preocupación de que el ci-

nematógrafo lo dañe. Poco a poco,

la mayor parte del público, que por

un tiempo lo abandonó, irá volvien-

do a él.

Aparte de la ola de tontería que

ALGUNOS...

ha envuelto al cinematógrafo y que

ha hecho que el público se retire de

los teatros cinematográficos, los nú-

meros de vaudeville, prólogos que

se han ido agregando a las películas,

son señales que confirman lo que di-

go,

Los grandes empresarios de tea-

tros cinematográficos están hacien-

do más por que el público retorne

al teatro hablado que todo lo que

los Erlangers y Shuberts se atreve-

rían a esperar.

Las mismas “presentaciones” ci-

nematográficas que tanto atrajeron

al público que le hicieron abandonar

el teatro y el vaudeville, (tanto, que

este último decayó completamente)

son los que—aburriéndole ya mortal.

mente—han hecho que vuelva a acu-

dir al teatro hablado. Las películas

que se nos ofrecen hoy en día están

plagadas de ballets de aficionados,

números malos de canto, prólogos

bebe, y de que vive.

con su leche,

No reciba nada, si no es el Cardui.
utilísimo folleto "Tratamiento Casero”,

e

e vida, donde él

CS5
O |

Las Damas de

Sociedad Usan un

Nuevo Destructor

de las Arrugas

(De Mundo Soclal)

Desde que se descubrió que una
solución de Saxolite común y bay rum
tiene un efecto especial sobre la piel
arrugada, se ha sabido que muchas
damas prominentes de sociedad de
todo el país han usado este trata-
miento sencillo del hogar, con un
buen resultado, La fórmula es: Sax-
olite pulverizado, una onza (28 gra-
mos) disuelto en un cuarto de litro
de bay rum. Usese a diario como
loción para la cara. >

Desde luego, se observa el efecto
beneficioso de esta loción. Se pro-
duce una agradable sensación re-
frescante de comodidad. La piel se
vuelve entonces más firme y de as-
pecto más juvenil, desaparecen en el
acto las arrugas y la flacidez. Nadie
debe vacilar en consequir los ingre-
dientes en la droguería y hacer el

v+medio por sí misma, pues no pro-
ce efectos desagradables de nin-

a clase.

. . . r o

imbéciles, de revistas compuestas de

po desecharon como inservibles las

grandes revistas teatrales y de otras

mil idioteces insoportables.

Durante algún tiempo esa mez-

colanza absurda satisfizo al público,

pero los tiempos están cambiando y

ya aquel empieza a rebelarse contra

las tonterías y mamarrachos que, por

regla general, le ofrecen los produc-

tores cinematográficos.

VI

Es necesario que el cinematógra-

fo se dé cuenta de que es una cosa

completamente distinta al teatro ha-

tado. ,

No tenemos más que observar el

fenómeno siguiente para darnos

cuenta de esa diferencia.

En el teatro, son cosa aceptada los

paisajes artificiales en las escenas al

aire libre. El público acepta de bue-

na gana la ilusión por la realidad y

como decía Coleridge, el célebre poe-

ta inglés, “juzga la representación

por las reminiscencias que aquella le:

despierta.”

Lo mismo debería de ocurrir en

el cinematógrafo, pero he aquí que

sucede todo lo contrario.

Al principio—cuando no era más

que una novedad—pasaba eso, pero

ahora, todo el que haya estudiado

la psicología del asiduo al cinemató-

grafo, se dá cuenta de que mostrarle

en el lienzo una escena al aire libre

construída con recursos artificiales,

es producir. instantáneamente ur

movimiento de protesta.

Y es que el cinematógrafo debe

ser absolutamente realista en lo que

el teatro hablado es artificial y arti:

ficial en donde aquel es realidad.

Para decirlo de un modo más senci-

llo, recurriremos a un ejemplo: En

las tablas, para evocar la carroza de

la Cenicienta es necesario sacarla a

escena; en el cinematógrafo se pue-

de evocar de un modo mucho más

sutil.

La escena no puede mostrar a un

hada más que apelando a la carne,

mientras que en el cine puede apa:

recer de un modo completamente

intangible.
8 VII

Hasta qué grado el cinematógrafo

pretende torpemente emular al tea-

tro, puede apreciarse en el número

de escritores de piezas para la: ta-

blas, que las casas productoras al:

quilan a diestra y siniestra para que

escriban argumentos cinematográfi:

cos.

Y en sus producciones s
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que e

preoct

el: din:

sus ob:

al escri

cuidad

Es

las ace

de los

y de é

escrita

E!

nas qu.

la técnica u

han escrito pat.

términos propios .

De todos los «

teamericanos y extranj.

sido importados a Holly,

uno, Stallings, ha dado señ:

saber apreciar la diferencia ent.

cinematógrafo y el teatro.

Todos los demás han fracasado

lamentablemente.

Y es que la técnica es totalmente

distinta. ,

-VIM

Los cinematógrafos se encuentran

limitados por el hecho de que la con-

currencia a sus ptoyecciones casi no

presenta más que un solo tipo y es-

te pertenece, con excepciones conta-

dimentario.

No existen cinematógrafos de dis-

tintas categorías intelectuales, como

sucede en el teatro hablado, en el

que están perfectamente de.

y separados los distintos géneros de

espectáculos: drama, comedia, tra-

gedia, vaudeville, revistas, varieda-

des.

Cada uno de estos espectáculos

tiene por regla general, sus aficiona-

dos, su público especial, pero los ci-

nematógrafos no poseen esas divi-

siones y en consecuencia se produce

la película indistintamente para es-

pectadores de todas categorías, gus-

tos y aficiones.

“La úñica esperanza de salvación

que a mi juicio tiene el porvenir del

cinematógrafo, es que comience a

producirse en su seno un movimien-

te análogo al que se produjo en el

teatro cuando se crearon en varios

lugares de los Estados Unidos, los

célebres Pequeños Teatros, (Little

Theatres) que brindaron un refugio

a los espectadores ansiosos de un '

manjar más selecto y menos man-

chado de comercialismo. Tengo en-

tendido que han comenzado a surgir

en diversos sitios centros de produc-

« esta tendencia de que hablo.
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—i¡Juana! ¡Mi Juana!... ¡Nun-

ca te he amado tanto como ahora!..

¡Ah!.... ¿Por qué

frase? ¿Por qué no supe dominar-

me?.... Mi voz era trémula, an-

gustiada....

Pero en seguida agregó:

—Te halaga oírme hablar, ¿ver-

dad?

—Me halaga por una sola razón:

porque sé que es cierto...

Tiemblo. ... La emoción me aho

ga.... ¿Habrá Juana adivinado el

¿Sabrá

que estoy decidido a inspirarle odio

y aversión?.... ¿Sospechará que

quiero disminuír con mi callado sa-

crificio el dolor que mi muerte le

producirá

articulé esa

He corrido las cortinas, para que

el día nos llegue lo más tarde posi-

ble. ... Juana duerme en mis bra-

zos.... ¡Duerme, amor mío! ¡Duer-

mel... Yo quiero que vivas, que

seas feliz... Mi pobre boca mar-

chita y helada es ya indigna de la

tuya. No me es dado experimentar

eN
Ñ .

í

» -

v-

»

Marca de

“Suga...
(Continuación de la pág. 23 )

goce alguno, salvo los que tú me de-

paras...

Cuando yo muera, amarás a otro

hombre. Me enorgullezco de ello,

pues sé que ese tu futuro amor sólo

se realizará en virtud del sacrificio

que ahora cumplo. Desde esta noche,

moriré para tí espiritualmente. T+

lo juro.... Voy a arrancar las zar-

zas que invaden la senda de tu vi-

la. No me importa desangrarme las

manos en sus espinas. Nunca sabrás

que he tenido lástima de tus cándi:

dos pies desnudos. Pero algún día,

cuando seas vieja, tendrás el obscu-

ro presentimiento de mi amorosa

acción, y cesarás de maldecir a tu

infiel esposo.... Duerme, duerme,

mi adorada. ... Me siento enfermo,

muy enfermo. No quisiera morirms

esta noche. He tomado una dosis

moderada de morfina. No ha basta-

do para adormecerme.... Mi mano

esgrime la aguja bienhechora; pero

no quiero ceder.... Durmiendo,

perdería estos últimos minutos. Me

privaría del placer de aspirar tu per-

fume: ese perfume tan sutil que,

U cutis y toda su piel pue-

den poseer una beldad

dominadora. Una aparien-

cia de blanco de perlas,

delicada, fascinadora que

atrae y concentra la ad

miración de todos. Man-

tenga Ud. la belleza y fres-

cura de la juventud para

siempre, empleando-

ORIENTAL

La varita mágica de la belleza

Ferd. 1. Hopkins £« Son

Montreal — London Paris  MavanaNew Vork

Fábrica

más que de un cuerpo, parece de un

alma.... Ya no beberé tus suspi-

ros; ya no buscaré en tus párpados

entornados ni en tus labios temblo-

rosos el embriagante sabor de la vo-

luptuosidad.. Mañana me hundiré

definitivamente en una pesadilla vo-

luntaria. ... Te haré sufrir. Me en-

vileceré ante tus ojos; me mancharé

con el barro de todos los caminos. .

Vive. Es necesario que vivas, porque

eres hermosa, porque eres buena,

porque eres santa....

Algo extraño, hostil, penetra en

nuestra alcoba: es el día. No he po-

dido impedirle que llegara, mi Jua-

na.... ¡El día!.... ¡El día!....

¡Adiós, amor mío! :

¡Ernesto!.... ¡Ernesto!

—¿Juana?....

—¿Gritabas?....

—En sueños, quizá.

—¿No has dormido bien?

—Sií. He tenido frio, únicamen:

te.

- —Es que nieva.

Callamos. De pronto adquiero la

noción de la nueva personalidad que

me he impuesto, y digo:

—¿Recuerdas que hoy debemos

cenar en casa de Amanda?

—Preferiría que no fuéramos.

Estoy cansada de visitas.

—He prometido.

—+¿Personalmente? ¿Cuándo?

—Anteayer.

—¿Te encontraste con ella?

—Sí: en el museo del Louvre.

—¿Amanda en el museo del Lou-

re? Habrá entrado por equivoca:

ión, confundiéndolo con una tien

la... ¿Cómo no me lo habías di

cho?

—Me olvidé.

—Pues, mira.... te confesaré la

verdadera razón por la cual no deseo

que asistamos a la cena: Amanda

me es completamente antipática, por

su aire altanero. Además, se permite

contigo una confianza a la que no

tiene derecho alguno: llamarte por

tu nombre, entre Otras cosas....

Pero lo que más me fastidia, es que

sea la única que se atreve a dudar

de la fidelidad que me profesas....

—i¡Juana!.... Eres injusta.

—Previsora, simplemente. No creo

que esa felicidad peligre...., pero

no me gusta verte jugar con fue-

go--...

Tanto da que sea Amanda como

cualquier otra. Juana me perdona-

ría, quizá, que me fugase con una

aventurera; pero si la traicionase con

0

Amanda, se sentiría herida en lo

más vivo de su orgullo.... Pues

bien: opto por Amanda... Mi en-

vilecimiento será así completo.

Amanda Barge: una conquista fá-

cil. Se le infinidad de

amores, pero ella desespera por con-

servar uno. ¿Es fea o hermosa? Creo

que hermosa. No teme el escándalo

ni la murmuración. Sé que estaría

dispuesta a amarme sin restriccio-

nes, pues ve en mi la posibilidad de

una aventura ruidosa y excepcional.

Sí: será una conquista fácil... y

trágica.

atribuyen

11

Amanda ha tenido la precaución

de sentar a Juana al otro extremo

de la mesa, y de ubicarse ella a mi

derecha. La animación general favo-

rece nuestro diálogo.

—¿Trabaja usted mucho, amigo

mio?

—Un poco.

—¿¿Ha compuesto alguna nueva

sinfonía? ¿Sí? Genial, como todas

las suyas, ¿verdad?

—Es usted demasiado amable.

— ¡Oh! Sincera, simplemente. Hoy

he tocado, emocionándome hasta las

lágrimas, su melodía “Languidez”.

—¡Una composición insignifican-

tel...

—No le permito que se exprese en

esa forma. Es una obra maestra.

—No tanto...

-—Perdone usted, Ernesto....,

pero le agradecería que no usara

conmigo esas fórmulas de modestia.

—Fórmulas que hay que saber in-

terpretar.

Amanda parece asombrada. Sin

amilanarse, inquiere: .

—¿Cuál es la interpretación de la

frase: “Es usted demasiado ama-

ble?”....

—Si no equivoco,

una palabra de “amar”.

Amanda me mira fijamente, ha-

ciendo jugar las perlas de su collar.

Y susurra:

—¡Amar!....

po que amo!....

La puerilidad de la insinuación

me indigna. Sobreponiéndome a mis

deseos de cortar el diálogo con una

frase brusca y ruda, falseo la voz

hasta lograr un acento melífluo, y

digo:

—Mi última sinfonía está dedica

da a usted.

—¿De veras? ¿Y la ha compues-

to pensando en ini?

—Sí. Cuando la oiga podrá com-

probarlo.

“amable” es

¡Hace tanto tiem-
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THE UNIVERSITY SOCIETY, INC.

La Casa de “La Mejor Música del Mundo”

LA CASA DE MUSICA MAS CONOCIDA
DE AMERICA

PIANOS, AUTOPIANOS, MELODIFONOS SUPERFÓONICOS
EFECTOS MUSICALES

Gerente:

Carlos Zimmermann

Año Nuevo, Vida Nueva....

Al iniciarse este nuevo año, comiéncelo bajo los mejores

auspicios: ponga su hogar bajo el ¡atronato de la Dio-

sa Música.

Para rendirle el debido culto, ningún aluar más propio que

un instrumento de nuestra marca o un insuperable Melo-Le

e dífono Superfónico, fonógrafo de inigualables cualidades. - ZENEA (Neptuno) 182. .Tel. U-5017. Habana, ” i EZ - E . :
Bo. , COMODO SISTEMA DE VENTAS A PLAZOS. He aquí nuestra divisa. Ella En CAMAGUE Y: En SANTIAGO DE CUBA:

: VISITENOS, ESCRIBANOS O LLAMENOS-POR EFONO. «explica nuestros éxitos. Maceo No. 15. Tel. 3334.| Galerías de la Caledral 24.26 y 27. Tel 2025
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Equíivoque

Busque el nombre

“Geo. S. Parker—DUOFOLD”

en el cañón de la pluma-fuente

Eso garantiza que es

la genuina

UCHAS plumas-fuente imitan y se

parecen a la Parker' Duofold, pero

no lo engañarán a Ud. si se fija en el nom-

bre. En el cañón o mango de la Parker

Duofold va el nombre del fabricante, para

protección de su clientela.

Los 'imitadores de estas plumas no pueden

suministrar la calidad suprema ni el servicio,

tan largo como la vida,delas Parker Duofolds.

Los cañones y los casquetes de la Parker

Duofold se hacen de “Permanita” irrompible.

Este nuevo material — 28% más liviano que

el caucho que antes se usaba —no sólo facili-

ta la escritura, sino que ni se destiñe, ni se

agrieta, ni se rompe.

La punta de iridio y oro de 14 quilates de la

pluma Parker Duofold escribe instantáne-

amente, sin presión, apenas toca el papel.

Cada pluma ha sido templada y acabada de

modo que ningún estilo de escribir la tuerza.

No gotea, gracias al Manguito del Sombrerete

característico de la Parker Duofold. No hay

aspirador en el costado del cañón y, así, no

entra el aire a pudrir el depósito de tinta.

El clima no afecta a esta pluma.

Pero sólo la Parker Duofold posee estas

ventajas. Rechace las imitaciones,

Duofold Grande $9; Duofold “Junior” $7;
Lady Duofold $7

Lapiceros Duofold que hacen juego con las plumas:

Ludy Duofold $5; “Junior” Grande $5

Duofold Grande $6

: Agentes exclusivos para Cuba:

UNION COMERCIAL DE CU£a, S. A.

Mercaderes 14,
HABANA

a]

Sl
9

Y 35 Iva |
A Hima

6 Plumas Graduadas

3 Cañones Grandes

5 Combinaciones de color:

Casquete Negro

Rojo de Laca

Amarillo de Cromo

Azul Lápiz-Lázuli

Verde de Jade

y

Negro y Oro

si52

Aarker

uofold

American Photo

Studios

FOTÓGRAFOS DEL GRAN MUNDÓ HABANERO

Neptuno 43. La Habana
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—Entonces deseo oírla cuanto an:

tes. Mañana mismo. e

—¿A qué hora?

—A las seis.

Ejecuté una sonatina compuesta

hace veinte años. Amanda ha creíde

descubrir en ella la expresión de mi

amor, y la ha escuchado en lángui-

do deliquio. Nuestra conversación

fué luego breve e intensa como un

relámpago. Un beso—¡un acre be-

sol— selló mi bajeza.

—¿Me amas?

—Mucho.

—¿Estás dispuesta a todo?

—A “todo.

—¿¿Huirías conmigo?

—Sí. Soy libre.

—Yo también.

—TÚú no.

—Quiero serlo, que es lo mismo.

—¿Pero, Juana?.... ¡Sería ho:

rrible!

—Lo horrible sería tener que ocul-

tar nuestro amor.

La teatralidad de la frase surte

efecto. El diálogo se torna lángui-

do y desmayado. Amanda me opri-

me contra su corazón.

Yo sufro atrozmente. Desgarro

mi pañuelo entre los dientes. Y llo-

ro, lloro, avergonzado de mi heroi-

ca miseria.

Pero otro diálogo, otro diálogo

más breve y más intenso pone a

prueba la serenidad de mi espíritu:

son las dos de la mañana. Regreso

de la casa de Amanda. Mi esposa

me aguarda despierta.

—-Ernesto...

— ¿Querida? ..

——Una sola pregunta. Te sé capaz

de responder a ella con franqueza.

¿Amas a esa mujer?

—¿A qué mujer?

—No me obligues a pronunciar

su nombre.

Rehuyo la mirada de mi esposa.

El silencio grita mi culpa. Y Juana

dulce, muy dulcemente, articula:

—Acuéstate, Ernesto.... No es

tás bien. Necesitas descansar.

—Quiero terminar una compost:

ción que comencé anoche. Quizá

trabaje hasta la madrugada.

Y me encamino al escritorio.

Se ha iniciado el derrumbe. Ba-

jo esta esposa indulgente y discre

ta palpita una mujer enamorada y

na intentará adaptarse : ou “nue-

vo” esposo... Durante dos días

asisto con el alma en suspenso a la

agonía de ese pobre corazón... Ella

trata de sonreirme, de no ser para

mí más que una madre.... Sin em-

bargo, un odio feroz germina en su

pecho. Y todo nuestro pasado sollo-

za en el temblor con que me llama:

—¡Ernesto!

Todo está resuelto. Sentado ante

mi escritorio, escribo una carta “pa-

ra que sea entregada a la señora

Juana de Lahoche tres años después

de mi muerte”:

“Alma mía: He mentido para sal-

varte, para amenguar el dolor que

te produciría mi muerte.... Siem-

pre fuí tuyo, tuyo

¿Para qué seguir? Esa carta

rehabilitaria mi memoria, es cierto;

pero resucitaría un dolor ya extin-

guido ¡Ah! ¡Qué difícil es

labrar la felicidad ajena con el pro-

pio dolor! Juana sufre Y

yo me he sacrificado para que no su-

friera —.. No: su pena es pasajera;

tiene el carácter precario de todo lo

que se refiere a la vida Debo

quemar esta carta ..

IV

Juana sabe. Ignoro cómo ha podi.

do enterarse de mis entrevistas con

Amanda Barge... Se defiende y

quiere luchar con las mismas atmas

de su rival: mostrarse espiritual, des-

envuelta, coqueta...

—¿Me concederás el honor de de-

dicarme esta tarde?

—Encantado, pero....

—Pero Siempre opones un

pero a mis deseos. Sin ánimo de

ofenderte: de un tiempo a esta par-

te, abusas de esa palabra. ¿Tienes la

tarde ocupada? ¿Adónde vas?

—A casa del hermano de Hipólito

Lemaitre.

—¿Hipólito Lemaitre tiene un

hermano? ¡Nunca te he oído hablar

de éll...

-—Ha regresado de Africa hace

unos días.

—¿No puedes

ta?

--Si hubiese un motivo...

—Hay un motivo muy grave...

—¿Cual?

—Me siento triste,

—¡Juana!

—Escucha, Ernesto; hasta ahora,

sólo has tenido en cuenta mi amor,

postergar la visi-

) : . , .
celosa. Suceda lo que sucediere, “a sin temer la rebeldía de mi orgullo

he perdido para siempre a mi jua

na de antes, confiada y serena. He

—No entiendo.

—Seré más' explícita. ...: esta
,

caído de mi pedestal de idolo en tarde tienes una cita con Amanda cali
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Pues, señor. Hubo una vez

un príncipe que no pronunciaba la

erre. Mientras fué pequeñín, el de-

fecto podía pasar, y hasta era con-

siderado como una gracia. Cuando

le preguntaban

invariablemente: “Lodligo”. No po-

día decir: “Rodrigo”.

Cuando llegó a su juventud, em-

pezaron a preocuparse sus padres

por el defecto del muchacho. Más

de una vez solicitó el pueblo que ha-

su nombre, decía

lara el principe desde un halcón

de Palacio, y nunca tuvo valor el au-

gusto joven para intentar la prueba.

Quiso

quiso ofrecer su amor comenzó di:

ciendo: “Selenísima plincesa....”,

con lo cual obligó a los que le escu-

chaban a morderse los labios para

casarse, y Cuantas veces

no soltar la carcajada, y fracasó su

intento.

Hierbas, pociones, hechicerías.. ,

no hubo remedio a que no se acu-

diese para curarle. Todo era inútil.

Después de tanto fracaso, y ya

casi perdidas

un día un médico extranjero que se

al príncipe.

las esperanzas, llegó

comprometía

¡Figuráos qué agradable esperanza

para el rey y la reina!

a cutar

El tal doctor sólo pedía que le de-

jaran a solas con el.enfermo y que

le concedieran plenos poderes para

realizar la curación.

El rey suspiró y luego dijo:

RENOVARSE O MORIR

Mis queridos niños:

Hemos entrado en Año Nuevo. Ahora debe comenzar una nue-

va vida para todos aquellos que, por descuido, inexperiencia o apa-

tía, se hayan separado del camino recto, el único que conduce a la

verdadera felicidad, ya olvidando sus obligaciones para con sus pa-

dres y maestros, que son los únicos que, en definitiva, harán de vos-

otros hombres útiles a la sociedad y buenos ciudadanos para la Pa-

tria si escuchdis siempre sus consejos llenos de amor y sabiduría, ya

descuidando vuestros estudios que, en día no lejano, habrán. de pro-

porcionaros el mayor tesoro a que puede aspirar el hombre: e: saber.

También es necesario que encaucéis por los mejores senderos, no

sólo el cerebro donde radica la inteligencia y la sabiduria humana,

sino el corazón, de donde brotan los sentimientos más puros que nos

hacen más agradables a Dios y a nuestros semejantes.

Siempre se está a tiempo de rectificar cuando se han cometido

errores en la vida si se tiene voluntad. He ahí una de las cosas in-

dispensables para triunfar: la voluntad. Ella, unida al saber, hace

posibles las más grandes obras.

Un gran pensador ha dicho: renovarse o morir. Pero desde lue-

go, la renovación debe ser siempre para mejorarnos.

Cuando somos niños es, precisamente, cuando estamos en el mo-

mento de prepararnos nuestro porvenir, tanto en el orden intelec-

tual y en el moral como en el físico.

El primero, o sea el intelectual, lo desarrollamos en la escuela y

con la lectura de buenos libros; el moral lo preparamos habituán-

donos a realizar siempre tus acciones más nobles y a no tener en

nuestra mente más que pensamientos puros; y, finalmente, el orden

físico, al cual debemos darle gran importancia también, dedicándo-

nos, en los ratos que nos dejen libres los estudios, a los juegos atlé-

ticos, a los deportes, y, en general a toda clase de ejercicios físicos,

siempre al aire libre.

Imitemos a esa grarr nación que se llama Estados Unidos de Nor-

te América, cuyos hombres han hecho de su país el más grande de!

mundo, porque al cultivar su inteligencia en la escuela han sido

después hombres de provecho; porque educados en la bondad y en

el amor a la humanidad han producido un pueblo de hombres no-

bles y caritativos; y porque, dedicados desde niños a toda clase de

ejercicios físicos al aire libre, han logrado una raza sana y fuerte.

Y por último, si queréis ser completamente felices, elegid un ins-

trumento musical, el que más os guste, y aprended a tocarlo, que

él llevará a vuestra alma, con la exquisita armonía de sus notas mu-

sicales, en las que podréis poner vuestros más íntimos sentimientos,

una alegría y una felicidad interiores tales, que no podrían propor-

cionaros 18é tuvieran tal Hifi.

La ke gravámenes y dándole.

_AÁS? de facilidades; no acer-
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—i¡Qué remedio! Confío en que

le hará usted el menor daño posible.

¡Pobre hijo mío!

—No

Majestad.

Aquella misma noche, mientras

dormía, fué trasladado el principe

a un cuarto de la torre, donde se en:

tenga cuidado Vuestra

cerró con él el médico.

Al despertarse el paciente, boste-

zó y luego dijo:

—Quielo desayunalme.

En tiempo ordinario, esta frase

era una orden inmediatamente obe:

decida. Apenas pronunciada, apare-

cian en la cámara cinco servidores

de Palacio, que ofrecían al principe,

de rodillas, en diez tacitas de plata,

chocolate, café, té, leche, miel y una

variedad grandísima de bizcochos y

otras golosinas, entre las cuales aquél

no tenía más que elegir; pero en el

momento a que se refiere nuestro te-

lato, en vez de los sirvientes, vió el

principe ante sí al médico, que res-

petuosamente le dijo:

—Alteza, tened la bondad de re-

petir lo que habéis dicho, pues no

he comprendido palabra.

El príncipe, asombrado, abrió los

ojos desmesuradamente e hizo ade-

mán de echar mano a la espada.

—i¡Poco a poco!—exclamó el ga-

leno presentándole el pliego de per-

gamino en que el Rey le concedía

autoridad plena sobre el príncipe.

(Coutinúa en la pág. 55)
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OBISPO Y HABANA

Para Cambiar

Sus Facciones

(Del Monde Parisien)

Toda mujer que no esté satisfecha
con su cutis, puede hacerlo desa-
parecer y adquirir uno nuevo. El
delgado velo de rígidas cutículas
semi destruidas es un estorbo y debe
suprimirse para dar a la piel nueva,
fresca y vigorosa que «queda más
abajo, la oportunidad de que se ma-
nifieste y que respire.

Hay un sencillo remedio antiguo

del hogar, que produce siempre

buenos resultados. Consiga una

onza (30 gm.) de cera mercolizada
pura en la farmacia y aplíquesela

Vd. como si fuera cold cream. y

lávese en la mañana. La cera mer-

colizada absorberá con suavidad

toda la parte muerta de la piel y

dejará solo el cutis sano y hermoso,

tan fresco como el de un niño. Como

es natural, se: lleva consigo las

manchas faciales como las pecas, el

mal color, barrillos, las espinillas.

etc. Es un placer usarla, es eficaz

y económica. La cara tratada en

esta forma, se ve muchos años más

joven.

OA OIEA

BLANQUEADOR

PUTNAM

“NO-KOLOR”

Blanquea Telas

de Cualquier Color

— ¡Hasta Negro!

A Quita el color y

manchas de cualquier

tela. No daña ninguna

tela que la sola agua

“Antes” “Después” hirviendo no dañe.

Quita las manchas producidas por elen-

mohecimiento de la ropa y, hasta cierto

punto, las de óxido de hierro. Cada

paquete blanquea medio kilo de ropa.

Instrucciones completas en cada paque-

te. Una vez blanqueada

suropa, retíñala Ud. con

Tintes Fijos Putnam.

Busque Ud. esta Marca

en cada Paquete.

ELABORADOS POR

AS +

A

TD

TODO EL MUNDO LA CONOCE

a EA

ne Pein

—¡Juana!.... “Te ruego que....

—No me interrumpas. El amor de

esa mujer, por muy artero que sea,

no puede ahogar por completo tus

escrúpulos. Examínate y júzgate...

¿Sabes qué estás haciendo?

—Creo tener entendimiento sufi-

ciente para saberlo.

—Dices bien. Quien carece de en-

tendimiento soy yo.... Lo que su-

cede es lógico, es normal, es corrien-

te. No me quejo. ... No imploro la

limosna de tu cariño. Permíteme, sin

embargo, decirte que no valía la pe-

na de elevarme tan alto para....

Un sollozo le ahoga la voz. Sus

manos, trémulas, se contraen y dis-

tienden intermitentemente. De súbi-

to, grita:

— ¡Vete!

¡Ah! ¡Yo esperaba ese alarido de

odio! ¡Ese alarido que me anuncia

la salvación de mi esposa!

— ¡Vétel

Obedezco.

Y parto como un ladrón. ... ¡Co-

mo un ladrón, yo que me he sacri-

ficado como nadie ha sido capaz de

sacrificarse!

Las ocho de la mañana. Me hallo

bajo el reloj de la estación de Lyón,

lugar convenido para la cita. Mar-

charemos a Verrelouilles, donde mi

amigo Guillermo  Cloquetier tiene

una casa que ha puesto a mi dispo-

sición.

He pasado una noche terrible,

agitado por incesantes sensaciones

de ahogo. Y, como siempre, he teni-

do que recurrir a la ampolla de mor-

fina.

Llega Amanda. Tenemos apenas

tiempo suficiente para subir al co-

che.

Parte el tren. Somos los únicos

viajeros de nuestro compartimiento.

Amanda se reclina en mi hombro

y murmura:

—¿No estás arrepentido?....

Perdóname...., pero tu silencio me

inquieta... Dime que no estás arre-

pentido.... Júramelo.

—Te lo juro.

Me besa blanda, voluptuosamen-

te.

Se desprende el velo que la cubre

hasta los labios, y entonces descubro

en su rostro una ardiente sinceridad.

Me apiado de ella. Hasta ahora la

había considerado un vulgar instru-

mento de mi sacrificio: me era

e
útil”. En adelante, Amanda será

para MÍ. exp sé qué será...

Una enfermera, tal vez" .-- Sí: una

C'hfermera, porque siento que la ho-

ra fatal se aproxima. a
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Tras un día de amor en que sólo

vibraba el es remecimiento de mis

sentidos, “el enemigo” me ha ases-

tado un zarpazo traidor. ... Nada

aplaca su ira: ni el bromuro ni la

morfina. Neces'taría inyectarme una

dosis enorme dz estupefaciente...

Pero no puedo ¿orque eso significa-

ría apresurar mi muerte... Y Jua-

na sospecharía. ¿Quién sabe si mi

esposa no tiene ya el presentimiento

del verdadero motivo de mi actitud?

No sería la mujer que es, la mujer

que yo he hecho de ella, si ninguna

duda conturbara su espíritu...

He pedido a Amanda que me de-

jara solo; solo con mi “enemigo”...

¡No! ¡Ya no es mi “enemigo”! ¡Es

un amigo, un camarada, un confi-

dente de mi desesperación!

Cesa el dolor. Me invade una dul-

ce laxitud de sueño....

La puerta se entreabre.

Amanda entra en la alcoba de pun-

tillas, como. ... sí; como antes en-

traba Juana. ... Y, como Juana,

escucha mi respiración y me besa en

la frente.

Oigo, oigo cuanto se dice en torno

mío, y no puedo moverme. ¡Ah,

“enemigo”, has aprovechado mi sue-

ño para quebrar el frágil mecanismo

de mis músculos! ¡Tu saña es impla-

cable! ¡Quieres obligarme a beber,

sin matarme, el áspero brebaje de la

muerte!

¿Con quién habla Amanda?....

¡Ah! Sí: con un nuevo lector de la

sentencia grabada en el fondo de

mis pupilas

—No olvide, señora: cuatro in-

yecciones diarias.

—Pero.... ¿es de gravedad, doc-

tor?

—Si: de relativa gravedad. ... El

caso es difí....

¡No! ¡Que no hable! ¡Que no des-

cubra mi secreto! ... Y todo mi te-

rror se concentra en un grito:

—;¡Atnanda!

—¿Ernesto?....

— Nada... No te asustes....

Quiero que permanezcas aquí, a mi

lado. v

Que otro hombre hubiera sido ca-

paz de realizar un sacrificio tan

grande como el mío? ... Mi acto

sublimiza la más hermosa frase que

hayan inventado los hombres....

“Te amo”... Si, yo podría decir

a mi esposa: “Juanma: te amo. Los

demás no aman; se aman a sí mis-

mo, a través de las personas que les

ofrecen caricias y dulzuras.. >

(Continúa en la pág. 56)
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Resignado éste, y más tranquilo.

volvió a su idea y repitió:

—Quielo desayunalme.

—Siento mucho, alteza,—contes-

tó el médico—participaros que soy

algo sordo, y que si me habláis con

toda claridad váis a esperar un rate

el desayuno.

Pasó algún tiempo. ¿Cuánto? No

sabremos decir. El caso fué que

jo:

-—Quiero desayunarme.

Se le sirvió una colación abun-

dante, almuerzo suculento más que

ligero desayuno, pero cargados de

sal todos los platos que lo compo-

nían.

—Quielo bebel.

—No entiendo, alteza.

—Beber, beber, beberrr.

Se le sirvió la bebida, y no volvió

a oir la voz del augusto joven has-

ta que fué de noche, muy de noche.

Habíase dormido el príncipe, y

el médico le despertó haciéndole

cosquillas en la nuca.

—¿Quiele usted dejalme «uclmil,

médico insopoltable?

—No entiendo, alteza.

—Que me deje usted dormir,

lorrrmirrr. ¿Entiende usted ahora?

Al día siguiente, cuando el prin-

cipe pidió de comer, el médico se

encogió de hombros y le dijo:

—Lo siento mucho, señor, Estoy

custodiando a vuestra alteza en ca-

lidad de médico y no de carcelero.

Por eso he de decirle que mientras

no esté definitivamente curado no

puedo permitirle que coma ni beba

nada.

—Yo no estoy enfelmo.

—Eso sólo lo puedo decir yo.

Vuestra alteza podrá considerarse

curado cuando haya dicho trescien-

tas treinta y tres veces las palabras

que he escrito en este papel.

—¿Tlescientas....?

—Si, señor. Y si no,

«que le den a vuestra alteza trescien-

dispondré

tos treinta y tres s, para lo cual

estoy debidamente autorizado.

El principe grunñó,

apretó los puños; pero, por último,

refunfuñó,

leyó con voz clara, una, dos, hasta

trescientas treinta y tres veces, el fa-

moso papelito, que decía así:

“Respetable, reverenciado y que-

rido señor doctor: Declaro, afirmo y

juro que hasta hoy he sido un me-

lindroso, y que en lo sucesivo, a

(Continuacion de la pág. 53)

cualquier hora, de día o de noche, en

az O en guerra, por mar o por tie-

rra, hablaré

ra.”

Satisfecho con este resultado, el

médico obligó al príncipe a decir

desde el balcón, oyéndole él desde

la calle, la misma relación por vez

trescientas treinta y cuatro.

La curación estaba lograda.

Durante un mes estuvo el prin-

cipe sin abrir la boca, de rabia de

verse dominado por aquel concien-

zudo y enérgico médico; pero como

en el fondo era bueno, acabó por

reconocer su error, y un día le man-

de esta misma mane-

dó llamar.

—Necesito tu....

El médico creyó que iba a pedirle

su cabeza y se echó a temblar.

—Necesito tu retrato.

—¿Cómo?

—Tu retrato, tu retrrrato, ¿En-

tiendes?

Cuando ascendió al trono el prín-

cipe de esta historia, tuvo siempre

en lugar preferente de su despacho

el retrato de aquel médico, y siem-

pre que le parecía de difícil solu-

ción algún asunto de Estado, con-

emplaba el retrato, recordaba el

—-

hambre y la sed pasadas en la torre

y cobraba ánimos para resolver rá-

pida y justamente. Por esto llegó a

ser un rey modelo.

LOS CUADRÚPEDOS Y LAS

AVES

Encontrándose en guerra las aves

y los cuadrúpedos, trabaron cierto

día ruda batalla, durante la cual,

figurándose el murciélago que ven-

desertó de los

animales de pluma y se pasó al ene-

migo. Acaeció, no obstante, que, lle-

gando a poco de esto el águila, ani-

mó de tal modo a las aves que, en

cerían los últimos,

un vigoroso esfuerzo, vencieron a

los cuadrúpedos.

las

Hiciéronse luego

paces, y todos condenaron al

murciélago a ser despojado de las

plumas en castigo de su perfidia,

prohibiéndole además que se pre-

sentase a su vista, motivo por el

cual el murciélago, a pesar de po-

seer alas no tiene plumas, y sólo sa-

le por las noches.

No debe abandonarse a los ami-

gos en los momentos de adversidad

y peligro, si se quiere disfrutar su

favor en los días de prosperidad.

Esopo.

LA ESCUELA... (Continuación de la pág. 45)

una remuneración de 26 pesos men-

suales, vestimenta y alimentación,

disfrutando en la Escuela de toda

clase de comodidades y teniendo en

la misma un lujoso club, provisto

de pianola y victrola, en el que pa-

san felizmente sus horas de asueto.

Cuando charlábamos con el Di

rector, el Capitán de Corbeta, don

Casimiro Gumá, y nos hablaba de

que por la situación geográfica de

Cuba, la marina, tanto mercante co-

mo de guerra, debía tener más pre-

nos sentíamos subyu-

argumentos incon

ponderancia;

gados por sus

trastables.

Debe  fomentarse

mar—nos decía—porque el mar es

fuente de riquezas sin número, que

gran preponderancia

Hay, en primer térmi-

la afición al

trae consigo

económica.

no que impulsar el progreso de la

marina mercante, pues como conse-

cuencia lógica se engrandecerá la de

guerra. La creación de una escuela

naval mercante anexa a la nuestra,

y como complemento de ella, es el

primer paso.

Estas mejoras que nosotros anhe-

lamos—añadía—han sido acogidas,

en principio, con gran entusiasmo,

por el actual Presidente, que parece

dispuesto a laborar en provecho de

nuestra marina.

En verdad que el ciudadano cu-

bano, como nos decía el señor Gu-

má “no mira ni piensa en cl mar.”

Y el amor al mar pucde impul-

sar y acrecentar el comercio nacio-

nal, por que Cuba tiene inexorable-

mente, por su condición geográfica,

que valerse para la importación y

exportación de sus productos de la

marina mercante de otros paises—-

especialmente de la de los norteame-

ricanos—que con los fletes que hay

que abonarles adquieren gran auge,

pudiendo estas cuantiosas riquezas

quedar empresas

navieras cubanas, que aumentarían

en consecuencia la capacidad fidu:

ciaria local.

No nos explicamos como se ha

abandonado este problema, nos ex-

traña la apatía de los Gobiernos al

no fomentarlo de una manera espe-

cialísima, eximiendo en principio a

las empresas que tuvieran tal fin de

toda clase de gravámenes y dándoles

toda clase de facilidades; no acer-

tamos a creer cómo la iniciativa in-

esparcidas entre

dividual no ha contribuido de una

manera decidida a explotar este ve-

nero de riquezas.

Ello, asimismo, sería base para

aumentar el radio de acción de las

industrias nacionales, con las deri-

vadas de esta nueva faceta de activi-

dad comercial, y contribuiría a au-

mentar el prestigio de Cuba, pues en

los buques que fueran a tierra ex-

tranjera, ondearía, gallardo, el pa-

bellón cubano, por el que ofrenda-

ran generosos sus vidas, tantos ciu-

dadanos amantes de su libertad e in-

dependencia.

Visitamos las aulas aireadas y sen-

cillas; los talleres, dotados de exce-

lentes maquinarias; el laboratorio,

muy bien instalado; los gabinetes de

física y química, provistos de nume-

- rosos aparatos y pudimos darnos

cuenta de la fé y tenacidad que sus-

tentan aquellos caballerosos marinos,

que siembran en aquel

plantel de enseñanza, pues con una

escasa consignación han logrado reu-

nir tales elementos.

Bien cumplen el lema de la Es-

cuela: “El trabajo constante y el

amor a la patria siempre vencen.”.

su ciencia
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Los guardia marinas se sienten or-

gullosos, por que sus profesores han

sabido

quisita mundanidad que les caracte-

inculcarles, con aquella ex-

riza, amor al estudio y amor a la pa-

tria.

No sé que aristocracia de pensa-

mientos, qué riqueza de voluntad,

qué fluidez de nobles sentimientos,

animan a los marinos, que es pro-

verbial en ellos, y esto es universal,

significarse por su sencillez, por su

humildad, por su liberalidad, por

su democracia, por su hombría de

bien

Convivíamos con aquellos oficia-

les, pletóricos de juventud, y

crelamos transportados a una socie-

dad nueva, más humana, más libre,

más bella

Es que el marino, a fuer de na-

vegar y visitar ciudades, y estudiar

costumbres, posée el don de conocer

a las gentes, y esto les hace ser afa-

bles e indulgentes ...

¡Dichosos ellos que saben ser ad-

mirados; dichosos ellos que por do

van despiertan entusiasmos, y hacen

florecer en las almas decepcionadas

fervorosos, patrióticos y acendrados

cariños....!

nos



ADQUIERA SU RESIDENCIA

EN EL

REPARTO ALMENDARES

DE NICANOR DEL CAMPO

Nuestro Plan de Ventas

a Plazos sustituye al alqui-

ler, y la casa es suya.

Ursitenos.

AMPO Y COLETE

Manzana de Gómez 357. Teléfono M-3054.-

Proveedores
de la

Real Casa

OLYNOS desprende de la boca

los restos de alimentos, des-

truye los microbios que causan su

fermentación y disuelve la película.

Así tiende a evitar la caries y las

infecciones de las encías protegiendo

la salud.

Ensaye Kolynos y goce de la ex-

quisita sensación de limpieza y fres-

cura que imparte a la boca.

CREMA DENTAL

KOLYNOS .

f£A suga... a (Continuación de la Pág. 54)

de orgullo me

Pero

Un sentimiento

exalta hasta el paroxismo... .

el “enemigo” me hiere y lacera como

si quisiera vengarse de mi sacrificio.

El necesitaba dos víctimas, y yo le

he arrancado una; de ahí que me

obligue a sufrir por la otra...

Tengo miedo de dormirme; mie-

do de perder un segundo de esta

exaltación que glorifica mi miseria...

Y, bañado en sudor, tiemblo y no

puedo contener los gritos de horror

que me despedazan la garganta:

—¡No quiero morir! ¡No me

dejen morir!.... ¡Traigan la agu-

jalo. y TAquíl. .  ¡Aquí, en el

bra...

¡No! No revelemos nuestro se-

creto!.... ¡“Enemigo”: Gpiádate de

mi!..

Tengo vergiienza de mostrarme a

una mujer, así, en la macabra desnu-

dez de mi espanto.

Quién ha realizado el milagro?

¿El médico? ¿El amor? ¿Mi te-

rror?....

Me siento otro; fuerte, joven, ale-

gre. Soy, sin embargo, un convale-

ciente, al que se atiende con solícitos

y amorosos cuidados.

Amanda se acerca a preguntarme

con acento de insospechada dulzu-

ra:

—¿Quiéres algo, Ernesto?

—Si.

—¿Qué?.... ¿Dí?....

—Un vaso de leche.

Amanda lanza un grito de triun-

fo. Le basta, para creerme curado,

sabe: que mi cuerpo reclama un po-

co d: alimento.... Cuando me ofre-

ce el vaso, sus manos tiemblan de

júbilo,

Sonrío agradecido y bebo la le-

che a pequeños sorbos, como un ni:

ño mimado.

Y la voz de Amanda tiene por un

instante la inflexión de la voz de

Juana:

—i¡Mi Ernesto! ¡Qué feliz soy!..

Un gajo precoz acaba de brotar

en el árbol que veo desde mi lecho;

en ese árbol que dirigía contra mí la

amenaza de su negro brazo. Y ese

gajo parece una mano cándida que

se agita saludándome.

Cuando niño, ví representar una

pantomima náutica. Un “clown” to-

maba a otro por las piernas y lo

hundía en una piscina llena de agua,

retirándolo al cabo de algunos se-

gundos, para en seguida volver a su-

mergirlo. El “clown”  martirizado

parecía tener, como las máscaras an-

tiguas, dos caras: una de inefable

placer, cuando salía del agua, y otra

de horror, cuando se hundía...

Pues bien: ¡durante muchos me-

ses, yo he sido ese “clown”!.... ¡Y

el otro, el “clown” verdugo. era mi

“enemigo”!

“Diez y ocho meses, como máxi-

mum”, me ha dicho el doctor Cavag-

nole Aún me hundiré muchas

veces, pues, en la piscina, antes de

ahogarme definitivamente. ¡Mejor

fuera terminar cuanto antes este su-

plicio!

me ha concedido

una tregua. No sufro.

Guillermo Cloquetier, enterado de

mi postración, viene a visitarme. Me

trae noticias de mi esposa: Juana y

Magdalena han pasado el verano en

Bretaña. La energía de mi esposa

causa asombro... Yo tenía razón:

ella no hubiera podido sobreponerse

al dolor de mi muerte; en cambio,

las heridas del orgullo curan rápi-

do. Juana olvidará la excecrable ima-

gen de su esposo infiel, Y el odio

le dará fuerzas para “vivir”

El “enemigo”

Cae la tarde. Mi alcoba está llena

de flores. Amanda, sentada al borde

del lecho, me acaricia las manos y

me mira en los ojos con expresión

de dicha... ¡Ah, heroica mujer!

¡Cuánto me amas y cuán poco te

amo!....

La emoción del crepúsculo me

obliga a pedir una vez más:

—Amanda, perdóname.... He

llenado tus días de melancolía.

—Calla....

—Nuestra fuga ha sido lúgubre,

trágica...

—No; yo me siento feliz.

—Dime: ¿y si te dijera que....

antes de huir contigo...., sabía que

estaba enfermo?....

—Diría que ello me ha servido

para cumplir una misión en la vi-

da. Y te estaría agradecida. ...

—No.... No me agradezcas na-

da.... Tú no sabes.... No sa-

bes...

—Sé que esta prueba me ha en-

noblecido.

Calla. Su voz era débil; débil y

triste. Su silencio es hondo; hondo

y penoso... Busca refugio en mi

pecho, y tiembla, preguntándome:

—¿Me amas, Ernesto?

Tiene miedo de mi respuesta. Y,

para evitarla, deposita su boca dul-

ce, humildemente sobre la mía....

Y mi cuet-

po, mi cuerpo enfermo que ha cono-

sido la rigidez de la muerte, vibra al

contacto de ese cuerpo trémulo....

Su beso me escuece....
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Iré a París. Necesito ver a mi es-

posa y a mi hija. Esta unión inspira-

da en la piedad y el reconocimiento,

me horroriza. No quiero convertir-

me en un esclavo de esta mujer...

Si: iré a Paris. Veré a Juana y a

Magdalena, y, sin que ellas me vean,

regresaré luego al lado de Aman-

da...

Me trazo un plan, e insinúo a

Amanda:

—Desearía trabajar un poco. Me

siento inspirado.

—Trabaja. Es un buen sintoma. .

—Pero debería aislarme. Yo sólo

sé trabajar en el silencio y la sole-

—Pues mira: yo saldré a pasear-

me por el prado. Así podrás traba-

jar tranquilo... ¿Estás contento?..

—Sí, sí.... ,pronto...., pron-

to...

Amanda se marcha....

ro. Garabateo una carta: “Mi buena

Amanda: Debo ir a París, Regresa-

ré “a media noche. No temas.—Et-

nesto.”

¡Juana! ¡Magdalena! La impa-

ciencia me devora. Para dominar mi

ansiedad me impongo  voluntaria-

mente el suplicio de esperar media

hora antes de partir. Salgo.

Siento que el “enemigo” afila sus

uñas en la sombra. Saboreo, sin em-

bargo, la embriaguez de saberme

nuevamente libre, aunque sólo sea

por algunas horas.

Llego a la estación. "Tomo pasa-

je. Atravieso la sala de espera...

Amanda, livida, está delante mío,

interceptándomhe el paso:

—¡Ernesto! ¡Lo

ojos! ¿Adónde. vas?

—No me preguntes nada.

—¿Vas a París?

—Sí; pero regresaré esta noche.

—O no regresarás nunca.

—Te prometo volver....

—No. No quiero que partas, Eres

mi prisionero de amor y de amistad.

¡No te he salvado para ahora per-

derte!.... Ven.... Siéntate....

Explícame.

lei en tus

—Nada...., Amanda.... Un

asunto importante requiere mi pre-

sencia en París.

—¿Cuál?

Callo. No sabría mentir.

—Escucha, Ernesto: un capricho

te alejó de tu esposa. Satisfecho el

capricho, quieres regresar a su lado,

y pedirle perdón.... Pues bien: es

demasiado tarde...

—¿Demasiado tarde?....

—Sí: impidiéndote partir, te evi-

to una sorpresa desagradable.

— ¡Amanda!

—Tu esposa ama a otro hombre.

Se casará con él cuando obtenga el

divorcio que ha solicitado.

El “enemigo” me derriba, clavár.-

dome su zarpa en el corazón.

Guillermo viene a visitarme. Ra-

tifica y amplía la aseveración de

Amanda: Juana ha conocido en Bre-

taña al señor Alfredo Espoint, uno

de los más fuertes banqueros pari-

sienses, y activa los trámites necesa-

biera alegrarme del inesperado des-

enlace de mi fuga. Mi cólera es in-

justificada, absurda...

Amanda comenta el acontecimien-

to:

—Las naturalezas exaltadas nece-

sitan un contrapeso que las serene

y equilibre. Por ello tú recurriste a

mí y Juana recurre al sereno amor

de un banquero...

La tranquilidad de Amanda me

:nerva e irrita. Ella interpreta los

hechos a su manera, y deforma la

verdad. Me habla de Juana como si

la conociese. ¡Y yo, yo soy el único

que la conoce! ¡Yo, que la he herido

hasta lo más hondo del corazón! ....

¡Juana no ama, no puede amar a ese

hombre!....

Sin embargo, simulo creer y acep-

tar las consideraciones de Amanda.

Oculto mi angustia pudorosamente,

y escucho impasible los ultrajes con

que esta mujer enamorada mancha

la cándida frente de mi esposa.

¡Juana! ¡Juana! Crucificado en el

calvario de mi remordimiento, sólo

me faltaba, para completar mi mar-
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tirio, beber la hiel de la calumnia...

¡Pero yo te sé santa, te sé pural..!

Estoy restablecido. Amanda, sin

decirme nada, ha ido disminuyendo

paulatinamente la dosis de morfina

prescripta por el médico, hasta no

inyectarme más que agua destilada.

Acaba de decirme:

—Erncsto: ya estás completamen-

te desintoxicado.

¡Ah! ¡Esta vez nadie podrá dete-

nerme! ¡Me marcho! ¡Mi alegría de-.

safía todas las barreras y salva to-

dos los obstáculos! ¡Me parece asis-

-

La voz de Juana me llega ahoga-

da, desconocida.

—;¡Hola! ¿Quién habla?

—¿Eres tú, Juana?

—SÍ.

—Soy yo, Ernesto.

Varios segundos de silencio. Rea-

nudo:

—¿Puedo verte? ....

—Si Cuando quieras...

—¿En seguida?

—Ven.

¡Ven! ¡Ven! ¡Sílaba mágica!....

Atravieso las calles volando. La

tir aun nuevo nacimiento de mi es- que descubre que soy un hombre fe-

píritu y de las cosas! ¡Oh, ironía! ¡Ernesto Laho-

Amanda comprende y se resigna. che hombre feliz!

Apenas se atreve a balbucear:

—¿Puedo decirte “hasta pronto”?

—Hasta pronto.

No me exige juramento alguno.

Entreabre los brazos, titubeante, y

murmura, suspira:

—Ve.

¡París! ¡París!

Mi primera visita es para el doc-

tor Cavagnole. Penetro en el “hall”

del que, hace dos años, salí desespe-

rado. Me sumerjo en la claridad del

consultorio.

Cinco minutos de examen, Luego:

—Puede usted estar contento-

me dice el médico.—Yo no había

tenido en cuenta la posibilidad de

un milagro. ...

Y diagnostica:

—Está usted curado.

n
Estoy curado? Tengo, entonces,a

a

dere:ho a conquistar mi posición en

la vida: a ser nuevamente esposo y

padre. ... En cuanto a Amanda. .

¡Bah!.... Ella sabrá consolarse: es

una mujer fuerte.

Entro en una oficina telefónica.

Pido el número de mi aparato. Me

atiende la criada.

—¿Quiere tener la b.adad de lla.

mar a la señora?

—¿De parte de quién, señor?

—De parte de Ernesto Lahoche.

NE
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No era posible que el destino me

reservase una suerte trágica. Nunca

he hecho mal a nadie. He amado a

los míos hasta la locura. ... Sí: he

sido un loco...., un loco ..., un

loco sublime. ..., pero un loco...

“Ven... Cuando quieras....,”

me ha dicho Juana. Le explicaré. ..

Le diré la verdad: “Quise hacer un

sacrificio; un sacrificio sobrehuma-

no. . ” No: nada de largas expli-

caciones; nada de preparar las fra-

ses con que he de saludarla.... Se-

ré franco, espontáneo.... Nuestro

beso de amor borrará todo el pasa-

do.... Juana me perdonará....

¡Mi casal... ¡Mi casa!.... ¡Ah,

pero yo ya no tengo las llaves!....

Llamo

Me recibe un  desconocido....

¿Quién es?.... ¿Quién es?.... Su

timidez y su embarazo me inquie-

tan ... ¡Que hable! ¡Que me diga

quién es!....

Mucho

gusto.... Yo soy el esposo de su

hija. l

¡Ah! Mi Magdalena, mi Magda-

lena se ha casado.... Hela ahí,

sonriente y más hermosa que nun-

ca.... Busco sus ojos.... Y con-

“entro mi amor en una pregunta:

—¿Eres feliz?

—SÍ, papá.....

Nos besamos.

—Siéntate, papa.
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Está turbada. Comprendo su tur-

bación: es porque la veo por prime-

ra vez con su esposo.

—¿Viven ustedes aquí?

—Aquí está mamá.

se abre.

—iJuana!....

—Si, provisoriamente....

—¿Sabe tu madre que he llega-

do? — ¡Juana! ¡Juana!

—Voy a advertirle, señor. Las lágrimas me ciegan los ojos. .

Mi yerno me llama “señor”. ¡Se- Silencio Silencio...

—Serénate, Ernesto.

Me ahogo.

La inflexión de su voz me

. Me habla y no

Lloro, lloro, porque

mi esposa ha muerto.... Su acento

es implacable, hostil.

—Me alegro de que hayas veni-

do. No te guardo odio ni rencor. Sé

que has obrado impelido por una

ta...

es desconocida. .

la escucho. ...

ñor! ¡Cuánto me duele esa palabra! Juana no se arroja en mis brazos. .. — ¡Juana!

—Te encuentro mejor, papa.... Permanece delante mío ... La mi-- -—Olvidemos el pasado, Ernesto. .

—comienza Magdalena. Pero se de- ro... Ya no es “ella”... Dos —¡Te juro que no he sido

tiene, temerosa de haber cometido años sin mí le han bastado para tan.... criminal como me supo-

una indiscreción.

nunca me

indicaciones de

a enfermarme:

“Echo mano

servarme sano y robusto. Se lo reco

Rica en Vitaminas

nes!

enfermo

desgaste exce-

de la Emulsión

miendo.”
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—No te acuso de crimina] Uste-

des los hombres...

“¿Ustedes los hombres? .. ¿Pe-

ro entonces yo ya no soy más que

un hombre, un hombre “como ta-

dos”? ..

—Juana no me juzgues como

a los demás... . Escucha.... Un

día me dijiste: “Moriré el mismo día

que tú. No tendré necesidad de ma-

tarme. Me matará el dolor....”

—No entiendo. .

—Suponte que sintiéndome muy

enfermo, que sabiéndome condenado

a una muerte horrible

rido

—¿Qué?

—St: es Juana, mi Juana, quien

... haya que-

formula esa pregunta de incompren-

sión.

— ¿hayas querido qué?...

Marcharte con otra mujer, abando-

narme, abandonar a tu hija

No entiende, no concibe esta trá-

gica historia que supone forjada por

mi mente para disculpar mi actitud.

Calla. Traduzco su silencio y descu-

bro que, si insisto, acogerá mi relato

con una carcajada.

Y en efecto, ríe, rie con una ex-

plosión de risa zigzagueante.

—Perdona lo intempestivo de mi

risa Y ahora

mente, Ernesto

hablemos seria:

Quizá sepas que

he entablado demanda de divorcio.

Te agradecería, pues, que contribu-

yeras a apresurar los trámites para

dar a este asunto la única solucion

lógica que tiene: separarnos.

— ¡Juana!

—Ya han pasado los tiempos del

romanticismo. En última instan-

cia: no es mía la culpa de lo que su-

cede Mi abogado vive en la ca-

lle de la Paix 437, quinto piso. Pue-

des ir a verlo

La entrevista ha terminado. Jua-

na oprime el botón de un timbre

Entran Magdalena y su esposo. Me

miran, e interpretan mi mortal rigi-

dez como serenidad.

—Magdalena: acompaña a tu pa-

dre.

En la puerta, mi hija me ofrece

fríamente sus mejillas. La beso y

parto... Parto no sé adónde...

Parto solo y vencido.... Pero es

preferible. Sí: es preferible dejar que

esos seres queridos vivan en la mez-

quina realidad que se han creado...

Ellos únicamente conciben los móvi-

les medioctes y los gestos vulgares. .

Mi sacrificio está por encima de sus

corazones. ... No importa.... Aho-

garé los recuerdos de mi dicha y

vegetaré en la soledad de mi dolor.

¡Algún día el “enemigo” se apla-

dará de mi!
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IMPRESIÓN...

Será usted bien recibido en todas partes.

Si no puede presentarse personalmente

haga que su papel de cartas, su

catálogo, su cartel, todo lo que

sea prolongación de su

personalidad haga el

mismo buen efecto

NOSOTROS NOS ESMERAMOS

EN AYUDARLE A HACER ESA

BUENA IMPRESIÓN

VISÍTENOS O ESCRÍBANOS

Sindicato de Artes Gráficas

de la Habana

Ave. de Almendares y Bruzón. - Tel. U-2732

ENSANCHE DE LA

HABANA



Sus
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y Cakes,
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Para toda necesidad, ya sea en

el hogar o en la fábrica de dul-

ces O refrescos, el azúcar refinado

CUBANSUGAR es el más satis-

factorio.

Fíjese en la marca impresa en ca-

da saco.

Saquitos de 2, 5, 12% y 25 libras.

Sacos de 100 y 300 libras. >”
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